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•Respetable  Triliunal  Supremo  de  Justicia! 


Cum  Judici  sententia  dícenda  est,  memi- 
nerít  se  Deurtí  habere  testem/  id  eHmentem 
suam,  qua  nihil  hominí  dedít  ipse  Deus  divi- 
nlus.— CICERÓN.— De  Offic.   I. 

TRADUgqiON  /"^ 

Debe  acordarse  el  Jue¿jrai  dicta rVé^Wenéhi, 
de  que  siempre  tiene  a  D^os  por  testigo,  esto 
es,  su  propia  conciencia,  que  es  lo  más  divino 
que  Dios  concedió  al  hombre.  — CICERÓN.— 
De  Office.  I. 


Sirva  de  fundamento  a  la  colocación  de  la  anterior 
sentencia,  como  epígrafe  de  este  sencillo  escrito,  la 
circunstancia  de  que,  por  causas  que  no  es  del  caso 
tomar  hoy  en  cuenta,  he  tenido  que  soportar  paciente 
y  resignado,  en  diferentes  ocasiones,  el  feroz  ultraje 
a  mi  persona,  a  mis  derechos,  a  la  ley;  y  sobre  todo  a 
la  justicia,  con  clara  y  ostensible  mengua  de  la  majes- 
tad de  los  principios  morales  que  esas  ¡deas  reclaman; 
y  de  los  atributos  de  rectitud,  imparcialidad,  sereni- 
dad y  sano  criterio,  que  deben  adornar  a  los  impar- 
tidores de  la  justicia:  a  sus  magistrados,  quienes  en 
el  ejercicio  de  su  augusta  misión,  en  el  escenario  de 
la  pública  administración  de  los  intereses  de  los 
pueblos,  representan  el  más  importante  papel;  na«K 
menos  que  el  de  guardadores  del  derecho:  distribu- 
tores de  la  justicia  y  refugio  de  la  ley;  como  columnas 
sobre  las  cuales  descansar  debe,  el  grande  y  majes- 


tuoso  edificio  de  la  paz  social,  fuente  copiosa  y  segura 
de  la  dicha  relativa  de  los  pueblos;  porque,  en  verdad, 
estos  funcionarios,  deben  tener  conciencia  de  que, 
obligados  están,  como  dice  el  ilustre  comentador 
español,  Moreno,  « a  dar  cuenta  de  sus  actos,  de  sus 
«errores  o  de  sus  arbitrariedades;  en  primer  término 
«a  Dios  que  es  siempre  testigo  de  toda  sentencia;  y 
«después  a  la  sociedad  que  nunca  deja  de  contem- 
(( piarlos  y  de  juzgar  de  su  conducta.» 

Por  tal  razón,  forzoso  me  es  afirmar, — en  este  cúmu- 
lo enorme  de  procesos  escandalosos,— más  que  por 
otra  cosa,  —por  la  novedad  y  audacia,  con  las  cuales, 
en  ellos  se  ha  despreciado  y  ultrajado  la  ley;~que 
nada  me  ha  hecho  ni  me  hará  perder  la  esperanza  de 
ser  alguna  vez,  oído  en  justicia,  que  he  venido  pidien- 
do con  las  voces  claras  y  altas  de  la  verdad;  y  de  ser 
examinado,— en  mi  conducta,— con  la  luz  firme  y 
potente  de  la  razón;  por  más  que  mis  jueces  hayan 
sido  o  sean,  en  su  mayor  parte,  mis  propios  adversa- 
rios políticos;  pues  me  hago  la  grata  ilusión;  ya  que 
de  ilusiones  vivimos  algunos  hombres,  de  contem- 
plarlos, despojados  de  los  prejuicios  y  pasiones 
partidaristas;  y  revestidos  sí,  de  la  rectitud  e  impar- 
cialidad necesarias  para  juzgar  al  adversario  que,  se 
hubo  retirado  del  palenque  de  la  lucha,  por  conside- 
raciones de  gran  significación  y  por  convenios  de  paz 
y  conciliación  bien  definidos,  garantizados  y  consig- 
nados en  los  respectivos  tratados  de  paz  y  consiguiente 
capitulación;  documentos  sagrados,  dignos  de  religioso 
respeto  y  fiel  cumplimiento;  tanto  por  honor  y 
dignidad  de  sus  signatarios,  cuanto  por  la  considera- 
ción,   bien    merecida   de   las   altas   personalidades 
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diplomáticas  mediadoras,  testigos  y  garantes  de  la 
verdad  y  certeza  de  todo  lo  pactado,  consignado  y 
firmado  en  tales  atestados  que  copio  literalmente 
aquí,  y  que  también  transcribió  en  su  libro  'Vrievr 
tacimies  para  el  porvenir^\  páginas  14  a  27,  el  Lie. 
Don  Adrián  Vidaurre,  importante  factor  del  Partido 
Unionista. 


TRATADOS  DE  PAZ  Y  G0NSI8UIENTE  CAPITULACIÓN 

Primera. — La  inmediata  dejación  del  mando  del 
señor  Estrada  Cabrera,  depositando  su 
renuncia  ante  el  señor  Decano  del 
Honorable  Cuerpo  Diplomático. 

Segunda.— La  salida  del  país  en  un  término  no 
mayor  de  cuarenta  y  ocho  horas. 

Tercera.  —La  garantía  de  su  vida  y  la  de  las 
personas  de  su  séquito  y  garantía  en 
sus  bienes  conforme  lo  establece  la 
ley  y  se  estipuló  que  la  próxima  sesión 
debía  tener  lugar  a  las  diez  y  media 
de  la  mañana  del  día  siguiente. 

Dijeron  los  comisionados  al  informar:  «  Es  de 
«hacer  constar  que  esa  noche  fué  cumplido  el 
«armisticio  de  la  manera  más  rigurosa  por  ambas 
«  partes,  no  obstante  que  a  ese  respecto  no  se  hizo 
«  ninguna  estipulación  escrita,  pero  sí  se  descansó 
« en  la  palabra  empeñada. » 


La  capitulación,  como  corolario  del  convenio, 
para  hacer  efectivo  y  práctico  éste,  quedó  conve- 
nida así: 

Primero:  Capitulación  absoluta  del  señor  Es- 
trada Cabrera,  debiendo  entregarse  al 
Gobierno  del  señor  Herrera  y  ser  con- 
ducido a  la  Academia  Militar  a  las  cinco 
de  la  mañana  del  día  siguiente. 

Segundo:  Desarme  completo  de  su  ejército  y 
entrega  inmediata  de  todo  el  arma- 
mento militar  al  Ejército  y  Gobierno. 

Tercero:  Garantía  de  la  vida  del  señor  Estrada 
Cabrera  y  de  su  familia  y  personas  de 
^  su  séquito,  SEGÚN  LISTA  QUE  SE- 
LECCIONARA EL  GOBIERNO  DEL 
SEÑOR  HERRERA,  garantía  también 
de  sus  bienes  conforme  a  la  ley. 

Fueron  agregados  a  estos  convenios  el  adicio- 
nal compuesto  de  las  cláusulas  siguientes : 

Primera:  Que  la  salida  de  '*La  Palma"  deseaban 
se  verificara  a  las  doce  del  día  y  no  a 
las  cinco  de  la  mañana. 

Segunda:  Que  en  el  traslado  a  la  Academia  Mili- 
tar fuera  acompañado  por  el  señor 
Ministro  Americano. 
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Tercera:  Que  el  convenio  fuera  firmado  por  el 
señor  don  Carlos  Herrera  y  el  señor 
Estrada  Cabrera. 

Cuarto:  Dichas  garantías  las  presentan  ante  el 
Honorable  Cuerpo  Diplomático. 

Quinto :  El  Gobierno  del  señor  iHerrera,  respecto 
a  los  bienes  del  señor  Estrada  Cabrera, 
le  da  plena  garantía  legal. 

Sexto:  Este  convenio  será  también  firmado 
por  el  señor  Estrada  Cabrera  y  el  se- 
ñor Carlos  Herrera. 

Séptimo:  Al  acto  de  la  capitulación  concurren 
también  los  señores  delegados  García 
Salas,  Zelaya  y  Valladares.  Se  firma 
por  triplicado  en  la  Ciudad  de  Guate- 
mala, a  los  catorce  días  del  mes  de 
abril  de  mil  novecientos  veinte. 

(f.f.f.) 
M.  EcheverríayVidaurre.— Enrique  Haeusler. 
-Canuto  Castillo.— Marcial  García  Salas. -José 
Ernesto  Zelaya. -Manuel  Valladares. -Saturnino 
González.-José  Azmitia. -Francisco  Rodríguez. 
- J.  Demetrio  Avila.  Firmada  en  nuestra  pn- 
senda. 


(f.f.) 

Pedro  Quartin.  —  Benton  Mac.  Millin.— Joaquín 
Valdez.  —  Francisco  Torres  Fuentes.  —  Ernesto 
Argueta.— Jack.  P.  Armstrong. — G.  O.  Perret. 
—Federico  Jiménez  OTarril. 

Aprobado  menos  en  cuanto  a  la  asistencia  de 
los  señores  Secretarios  de  Estado. 

(f.) 
Manuel  Estrada  C.  C,  Herrera. 


Debo,  por  lo  tanto,  apelar,  como  en  efecto  apelo,  a 
la  conciencia  de  mis  adversarios,  de  los  mediadores, 
de  mis  jueces,  para  recibir  al  fin  cumplida  justicia 
y  no  seguir  de  víctima  de  mi  conducta  honrada  y  de 
la  buena  fé  que  creí  guardaríamos  ambas  partes 
beligerantes. 

Debo  esperar  que  los  hechos  todos  que  obran  des- 
critos en  las  actuaciones  judiciales  y  artículos  de  la 
prensa  periódica,  sean  así  mismo  mis  mejores  testigos, 
defensores  y  jueces,  ya  que  es  axioma  bien  reconocido 
en  derecho;  el  que  establece  que,  en  materia  penal, 
quien  prueba  debida  y  completamente  su  acción,  es 
el  que  efectivamente  falla  absolviendo  o  condenando; 
porque  la  prueba  es  la  fuerza  real  y  única  que  da 
vigor  y  vida  a  la  sentencia,  sobre  el  hecho  que 
se  juzgue. 

Y  como  en  el  caso  mío,  todos  los  hechos  pesquisados, 
en  el  orden  civil,  obedecen  a  reclamos  de  daños  y 
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perjuicios,  de  responsabilidad  oficial  y  no  de  obliga- 
ciones o  deudas  personales  y  privadas;  y  los  del  orden 
penal,  deben  también  su  origen,  a  sucesos  nacidos  u 
originados  de  otro  gran  acontecimiento  político  prin- 
cipal o  fundamental  pero  no  personal;  el  de  la  revo- 
lución que  se  fué  desarrollando  paulatinamente,  con 
singular  esfuerzo  y  en  el  final  tomó  vertiginosa 
carrera,  necesario  habrá  de  ser,— para  el  completo 
estudio,  fiel  consideración  y  recta  calificación  jurídica 
de  los  hechos  sub  júdice  que,  aunque  sea  a  grandes 
rasgos,  los  describa,  con  enlace:  los  enumere;  y  con 
sencillez  los  presente;  esto  es  como  naturalícente  se 
efectuaron. 

Sea  esto,  lo  que,  en  primer  término,  me  tome 
la  libertad  de  hacer,  para  después,  con  base  amplia  y 
firme,  llevar  aquellos  hechos  al  crisol  de  la  justicia  y 
de  la  ley  para  su  análisis  y  examen  por  la  ciencia 
jurídica  y  por  el  sentido  común,  pero  más  que  todo 
para  hacerios  pasar  por  el  tamiz  de  la  conciencia  que 
es  la  mejor  y  mayor  fuerza  calificadora  de  las  accio- 
nes humanas. 

No  trataré  de  historiar  sucesos  políticos  rela- 
tivos a  las  postrimerías  de  la  administración  pú- 
blica que  me  cupo  en  suerte  presidir.  No  trataré  de 
justificar  mi  proceder  y  conducta  generales,  en  ese 
entonces.  No  trataré  tampoco  de  zaherir  o  lastimar 
a  persona  alguna,  por  espíritu  de  represalia  o  eiftono; 
así  como  tampoco  trataré  de  hacer  méritos  por  hala- 
gos imprudentes  e  indiscretos  a  quienes  dirigen  la 
pública  administración,  ellos  no  lo  necesitan  y  tampo- 
co  mi  condición  personal,  aunque  hoy  desgraciada,  lo 
consentiría.    Voy  a  narrar  simple  y  sencillamente  los 
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acontecimientos  en  sus  únicas  relaciones  con  el  orden 
jurídico.  Hablarán  los  documentos  que  por  hoy  sea 
necesario  exhibir  y  nada  más. 

Tal  lo  demandan  la  naturaleza  de  los  procesos:  la 
situación  de  enjuiciado  por  causas  políticas;  y  sobre 
todo  eso,  mi  ardiente  deseo  de  cortar  discusiones 
sobre  asuntos  de  tal  índole— para  no  hacer  más  amar- 
gos mis  sufrimientos.  Harto  he  soportado;  y  espero 
pronto  se  llegue  al  límite  natural.  Paso  a  la  narra- 
ción ofrecida,  previa  la  protesta  de  mi  respeto  al 
Honorable  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 

*    * 

Fué  a  fines  del  afk)  1917  que  el  Gobierno  recibió 
noticia  fidedigna,  de  que  un  grupo  reducido  de  perso- 
nas trataba  de  trastornar  el  orden  para  llegar  a  forma- 
lizar debidamente,  una  revolución  armada,  contra  el 
Gobierno  constituido  hasta  entonces,  y  recoger  de  mí, 
el  poder  de  que  me  hallaba  investido. 

Los  terremotos  que  aniquilaron  y  destruyeron  la 
capital  y  otras  poblaciones  importantes  de  la  zona 
central  de  la  República,  y  que  tuvieron  lugar  al  fina- 
lizar el  año  de  1917  y  principiar  el  de  1918— impidie- 
ron, de  pronto,  el  desarrollo  de  los  trabajos  revolu- 
cionarios; aunque  no  por  eso  se  dejó  de  trabajar  y 
haccB  propaganda  hostil  aprovechando  para  ello  la 
situación  bien  penosa  y  atribulada  en  que  estaba  el 
país  por  causa  de  aquella  pública  calamidad. 

Como  era  debido  y  lo  imponían  las  circunstancias, 
—se  ocupó  el  Gobierno  de  impedir  el  desarrollo  de  la 
labor  revolucionaria  y  de  contrarrestarla  por  medios 
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prudentes  y  legales;  pero,  en  este  trabajo  se  encon- 
traba,  cuando,  en  principios  de  Mayo  de  1919;  y  sin 
duda  en  la  confianza  de  que  elementos  poderosos,  por 
diferentes  razones,  en  el  interior  de  la  Nación,  iban 
a  prestar  su  contingente  con  capital  e  inñuencias,  en 
las  masas  populares,  se  decidió  por  los  dirigentes  de 
la  rebelión,  arrojar  el  guante  a  la  arena  desde  luego 
y  soliviantar  a  las  multitudes,  a  fin  de  preparar  el 
ánimo  de  estas  en  contra  de  la  administración  pública; 
para  época  oportuna. 

Fueron  las  prédicas  o  conferencias  del  Pbro.  Pinol, 
—(efectuadas  en  el  templo  de  San  Franciscp  de  esta 
ciudad,  en  los  días  del  1^  al  10  de  Mayo  ya  referidos) 
—el  reto  más  acabado  que  dirigían  al  Gobierno  los 
revolucionarios;  y  fué  eso  lo  que  dio  origen  a  la  acti- 
tud de  precaución  y  enérgica  vigilancia,  que  puso  en 
mis  manos  la  mayor  y  más  importante  parte  de  los 
hilos  con  que  se  estaba  tramando  la  rebelión  y  me 
prestó  medios  suficientes  para  observar,— con  pena  y 
verdadero  pesar— el  curso  de  los  acontecimientos. 

Bajo  ese  pié  de  observación,  se  pudo  conocer  que  la 
opinión  general  en  el  país  recibía  con  frialdad  y 
recogía,  con  desconfianza,  los  convites  e  insinuaciones 
para  la  rebelión;  pero  al  fin  se  formalizó  ésta,  con 
aparente  audacia;  pero  en  el  fondo  con  gran  temor 
a  la  actuación  respectiva  del  Gobierno,  que  era  de 
prudente  pesquisa,  de  sólida  defensa  y  de  eficaces 
precauciones. 

La  labor  propagandista  se  cristalizó  en  las  declara- 
ciones de  la  prensa  independiente  y  de  oposición 
consentida  y  tolerada, -como  en  ningún  tiempo, -hasta 
llegar  al  día  1^  de  Enero  de  1920,  en  que  el  grupo 
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dirigente  que  creyó  llevar  todo  el  movimiento  bajo 
su  exclusivo  dominio  y  potestad,  dio  la  plataforma  de 
un  Partido  Político  Nacional  que,  aparentemente  tra- 
taría de  llevar  a  efecto  la  *' Unión  de  Centro  Aunérica''; 
pero  que  en  el  fondo  laboraría  para  derrocar  al  Gobier- 
no de  Guatemala.,  objetivo  principal  de  la  revolución. 

Aquella  actitud  definida,  con  la  cual  se  trató  de 
distraer  a  todos  los  elementos  políticos,  bajo  el  pres- 
tigio de  una  bandera  tan  querida  como  respetable, 
hizo  conocer  los  peligros  que  se  acercaban  y  motivó 
la  decisión  de  redoblar  precauciones,  prevenciones  y 
defensas. 

Todo  se  aplazaba,  para  cuando  funcionase  el  Congre- 
so, cuya  reunión  estaba  próxima;  mientras  tanto,  por 
la  cátedra,  por  la  tribuna,  por  la  prensa,  en  reuniones 
privadas  y  en  el  edificio  de  l^s  reuniones  públicas  del 
Partido,  se  sostenía  un  cuotidiano  y  constante  trabajo 
en  pro  de  la  revuelta;  sin  reparar  en  medios  ni 
condiciones. 

La  autoridad,  a  su  vez,  prestando  su  concurso  al 
cumplimiento  del  ineludible  deber  de  mantener  el 
orden,  la  tranquilidad  y  la  paz  en  la  Nación,  inició 
pesquisas,  averiguaciones  y  procesos,  contra  un  corto 
número  de  personas  de  las  varias  que  aparecieron 
como  jefes  de  la  rebelión  que  ya  estaba  en  fermenta- 
ción, próxima  a  estallar,  por  el  precoz  avance  de  sus 
audaces  y  arriesgados  pasos;  pero  sin  grandes  espe- 
ranzas de  éxito. 

Parece  que  los  verdaderos  jefes  que  se  cubrían  con 
la  persona  de  los  que  ostensiblemente  aparecían  como 
tales,  vieron  que  la  lucha  aislada  del  partido,  sin 
el  auxilio  de  otra  de  las  ramas  del  Pod^r  Público, 
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sería  ineficaz  e  iría  derechamente  al  fracaso;  fué 
entonces  que  se  trató  de  obtener  la  actitud  favorable 
del  Poder  Legislativo;  y  con  ella,  una  bandera  de 
éxito  posible. 

Cuando  en  todo  eso  se  trabajaba  opuestamente  por 
ambas  partes  contendientes,  el  Gobernante  dispuso 
noticiario  oficialmente  a  la  autoridad  militar  corres- 
pondiente para  la  averiguación  de  la  verdad  y  la 
aplicación  de  las  leyes  contra  los  jefes  más  notables, 
quienes  por  fatal  coincidencia,  tenían  además  acu- 
saciones por  delitos  del  orden  común. 

En  esta  ocasión  fué  cuando,  por  la  prisión  y  encau- 
Sarniento  de  los  jefes  y  agentes  revolucionarios  de 
propaganda  en  toda  la  República,  y  por  solicitud  de 
las  familias  de  los  comprometidos,  comenzaron  las 
mediaciones,  insinuaciones  y  otras  solicitudes  del 
señor  Decano  del  Cuerpo  Diplomático  y  de  unos  pocos 
de  sus  otros  miembros,  en  pro  de  los  enjuiciados,  para 
obtener  su  pronta  libertad  por  indulto  con  promesas 
de  no  seguir  laborando  en  sentido  sedicioso. 

Se  hizo  también  circular  la  especie  de  que  sería  yo 
acusado  ante  la  Asamblea,  por  un  sinnúmero  de 
hechos  delictuosos,  para  retirarme  así  del  poder;  y 
como  esto  no  pudo  de  pronto  tener  efecto,  se  dejó 
para  usarlo  más  tarde,  si  se  presentaba  ocasión. 

Vino  la  inauguración  de  la  Asamblea  el  día  primero 
de  Marzo  y  con  inusitados  procedimientos  demostra- 
tivos de  predisposición  contra  del  Gobernante,  y  de 
contado  revolucionario,  se  llegó  a  hacer  la  declara- 
ción de  Unión  Centro  Americana. 

Tal  disposición  la  mandó  ejecutar  el  Gobierno  bigo 
los  principios  que  contiene  y  señala  la  Constitución, 
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y  se  dieron  los  primeros  pasos  para  ella;  pero  comen- 
zaron los  obstáculos,  como  cosa  preparada  de  ante- 
mano; se  buscó  la  manera  de  zanjarlos  y  se  siguió  la 
labor. 

'  Se  hizo, — tal  vez  con  alguna  mira  distinta  de  la 
ostensible  de  agradecimiento  a  la  Asamblea  por  el 
Decreto  de  Unión,— la  manifestación  del  11  de  Marzo; 
y  esto  provocó,  no  obstante  el  número  crecido  de  ma- 
nifestantes, una  ligera  reyerta  entre  los  grupos  polí- 
ticos y  contrarios  que  actuaban;  pero,  por  gran  fortu- 
na el  desorden  no  tomó  proporciones  por  la  actitud 
correcta  y  enérgica  de  las  autoridades  y  sus  agentes  y 
todo  pasó,  con  sus  naturales  efectos  dolorosos,  pero 
de  poca  significación,  relativamente. 

La  exageración,  el  embuste  y  la  inventiva  encon- 
traron el  puesto  que  disputan  en  estos  casos;  pero  el 
pueblo  no  dio  lugar  a  otros  desórdenes— de  índole 
general  y  grave.—  Las  autoridades  y  sus  agentes, 
que  eran  los  provocados,  cumplieron  tambiéxi  con  sus 
deberes  haciéndose  respetar. 

A  todo  esto  seguían  asiduas  y  constantes  las  ges- 
tiones del  señor  Decano  y  dos  miembros  más  del 
Cuerpo  Diplomático  para  obtener  la  libertad  de  los 
enjuiciados  y  sediciosos,  como  portada  de  todo  el 
arreglo  de  las  dificultades  que  se  avecinaban  con  la 
actitud  bélica  de  los  opositores  al  Gobierno. 

Se  llegó  al  extremo  de  tener  tres  conferencias  con 
■aquellos  elevados  funcionarios  en  altas  horas  de  la 
noche,  solicitadas  la  primera  por  don  José  Santos 
Chocano  (persona  muy  interesada  por  la  paz  y  con- 
•Qordia  entre  los  hijos  del  país)  y  las  otras  dos  oficio- 
samente por  el  señor  don  José  M^  Letona,  Oficial 


- —-______ ^ 

Primero  del  Ministerio  de  Guerra  en  el  servicio  de  la 
Secretaría  Particular.  Cosa  que  me  hizo  parar  mien- 
tes  en  los  nuevos  prestigios  que  adquiría  esa  persona 
para  mí  apreciada,  en  alto  grado. 

Aquellas  espontáneas  y  oficiosas  gestiones,  lleva- 
ban—a mi  modesto  entender,— el  doble  fin  de  obtener 
la  salvación  de  los  conjurados  y  de  poner  los  medios  de 
evitar,  en  lo  posible,  la  lucha  armada  y  fratricida,  que 
se  dibujaba  ya  bien  en  la  actitud  revolucionaria.  Por 
esas  mismas  gestiones  se  hubo  de  dar  ya  por  conve- 
nios escritos  la  proclama  de  3  de  Abril  de  la  cual  nació 
la  manifestación  importantísima  del  Gobierno  ameri- 
cano, en  pro  de  la  paz  y  del  orden  que  deseaba  para 
Guatemala. —Docs.  Nos  3  y  4. 

Natural  era  que  la  prensa  de  oposición  se  presen- 
tase fortísima  en  la  agresión  de  suyo  exagerada  y  en 
la  apreciación  de  todos  los  actos  del  Gobierno;  pero 
lo  que  jamás  podría  aceptársele,  era  la  falta  de  ver- 
dad y  la  ausencia  de  certeza  en  sus  apasionadas 
aserciones,  dirigidas  a  excitar  los  ánimos  y  a  pronos- 
ticar grandes  catástrofes  que,  si  hasta  entonces  eran 
solamente  imaginarias  y  concordantes  con  las  demás 
bolas  y  embustes  echados  a  rodar,  para  hacer  cuerpo 
a  los  trabajos  sediciosos,  sí  podían,  como  pudieron 
al  fin,  efectuarse  en  parte,  en  una  desgracia  bien 
lamentable,  por  los  hechos  atroces  que  se  cometieron 
sin  necesidad,  en  la  embriaguez  del  triunfo. 

En  fines  de  Marzo  se  dio  término  a  los  arreglos  y 
convenciones  provocadas  por  el  señor  Ministro  de 
España,  para  libertar  a  los  presos.  Doc.  No.  5. 

Estos  fueron  indultados  y  puestos  en  libertad;  sus 
procesos  sobreseídos  y  por  lo  tanto  quedaron  cumplí- 


14 


das  de  mi  parte  las  estipulaciones  que  se  consignaron 
en  el  Doc.  No.  6. 

Desgraciadamente  para  mí,  esos  últimos  pasos  dados 
con  la  mayor  lealtad  y  buena  fé,  sirvieron  al  fin  para 
mi  suicidio;  puesto  que  mis  adversarios  salieron  direc- 
tamente a  encabezar  de  nuevo  la  rebelión,  bajo  plan 
ya  más  respaldado  por  el  Poder  Legislativo,  en  gran 
parte,  y  por  otros  elementos  que  no  importa  al  caso 
referirlos. 

Llegó  inmediatamente  el  8  de  Abril  y  con  él  todos 
los  otros  acontecimientos  que  dieran  margen  a  la 
lucha  armada,  que  estaba  bien  preparada;  y  que  fué 
iniciada  por  los  revolucionarios,  en  la  misma  tarde 
de  aquel  día,  con  la  sublevación  del  cuartel  número 
tres  (3)  de  infantería:  que  siguió,  con  el  ataque  simul- 
táneo en  las  primeras  horas  (cinco  de  la  mañana)  del 
día  nueve  siguiente,  a  los  fuertes  de  Matamoros,  San 
José  y  ''La  Palma'',  (residencia  Presidencial  donde 
tenía  su  asiento  el  Cuartel  General). 

No  obstante  hallarse  ya  emprendida  la  reyerta,  con 
la  tremenda  ofensiva  de  parte  de  los  revolucionarios, 
se  hizo  por  mí,  el  último  y  desesperado  esfuerzo  para 
cortar  y  evitar  la  lucha  fratricida  y  el  derramamiento 
innecesario  de  sangre  preciosa  que  era  de  hermanos 
también. 

'  Para  este  tan  laudable  fin,  se  provocó  y  llevó  a  cabo 
una  conferencia  con  el  Honorable  Cuerpo  Diplomático, 
quien,  por  medio  de  tres  de  sus  importantes  miembros, 
y  como  lo  expresé  antes,  estuvo  gestionando  en  pro 
de  los  presos  revolucionarios  que  se  hallaban  proce- 
sados por  el  respectivo  Tribunal  Militar  que  estaba 
ya  próximo  a  juzgarlos. 
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En  trance  •tan  penoso  como  delicado,  el  señor 
Decano  y  varios  miembros  del  Cuerpo  Diplomático, 
menudearon  sus  gestiones  hasta  obtener  éxito  cum- 
plido. Los  reos  todos  fueron  puestos  en  libertad  por 
indulto  general;  y  esto  me  daba  derecho  a  esperar 
que,  al  encarecer  el  gobierno  a  los  señores  Ministros 
su  amistosa  mediación  entre  las  dos  partes  belige- 
rantes, para  entrar,—  sin  el  estrépito  de  las  armas,— 
en  un  arreglo  de  paz  satisfactorio  a  ambas  partes,  se 
hubieran  prestado  también. 

Esto  no  se  pudo  conseguir:  el  señor  Decano  y  otros 
miembros  más,  se  excusaron  de  entenderse  y  reconocer, 
como  parte  beligerante,  —ya  como  gobierno  de  hecho 
fungiendo,— al  Partido  Unionista,  por  quien  habían 
abogado  antes;  en  razón  de  que,  la  nueva  faz  de  éste, 
como  gobierno  que  no  había  sido  aún  reconocido  por 
los  de  ellos,  les  negaba  facultad  para  tratar;  o  a  jus- 
tar algo  con  los  mismos.  Esto  era  lógico  sin  duda; 
mas  como  era  mi  más  ardiente  deseo,  que  una  vez 
reanudado  el  régimen  constitucional,  con  mi  renuncia, 
se  abriera  puerta  amplia  al  voto  popular  para  la  elec- 
ción de  sus  mandatarios  y  mientras  tanto,  se  consin- 
tiese en  mi  retiro  bajo  garantías;  erré  en  ese  pacto- 
oportuno  y  leal. 

El  paso,  como  es  visto,  fué  inútil  y  al  parecer  infruc- 
tuoso; pero  es  lo  cierto  que  también  en  el  fondo  testi- 
moniaba dos  grandes  hechos;  dos  grandes  verdades; 
primero,  mi  constante  y  ñel  empeño  de  no  llegar  a  la 
lucha  armada;  y  segundo,  mi  firme  propósito  de 
presentar,  como  presenté,  mi  renuncia  irrevocable, 
como  remedio  heroico,  para  curar  las  ambiciones;  y 
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como  bandera  de  paz  y  legitimidad  eji  la  entrega 
del  poder. 

Muy  atendible  era  la  excusa  alegada  por  los  seño- 
res diplomáticos,  al  sostener  la  falta  de  facultades 
legítimas  para  discutir  con  dos  gobiernos,  en  un  solo 
país:  uno  de  derecho  y  otro  de  hecho;  aquel  ya  reco-^ 
nocido,  y  este  sin  reconocer  por  las  naciones  que 
representaban;  pero  al  fin, — y  en  forma  extra  de  lo 
tratado  en  la  conferencia,— dos  de  los  miembros  de 
ésta,  ofrecieron  generosamente,  hacer,  en  la  mañana 
siguiente,  algo  útil  al  caso,  y  comunicar  el  resultado 
inmediatamente;  mas  ya  nada  fué  posible:  la  ofensiva 
simultánea  sobre  «La  Palma»  y  los  fuertes,  con  los 
elementos  bastantes  del  Cuartel  N^  3  sublevado,  y 
con  todo  ardor  emprendida,  por  parte  de  las  fuerzas 
unionistas,  dio  otro  aspecto  a  la  intervención  amis- 
tosa de  los  señores  diplomáticos. 

Para  mayor  y  más  clara  descripción  de  estos  inci- 
dentes que  sucesivamente  fueron  presentándose,  voy 
a  aprovechar  los  propios  conceptos  que  a  tal  respecto 
usa  el  señor  Licenciado  Vidaurre  (don  Adrián)  en  el 
libro  que  antes  he  citado;  y  que  en  lo  conducente  se 
contiene  en  el  N^  5  de  los  comprobantes. 

Ese  documento  agregado,  testimonio  irrefutable 
es,  por  tantos  motivos,  de  las  cosas  sucedidas;  pero 
muy  especialmente  por  la  condición  del  escritor,  jefe 
de  los  más  connotados  en  la  revolución:  testigo  ocular, 
que  se  colocó  muy  alto  para  observar  lo  que  pasara, 
empujado  o  elevado  por  el  torrente  y  huracán  de  los 
sucesos  mismos  en  que  actuara. 

Vienen  ahora  los  acontecimientos  consiguientes  a 
la  lucha,  con  tanto  entusiasmo  y  ardor  provocada  por 
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los  adversarios  del  Gobierno,  iniciada  por  ellos;  y 
cortada  por  los  tratados  de  paz  y  consiguiente  capi- 
tulación  ya  conocidos;  y  también  por  ellos  solicitados 
y  ajustados. 

La  sublevación  del  N^  3,  coincidente  con  la  decla- 
ratoria de  los  miembros  de  la  Asamblea,  acerca  de  mi 
retiro  del  poder,  puso  en  armas  a  ambos  bandos,  el 
gobiernista  y  el  revolucionario;  Este  último  desde 
la  misma  tarde  del  8  de  Abril,  armado  con  los  ele- 
mentos y  fuerzas  del  No.  3,  organizó  su  ofensiva 
para  la  mañana  siguiente;  mientras  yo  entretenido 
en  impedir  la  lucha  armada,  conferenciando  con  el 
Honorable  Cuerpo  Diplomático,  suspendí  la  recupe- 
ración y  contra-ataque  del  N?  3. 

El  enemigo  ganaba  tiempo:  sumaba  elementos  y 
los  organizaba  para  la  ofensiva  que  iba  a  emprender 
a  la  mañana  siguiente. 

El  Gobierno,  notificado  de  la  actitud  del  Cuerpo 
Diplomático;  y  en  vista  de  varios  peligros  que  corría, 
creyó  que  era  llegado  el  caso  de  preparar  su  defensa 
mientras  pasaba  la  noche  y  se  recibía  alguna  buena 
noticia,  ofrecida;  con  la  esperanza  aún,  de  no  llegar  a 
la  lucha;  pero  infortunadamente  nada  de  esto  tuvo 
resultado. 

Muchas  personas  amigas  o  empleadas  en  el  servicio 
público,  ocurrieron  desde  la  misma  tarde  del  8  a 
ofrecer  sus  servicios  y  su  contingente  personal  para 
la  defensa  del  Gobierno.  Este,  por  medio  de  los  Jefes 
Militares  allí  existentes,  y  yo  con  ellos,  dispusimos 
—por  indicación  mía,— aceptar  y  agradecer  la  oferta 
hecha,  aprovecharla  desde  luego;  y  para  el  efecto, 
armar  a  todos  los  patriotas  que  lo  deseaban. 
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Así  se  hizo;  se  organizó  y  armó  con  tercerola  a  los 
paisanos  y  patriotas  que,  —  fuera  de  las  tropas  de  lí- 
nea,— se  encontraban  en  «La  Palma)).  Se  les  señaló 
sitio  para  cuartel  y  cuadras,  y  quedó  ya  bajo  el  control 
militar  del  Cuartel  General,  listo  para  entrar  en 
acción  la  misma  noche;  pero,  como  siempre  sucede  en 
estos  casos,  algunos  pocos  por  diferentes  causas,  des- 
de la  misma  tarde  desertaron,  botando  en  el  camino 
y  por  veredas  las  armas,  sin  poderse  perseguir,  por- 
que  la  situación  militar  no  lo  permitía. 

Pasó  la  noche,  con  las  tropas  ya  dispuestas  para  la 
defensa  del  Cuartel  General  y  para  auxiliar  a  los 
Fuertes  y  demás  cuarteles.  Se  suspendió  el  movi- 
miento iniciado  para  recuperar  el  N^  3  que  había  en 
su  personal,  abandonado  el  edificio  en  su  mayor  parte, 
llevándose  todos  los  pertrechos  de  guerra  a  los  seisfi 
disparos  de  artillería  de  montaña  que  le  fueron  diri- 
gidos, previo  aviso  al  vecindario,  a  las  primeras  horas 
de  la  noche. 

Como  a  las  4  o  4¿  de  la  mañana  del  día  9,  después 
de  unas  pocas  palabras  cruzadas  con  algunos  de  los 
señores  generales,  para  decidir  las  condiciones  de  la 
defensa  que  teníamos  que  hacer:  dispuesta  ya  la 
recuperación  del  cuartel  sublevado  y  el  auxilio  exte- 
rior que  habría  de  prestarse  a  los  Fuertes,  cuya 
adquisición,  por  los  muchos  elementos  que  contenían, 
habría  de  ser  el  objetivo  principal  de  la  ofensiva 
enemiga,  dispuse,  de  acuerdo  con  los  jefes  de  opera- 
ciones designados,  todo  lo  relativo  al  movimiento  de 
combate  convenido.  En  esto,  y  bajo  la  espectación 
de  la  mayor  parte  del  Estado  Mayor,  de  Jefes,  oficia- 
les y  parte  de  la  tropa  que  se  hallaba  de  facción,  me 
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permití  arengar,  como  creí  conveniente,  a  todos 
estimulándolos  para  la  mejor  conducta  en  el  combate* 
y  concluí  recordándoles  que,  para  mantener  vivo  el 
espíritu  de  disciplina,  valor  y  compañerismo,  evitando 
toda  causa  de  desaliento  o  pánico  que  produce  la 
deserción  en  las  precedentes  horas  de  la  acción  o 
en  ella;  esto  es  en  presencia  del  enemigo;  era  nece- 

•  sario  que  los  jefes  de  columnas  o  guerrillas,  aplicaran, 
con  toda  energía  y  sin  vacilación  alguna,  la  ley  militar 
que  autoriza  para  usar  de  las  armas  contra  tales 
desertores,  sin  otro  trámite,— porque  no  son  horas  de 
trámites  sino  de  acción  inmediata  en  todo,  por  la 
condición  o  naturaleza  de  los  sucesos  en  que  se  accio- 
na y  en  que,  se  están  jugando  los  más  caros  intereses 

j-del  hombre  y  de  la  nación,  del  partido  o  del  ejército, 
del  ideal  o  de  la  vida. 

Con  toda  puntualidad,  a  las  cinco  de  la  mañana, 
el  enemigo,  resguardado  por  los  muros  y  ruinas  que 
circundan  por  todos  lados  la  finca  « La  Palma »  abrió 
el  fuego  desde  el  poblado  de  la  ciudad  sobre  aquella, 
sin  ser  posible  verlo,  porque  un  grupo  de  tiradores 
con  rifles  modernos  de  marca  nueva,  provistos  de 
silenciadores  y  de  parque  dun-dun  de  pólvora  sin 
humo,  con  sus  descargas  nutridas  y  certeras,  hacían  una 
impresión  bien  seria  y  penosa  por  sus  terribles  efectos; 
en  vista  de  ello,  se  dio  orden  de  pasar  cada  cuerpo  a 
ocupar  el  puesto  señalado  para  la  defensa  y  para 
obrar  en  ella  con  valor  y  decisión.  Dos  Jefes  supe- 
riores pasaron  a  recuperar  la  posesión  del  N<?  3  y  a 
prestar  auxilio  a  los  fuertes  que  habían  comenzado  a 
recibir  los  disparos  de  las  fuerzas  de  la  rebelión;  — 
para  ello  disponían  de  suficiente  fuerza,  de  cuatro 
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Coroneles  y  de  toda  la  dotación  de  los  demás  Jefes 
y  Oficiales. 

Fuego  lento,  pero  graneado  y  certero,  se  desarrolló 
sobre  «La  Palma»,  los  fuertes  y  la  Oficina  del  Telé- 
grafo. La  acción  se  hizo  general  más' vigorosa  en  el 
ataque  de  las  fuerzas  unionistas,  a  las  diez  de  la  ma- 
ñana; el  fuego  nutrido  y  simultáneo  amenazaba  bien 
nuestros  fuertes;  pero  al  fin  cedió,  al  bravo  empuje  de 
defensiva  y  contra-ofensiva  de  la  columna  de  volun- 
tarios, que  apagó  los  fuegos  del  enemigo,  derrotó  a 
éste;  mientras  las  otras  columnas  se  ocupaban  de 
recuperar,  como  recuperaron  el  Cuartel  N?  3:  antes 
del  medio  día  derrotaron  y  aniquilaron  a  los  asaltan- 
tes del  fuerte  de  «Matamoros»  y  de  las  oficinas  del 
Telégrafo. 

A  esa  hora  estaba  rechazado  en  todas  partes  el 
ejército  asaltante.  Con  una  sola  y  pequeña  guerrilla 
de  voluntarios,  se  derrotó  a  las  del  enemigo  que  apa- 
recieron por  el  Occidente,  en  la  finca  del  General  Lima: 
en  los  labios  setentrionales  del  barranco  que  divide 
los  terrenos  de  « La  Palma, »  de  los  últimos  de  la  ciu- 
dad, lado  Sur;  y  en  los  terrenos  de  la  estación  del 
ferrocarril. 

Por  la  tarde,  el  ejército  revolucionario  aparentó 
retirarse  al  centro  de  la  ciudad  y  las  fuerzas  sali- 
das de  «La  Palma, »  volvieron  a  ella;  y  ya.  prote- 
gidos los  dos  fuertes,  se  atendió  al  ataque  de  fuea:^as 
unionistas  sobre  el  Regimiento  de  Ametralladoras  de 
«La  Aurora». 

Informado  del  buen  estado  de  nuestras  fuerzas  en 
todos  sus  puntos  importantes,  y  de  que  estaban  poseí- 
das de  entusiasmo  y  decisión,  esperé  los  partes  circuns- 
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ranciados  y  escritos  de  los  jefes  que  habían  entrado 
en  afcion.  Los  presentaron;  y  con  vista  de  ellos  y  de 
las  noticias  que  contenían, —entre  las  que  aparecía 
la  de  que  había  habido  algunas  bajas  cuyos  cada- 
veres  estaban  aún  insepultos,  se  dio  orden  para 
el  entierro.  Fué  entonces  que  el  segundo  Jefe  de 
Estado  Mayor,  comisionado  para  la  revisión  y  regis- 
tro de  campo,  e  inhumación  de  los  muertos,  pasó  a 
desempeñar  su  cometido,  por  medio  de  órdenes  comu- 
nicadas al  Comandante  Local  de  San  Pedrito;  y  regre- 
só a  dar  el  parte  correspondiente,  manifestando, 
como  cosa  singular,  que  entre  los  cadáveres  se  había 
encontrado  los  de  los  señores  José  Coronado  Aguilar 
y  Víctor  Monroy,  como  a  dos  cuadras  de  la  puerta  de 
€  La  Palma »  para  el  Sur,  camino  de  Ciudad  Vieja, 

Agregó  que  sabía  que  las  avanzadas  y  escoltas 
que  cubrían  tales  puntos,  por  parte  del  Gobierno, 
habían  ejecutado  a  algunos  desertores  y  otros  de  los 
muertos,  lo  habían  sido  en  la  acción  de  defensa  soste- 
nida, y  en  el  contra-ataque  que  se  había  hecho  a  los 
unionistas  hasta  defrrotarlos. 

Jío  obstante  ser  horas  de  gran  inquietud  y  trabajo, 
hice  llamar  al  Auditor  de  Guerra,  Licenciado  don 
Francisco  Gálvez  Portocarrero  para  que  fuera  a 
seguir  averiguaciones  de  los  hechos,  y  en  su  caso, 
levantar  los  procesos  que  fueran  necesarios. 

Así  lo  hizo  este  diligente  funcionario,  quien  volvió, 
afirmando  que,  por  los  datos  suministrados  por  las 
avanzadas  y  por  los  vecinos  al  sitio  en  donde  yacían 
los  restos  de  Coronado  y  Monroy,  se  sabía  que  desde 
las  6  de  la  mañana,  una  hora  después  de  rompido  el 
fuego  e  iniciada  la  acción— habían  desertado  armados 
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del  cuartel  de  voluntarios  de  « La  Palma »,  los  señores 
José  Coronado  Aguilar  y  José  Domingo  Zepeda, 
quienes  habían  sido  capturados  cuando  huían  deserta- 
dos, por  el  Jefe  de  las  fuerzas  del  Sur  y  Comandante 
de  San  Pedríto,  Coronel  Manuel  de  León  Arreaga,  en 
persona,  y  entregados  después  de  desarmados^  en  lo 
mejor  del  fuego,  a  la  primera  avanzada  de  ese  lugar 
para  el  Sur:  que  ésta^  cuando  la  acción  arreció,  eje- 
cutó al  señor  Coronado— por  las  órdenes  del  Coro- 
nel Manuel  de  León  Arreaga,  —  contra  los  dos 
desertores. 

Que  respecto  del  señor  Monroy,  éste  caminaba 
preso  por  una  escolta,  como  a  las  10  de  la  mañana 
para  «La  Palma»,  en  estado  de  ebriedad,  porque 
desde  cerca  del  Castillo  de  San  José  y  después  de  dos 
reiteradas  intentonas  de  traspasar  la  línea  de  fuego, 
al  fin  una  escolta  lo  había  capturado,  recogiéndole 
notas  del  Gobierno  revolucionario  para  los  Jefes  de 
la  Guardia  de  Honor,  Primero  y  Segundo  Cuerpo  de 
Artillería  y  Academia  Militar,  invitándolos  a  suble- 
varse, abandonando  al  Gobierno.  Que  el  citado  señor 
Monroy,  al  ser  capturado  y  conducido  para  el  Cuartel 
General  de  « La  Palma »,  cuando  le  faltaban  como  dos 
cuadras  de  la  puerta  de  ésta  finca,  y  cerca  de  la 
primera  avanzada,  había— con  un  revolver  escuadra 
grande,— disparado  varios  tiros  sobre  un  soldado  de 
la  escolta:  que  ésta  viendo  agredido  y  muerto  a  uno 
de  sus  miembros,  ella  en  cuerpo,  se  echó  sobre  Monroy 
y  lo  ultimó  de  manera  inmediata  y  terrible. 

Que  todos  los  demás  muertos  eran  bajas  del  comba- 
te habido  desde  en  la  mañana;  y  que  todos  habían 
sido  sepultados. 
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Siguieron  con  intermitencia  no  prolongada  pero  con 
más  vigor,  los  ataques  de  las  fuerzas  unionistas  ya 
en  regular  número,  sobre  la  finca  «La  Aurora»,  don- 
de estaba  un  regimiento  de  ametralladoras  y  depó- 
sito de  parque,  sobre  los  Fuertes  de  San  José  y 
Matamoros,  la  Guardia  ^tle  Honor,  Academia  Militar, 
y  muy  calculadamente  sobre  «La  Palma»,  pero  en 
todos  los  ataques  fueron  rechazados,  con  fuertes 
pérdidas  de  hombres  por  ambas  partes;  más  sí  con 
buen  éxito  en  las  fuerzas  del  Gobierno, 

El  once,  al  amanecer  se  intentó  un  asalto  a  «La  Pal- 
ma. Las  fuerzas  asaltantes  en  regular  número  y  con 
guerrillas  perfectamente  combinadas,  presentaba  ac- 
ción o  la  provocaba  con  frente  sobre  el  puente  del 
ferrocarril  llamado  de  la  Barranquilla. 

Se  ordenó  a  una  guerrilla  de  gente  de  Momos- 
tenango,  bajo  el  mando  de  un  Comandante  llamado 
Antonio  Gutiérrez,  que  fuera  a  disputar  el  paso,  dán- 
dole las  convenientes  instrucciones  y  dejando  dos 
guerrillas  más  a  retaguardia,  para  protejer  a  la  pri- 
mera y  la  otra  para  sostén  de  la  segunda. 

El  Comandante  que  lo  era,  como  he  dicho,  Antonio 
Gutiérrez,  desatendiendo  las  órdenes  e  instrucciones; 
y  sin  duda  vendido  ya  al  enemigo,  llegó  hasta  el 
puente  donde  estaba  éste  aparentando  retirarse; 
entonces  Gutiérrez  penetró  por  la  Décima  Avenida 
Sur  hasta  la  plazuela  de  descarga  del  ferrocarril,  se 
puso  al  habla  con  el  Jefe  de  la  fuerza  contraria,  dio 
orden  de  no  agredir  ni  disparar,  asegurando  que 
aquella  se  daba  por  avanzada;  y  disimuladamente, 
después  de  tomar  copas  de  licor  en  un  estanqui  lo, 
con  el  Jefe  contrario,  se  retiró  ocultamente  del  sitio: 
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huyó  por  extravíos  para  el  barranco  que  separa  la 
ciudad,  de  La  Palma,  y  entonces  la  guerrilla  momos- 
teca  fue  atacada,  a  quema  ropa,  sin  tener  jefe  y  víc 
tima  ya  evidentemente,  de  una  horrenda  emboscada 
a  que  la  llevó  Gutiérrez.  Murió  la  mayor  parte  de 
la  guerrilla  momosteca,  es^  decir,  como  sus  tres 
cuartas  partes,  pues  solamente  pudieron  salvarse 
unos  25  hombres  y  un  subteniente,  que  fueron  los 
que,  en  presencia  de  todos  los  Jefes  y  personas  que 
me  rodeaban,  dieron  el  parte  de  la  conducta  de 
Gutiérrez,  a  quien  habían  dejado  escondido  y  oculta- 
do en  el  fondo  del  barranco  antes  dicho,  divisorio  de 
la  ciudad  y  Ea  Palma. 

Todo  esto  fué  presenciado  por  las  tropas  del  Cuartel 
General,  que  indignadas  pedían  la  captura  y  muerte 
inmediatas  de  Gutiérrez.  Con  tal  motivo  se  dio  orden 
para  que  una  fuerza  de  sesenta  plazas,  al  mando  de  un 
capitán  de  apellido  Ponce,  tomando  por  la  finca  El 
Administrador  o  llamada  así,  atacara  por  el  flanco 
izquierdo  del  enemigo,  mientras  la  fuerza  de  volun- 
tarios iba  a  atacar  de  frente.  El  movimiento  fué 
activo,  eficaz  y  oportuno:  las  fuerzas  asaltantes 
huyeron  al  ataque  combinado  de  las  dos  guerrillas 
dichas:  y  se  fueron  a  refugiar  hasta  el  Calvario;  mien- 
tras tanto,  otra  escolta,  con  fuerzas  de  San  Pedrito 
y  con  el  Coronel  de  León  Arreaga  al  frente,  fué  a 
capturar  a  Antonio  Gutiérrez,  a  quien  halló  escondi- 
do en  el  barranco  y  lo  condujo  de  allí  a  las  inmedia- 
ciones del  Cuartel  General  de  La  Palma:  pero  como 
el  descontento  y  furia  de  las  tropas  contra  Gutiérrez, 
era  tanto,  y  por  otro  lado  el  General  Jefe  de  Estado 
Mayor,  Teodoro  Cifuentes,  estaba  grandemente  enco- 
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lerizado  por  la  traición  hecha  a  sus  soldados,  por  la 
muerte  de  dos  jefes  y  cerca  de  75  de  aquellos,  pasó  a 
confirmarme  lo  ocurrido,  a  mi  habitación,  llevando  a 
los  últimos  derrotados  que  habían  llegado;  se  retiró 
violentamente:  fué  a  encontrar  a  de  León  Arreaga  y 
le  mtimo  que  fusilara  a  Gutiérrez;  no  fué  obedecida 
esa^  orden;  entonces  quiso  Cifuentes  fusilar  a  de 
León  Arreaga  y  así  lo  ordenó  a  la  guardia  del  portón, 
pero  al  no  ser  obedecido  también,  golpeó  a  de  León 
Arreaga,  le  rompió  la  cabeza  con  una  bala  fría  y  lo 
persiguió.  De  León  A.  corrió  a  refugiarse  al  despa- 
che  mío,  se  arrodilló,  me  abrazó  las  piernas,  me  pidió 
protección  para  su  vida,  refiriéndome  no  solamente 
lo  que  con  él  pasaba,  sino  también  todo  lo  hecho  y 
ejecutado  infamemente  por  Gutiérrez  con  su  guerri- 
lla, etc.,  etc.,  etc. 

En  vista  de  todo;  y  en  presencia  de  los  circunstan- 
tes que  eran  bastantes,  garanticé  a  de  León  la  vida  y 
luego  di  orden  verbal  a  Cifuentes,  —  para  que  la  gente 
no  se  nos  desmoralizara  y  fuera  a  linchar  a  Gutiérrez.  — 
que  la  escolta  lo  llevara  para  con  el  Auditor  de  Guerra 
en    San    Pedrito,    se  le   oyera  y  se  averiguara  la 
verdad;  y  si  resultaba  establecida,   en  la  acción  de 
Gutiérrez,   tal  cual  la  describían  los  derrotados  sin 
más   trámite— como  lo  establece  la  ley  militar,  — se 
castigara  al  señor  Gutiérrez  inmediatamente;  pues  se 
estaba  en  lo  recio  de  la  acción.  —El  General  ¿¡fuen- 
tes, por  medio  del  segundo  Jefe  del  Estado  Mayor, 
Coronel  Juan  B.  Arias,  comunicó  la  orden;  ignoro  en 
qué  términos;  pero  fué  lo  cierto  que,  no  habiéndose 
fijado  en  que  Gutiérrez  caminaba  armado  aún,  de 
eápada  y  pistola;  cuando  observó  en  el  camino  que 
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iba  a  ser  fusilado,  trató  de  huir:  hirió  de  la  mano  a 
un  soldado,  a  otro  le  rompió  el  rifle;  y  fué  entonces 
que  la  escolta,  al  encontrarse  a  Gutiérrez  trabado  en 
un  cerco  de  alambre  espigado  que  quizo  atravesar  de 
huida,  lo  ultimó  y  Cifuentes  así  dio  cuenta  de  todo, 
de  viva  voz. 


Ahora  en  lo  que  toca  a  las  gestiones  de  una  y  otra 
parte;  en  el  orden  de  una  suspensión  de  hostilidades 
bélicas  y  un  arreglo  pacífico,  sin  auxilio  de  las  armas 
que  tanta  superioridad, — no  obstante  las  defecciones 
y  demás,— daban  al  Gobierno  sobre  la  revolución,  me 
es  muy  grato,  consignar  aquí  la  relación  que  don 
Adrián  Vidaurre  hace;  relación  que  tiene  a  mi  enten- 
der, el  mérito  de  provenir  de  persona  adversa  a  la 
mía;  en  todos  conceptos  y  sentidos;  de  ser  extrac- 
to de  los  documentos  oficiales  publicados;  y  más  que 
todo,  porque  con  muy  pocas  variantes  y  modificacio- 
nes que  necesita,  sobre  equivocaciones  hijas  de  la 
pasión  política  y  del  amor  propio  del  autor;  en  todo 
lo  demás,  encierra  verdades  innegables— al  respecto 
de  los  tratados  de  paz  y  consiguiente  capitulación.— 
Véase  el  documento  N^.  8,  que  contiene  lo  condu- 
cente. 

Voy  a  terminar  mi  narración  en  cuanto  a  los  últi- 
mos sucesos  militares,  estos,  del  todo  favorables 
a  mi  causa,  no  llegaron  a  hacerme  olvidar  que  la 
lucha  fratricida,  ofrecía  la  más  horrorosa  perspectiva 
para  el  país:  que  premeditadamente  se  me  atacaba 
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W  dentro  de  poblado;  al  abrigo  de  tanto  escombro;  que 
'  se  buscaban  conflictos  internacionales  por  el  adversa- 
rio, si  eran  menester  para  su  triunfo;  y  que,  si  mi 
renuncia  era  remedio  a  los  males,  debía  presentarla, 
previas  garantías  a  mis  derechos,  sin  vacilación  algu' 
na,  tai  como  lo  hice.     Documentos  N^  9. 

Se  formalizaron  y  discutieron  y  aun  firmaron  los 
convenios.  —  Acepté  representaciones  irrisorias,  in- 
ciertas, ilegales  y  hasta  falsas  algunas;  a  fin  de 
encontrar  con  quien  concertar  la  paz  y'evitar,  con  mi 

Í sacrificio  personal  y  el  de  mi  familia  si  era  necesario, 
el  derramamiento  de  sangre  de  hermanos,  de  hom- 
bres sencillos,  campesinos  inocentes  que  la  vanidad 
Be  algunos,  llama  carne  de  cañón;  de  pobres  mujeres 
y  niños  paupérrimos  que  tenían  preparados  de  van- 
guardia para  recibir  el  plomo  homicida  que*  vomita- 
ran tantas  bocas  de  fuego,  emplazadas  en  sitios  que 
se  iban  a  asaltar  y  que  ya  se  habían  empleado  en 
¡pafte  en  los  asaltos  insignificantes  hechos  de  ensayo, 

ir  el  enemigo. 

No  deseaba  yo  otra  cosa,  sino  entregar  el  mando 
[conforme  la  Constitución;  reanudar  su  régimen,  por 

ledio  del  cumplimiento  de  los  preceptos  en  materia 
de  elección  de  gobernante;  y  creo  haberlo  conseguido, 
cuando  hice  llegar  mi  renuncia  ante  la  Representación 
Nacional,  y  ese  Ilustre  Cuerpo,  por  unanimidai,  en 
forma  de  aclamación  la  admitió  notificándomelo,  al 
hallarme  resguardado  y  preso  con  mi  familia,  sé- 
quito, etc.,  etc.,  etc.,  en  la  Academia  Militar,— con- 
forme los  tratados. 

A  los  seis  días  de  encontrarme  preso  se  me  oyó  por 
la  Honorable  Asamblea  en  una  acusación  concebida 
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en  términos  generales  y  ambiguos  sobre  infracciones 
de  preceptos  constitucionales,  formulada  por  Azmitia 
y  Tizón. 

Se  enumeraron  y  concretaron  pocos  cargos  genera- 
les, así  fué  como  se  tramitó  ese  antejuicio  en  el  que 
evacué  la  audiencia  que  se  me  concedió,  y  único  en 
que  se  me  oyó. 

Precedió  a  esos  trámites,  la  solicitud  que  por  telé- 
grafo enviaron  los  emigrados  guatemaltecos  en  El 
Salvador,  pidiendo  mi  encausamiento  por  un  sin  nú- 
mero de  delitos— Doc.  N^  10 

La  Representación  Nacional,  en  aquel  único  ante- 
juicio, declara  haber  lugar  a  formación  de  causa^  en 
las  demás  denuncias  o  acusaciones,  sin  tramitarlas, 
es  decir,  sin  oírme  y  llenar  las  demás  formalidades  de 
ley,  se  ciñó  a  mandarlas  seguir  por  la  Autoridad 
Judicial,  conforme  k»  resuelto  en  el  caso  concreto  en 
que  declara  podérseme  encausar. — Es  decir,  ya  no 
hubo  más  antejuicio:  estaba  ya  fuera  de  la  ley, 
puesto  que  se  me  trataba,  en  cada  caso,  como  sin 
derecho  a  ser  oído  previamente;  y  a  que  se  tramitara, 
el  antejuicio  que,  no  es  un  favor,  sino  una  prerrogati- 
va para  los  que  servimos  a  la  Nación,  al  quedar  de 
blanco  del  odio,  la  venganza  y  la  calumnia  de  los 
adversarios,  que  generalmente  son  los  castigados  por 
sus  responsabilidades. 

Repito,  sin  aquella  prerrogativa  justa,  racional  y 
verdaderamente  legal;  pero — sí  con  una  fórmula 
sofística;  pero  siempre  inaceptable,  por  ser  infracto- 
ra de  un  derecho  o  garantía  constitucional,  que  ni 
el  talento,  ni  la  maldad,  ni  la  victoria,  ni  la  falsía,  pue- 
den suprimir,  por  ningún  motivo  para  quien  la  goza. 
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sin  tal  requisito,  indispensable  o  de  condición  *'sine 
(pian(m'\~se  procedió,  sin  embargo,  en  los  diferentes 
juicios  criminales  que  se  me  han  seguido;  y  que  llamo 
criminales  porque  llevan  en  sí,  el  quebrantamiento  de 
lasieyes  penales. 

Cuando  se  pensó  en  comenzar  el  ataque  contra  ixií, 
por  medio  de  una  ruidosa  acusaciqn,  Óesde  los  pri- 
meros días  de  Marzo,  al  inaugurar  el  Congreso  sus 
sesiones,  se  preparó  tal  acusación  que  solamente  fué 
presentada  y  no  se  dio  cuenta  con  ella  ni  se  discutió 
porque  se  pensó  que  no  daría  tiempo  ni  ocasión  para 
llenar  con  eficacia  el  fin  de  posesionarse  del  Poder; 
y  en  tal  caso  era  dudoso  el  éxito;  entonces  se  optó 
por  concederme  permiso  por  enfermedad  mental 
para  separarme  desde  luego,  planteando  con  ello  el^ 
problema  de  lucha  entre  dos  poderes:  el  Legislativo" 
y  el  Ejecutivo.  Es  decir,  bordando  con  la  declarato- 
ria de  la  Cámara,  de  quedar  retirado  del  ejercicio  del 
Poder,  la  bandera  revolucionaria  con  mayor  prestigio 
y  fundamento  de  legitimidad. 

Se  dio  vida  a  todos  los  demás  acontecimientos,  tales 
como  a  los  tratados  de  paz:  a  la  capitulación,  para  el 
cumplimiento  de  aquellos  en  la  parte  militar,  a  mi 
resguardo  y  cuidado  en  la  Academia  Militar  para 
cumplir  la  garantía  convenida  a  fin  de  no  ser  moles- 
tado en  nii  salida  del  país. 

Pero  a  los  intereses  de  los  sucesores  en  el  poder, ' 
convenía  ya  no  cumplir  lo  pactado;  cuando  ya  todo 
estaba  satisfecho  de  mi  parte,  hasta  entregarme  coft 
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toda  confianza  y  buena  fe  en  manos  de  mis  enemigos, 
garantizado  por  los  tratados  y  por  la  honradez  y 
confianza  que  debían  inspirarme  los  convenios,  la 
capitulación  llevada  a  efecto  en  forma  solemne,  a 
estilo  de  parada;  y  en  fin,  todo  lo  pactado  y  firmado. 

A  los  seis  días  de  efectuada  ésta,  y  teniéndome  en 
calidad  de  preso,  incomunicado,  resguardado  por  tres 
jefes  altos  y  por  una  escolta  gruesa  de  artesanos,  se 
urdió  y  llevó  a  efecto  la  farsa  de  una  grave,  hábil  y 
sugestiva  acusación  llegada  de  perlas  a  aquella  hora 
para  encausarme  a  pretexto  de  tal  acusación'  que  se 
contiene  en  el  Doc.  N^  11. 

A  tal  denuncia  o  como  se  le  quiera  llamar,  se  acerca- 
ron después  otras  varias  y  se  escogitaron  medios,  para 
llegar  al  siniestro  fin,  de  recluirme  ad-perpetuam; 
a  estilo  de  otros  tiempos:  de  otros  hombres  y  otros 
sistemas;  en  los  que,  permitido  era,  hacer  eternos  los 
procesos  para  imponer  eternos  cautiverios;  en  el 
fondo,  con  la  mayor  injusticia;  y  en  la  forma,  con  toda 
legalidad;  contrasentido  que  explica  la  diferencia 
entre  la  obra  divina  de  la  justicia;  y  la  humana,  de 
la  legalidad. 

Aquel  procediniiento,  fué  el  burladero  opuesto  al 
ejercicio  del  sagrado  derecho  de  defensa;  y  de  las 
demás  garantías  que  pomposa  y  majestuosamente, 
consigna  la  Ley  Fundamental;  la  Constitución,  có- 
digo sagrado  de  los  derechos  del  hombre;  burlado, — 
en  muchas  veces,  —por  la  perfidia  del  hombre  mismo; 
con  la  malicia  de  sus  leyes  secundarias,  inspiradas 
en  ideas  distintas  de  las  que  alimentan  el  espíritu 
bondadoso  del  derecho  público,  en  muchos  puntos, 
contrapuesto  al  individual. 
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Más,  aquel  peligro  apuntado,  pudo,  en  el  progreso 
de  las  ciencias  jurídicas,  encontrar  el  remedio,  que 
aconsejó  la  experiencia  y  que  supo  recoger  la  ciencia, 
en  sus  modernas  ideas  del  derecho  penal;  en  forma 
más  lógica,  más  metódica  y  más  sencilla;  el  procedí- 
miento  para  inquirir  la  verdad,  averiguando  el  fondo, 
la  causa  y  el  fin  de  cada  acción  imputable. 

Hoy  podrá,  por  error  o  por  ignorancia,  desatender- 
se  el  precepto  legal  que  garantiza  el  derecho  de  no 
quedar  el  reo,  al  arbitrio  de  la  voluntad  de  ^s  juzga- 
dores; sino  de  estar  siempre  bajo  el  amparo  de  la  ley 
y  de  la  justicia;  porque  la  infracción  que  se  cometa,  la 
sanciona  severamente  el  derecho  penal;  y  si  no  se 
consigue  esa  sanción,  queda  la  que  siempre  da,  a  los 
actos  del  hombre,  la  sociedad  que  es  su  primer  legis- 
lador, su  primer  juez:  su  primer  salvaguardia. 

Es  una  verdadera  desgracia  que,  en  la  mayor 
parte  de  los  tribunales,  salvo  muy  raras  excepciones, 
se  dé  tan  poca  importancia  al  procedimiento  en  la 
secuela  de  los  juicios,  especialmente  en  los  del  orden 
penal,  no  obstante  tener  tan  sabias  leyes  al  respecto. 

Es  tan  deficiente  la  pesquisa,  y  tan  poco  el  estudio 
que  se  hace  de  las  cosas,  que,  en  muchos  sucesos, 
solo  privar  puede  el  error,  por  negligencia. 

El  procedimiento,  en  materia  penal,  que  ya  no  es 
un  simple  formulismo,  que  consumir  pudiera  el  fondo 
o  esencia  del  juicio  penal;  que  no  es  otro,  sino  el 
esclarecimiento  de  la  verdad  y  de  la  certeza,  en 
cuanto  al  hecho  y  a  su  autor;  ese  procedimiento 
digo  tan  adelantado  como  está  en  pues  tras  leyes  y 
sus  códigos,  y  como  lo  demanda  la  evolución  científica 
que  se  está  operando  en  el  derecho  penal;  constituye. 
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como  dice  el  sabio  expositor  Moreno,  apreciada  ga- 
rantía, contra  los  posibles  abusos  del  poder  público, 
en  orden  a  la  persecución  y  castigo  de  los  crímenes  y 
sus  autores;  amparando  a  los  hombres  de  bien  para 
defender  su  inocencia:  asegurándoles  que  no  han  de 
ser,  sin  justa  causa,  perseguidos  o  procesados;  o  que, 
de  serlo,  por  error  o  por  malicia,  encontrarán  siempre 
medios  seguros  de  justificarse  y  de  obtener  las  mere- 
cidas reparaciones. 

He  tenido  que  aprovechar  esa  garantía,  en  cuanto 
de  viable  ha  tenido  para  mí.  A  su  sombra  y  con  su 
influencia  es  que  puedo  presentar  hoy  la  verdad  lisa 
y  llana  para  que  se  juzgue,  por  lo  que  en  sí,  son  los 
hechos;  y  no  por  el  adorno  de  palabras,  frases  y 
conceptos. 

Para  ese  fin,  séame  permitido  hacer  una  breve 
relación  en  síntesis,  por  medio  del  árbol  genealógico, 
de  los  diversos  hechos,  por  los  cuales  he  sido  enjui- 
ciado; ya  que  todos  ellos  reconocen  en  su  único 
origen,  la  revolución,  por  más  que  se  les  quiera 
atribuir  otros  de  falsa  y  sofística  argumentación  o  de 
habilidosa  trama,  que  no  dio  la  tela  que  se  pretendía, 
y  dejó  en  claro  los  hilos  de  aquella. 

En  la  parte  antecedente  de  este  escrito,  describí 
alguna  sección  de  los  hechos  principales;  ahora  voy 
a  hacer  lo  mismo  con  las  cincuenta  y  nueve  acusacio- 
nes, denuncias,  querellas  y  delaciones,  que  dan  cuer- 
po a  los  procesos  respectivos,  acumulados  y  seguidos 
en  la  misma  cuerda;  fuera  de  los  demás  que  inde- 
pendientemente Be  han  sustanciado,  por  diferentes 
tribunales.  La  labor  revolucionaria,— (como  acontece 
en  la  vida  política  de  los  pueblos;  y  especialmente  en 


■  3Í_ 

las  luchas  internas  o  civiles)— punible  ayer,  es  lau- 
reada hoy  por  el  triunfo  que  cambia,  por  ley  natural, 
la  faz  de  las  cosas  en  todos  sentidos. 

Tal  pasó  en  Guatemala  y  conmigo  muy  particular- 
mente: no  había  razón  para  que  resultara  una  excep- 
ción de  la  regla  general,  de  cómo  se  efectúan  los 
hechos  políticos  constantemente 

Lo  inexplicable  y  raro  fué,  que  no  se  hayan  cum- 
plido los  convenios,  garantes  de  mis  derechos;  no 
por  otra  cosa,  sino  porque  mis  adversarios  tenían  y 
tienen  sobre  sí,  la  honorabilidad  y  la  respetabilidad 
del  Honorable  Cuerpo  Diplomático,  a  cuyas  gestiones 
atendí,  dentro  de  los  fueros  de  la  dignidad  y  decoro, 
así  oficiales  como  personales;  y  bajo  la  confianza  de 
la  palabra  empeñada  de  la  manera  más  solemne. 

Mis  adversarios,  de  aquel  entonces,  que  estimaron 
como  triunfo  de  ellos,  mi  retiro  del  poder  y  se  creían 
dueños  de  éste,  pronto  se  convencieron  de  la  verdad 
y  de  las  veleidades  de  la  fortuna.  Mis  sufrimientos 
bien  lo  dicen;  y  se  tocan  como  de  relieve  o  más  bien 
dicho,  de  cuerpo  entero,  en  el  árbol  genealógico  que 
enseñando  el  origen  o  tronco  y  las  ramificaciones  de 
todo  lo  ocurrido,  compendia  y  facilita,  en  gráfica 
síntesis,  lo  principal  y  los  detalles  del  ayer  al  parecer 
inconmovibles  y  los  de  hoy;  en  una  situación,  belicosa 
por  fortuna,  ya  terminada,  olvidada  y  solo  para  mí, 
sensible  e  indefinida,  por  el  mandato  de  mi  cruel 
destino  y  de  las  variantes  perpetuas  de  la  fortuna. 

Hecho  principal,  culminante,  fué  la  revolución  que, 
con  derecho,  se  trató  siempre  de  levantarme,  por  el 
partido  que  adversaba  mi  administración;  como,  con 
igual  derecho,  ésta  combatió  a  aquélla,  eficazmente. 
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No  en  una,  sino  en  muchas  ocasiones,  la  hidra  de 
la  rebelión  levantó  algunas  de  sus  cabezas,  para 
herirme  de  muerte  y  otras  tantas  fué  con  éxito 
aniquilada;  pero  llegó  la  hora  en  que  ya  no  era 
posible  ni  debido  luchar,  por  que  el  mismo  éxito  de 
la  lucha  habría  de  ser  fatalmente  desgraciado,  no  pa- 
ra los  adversarios  únicamente,  sino  para  la  nación. 
He  allí,  la  causa  fundamental  de  mi  renuncia:  de 
haber  aceptado  los  arreglos  de  paz  que  me  fueron 
propuestos:  garantizados  y  consumados,  en  convenios, 
cuya  subscripción  se  hizo  ante  el  Honorable  Cuerpo 
Diplomático  quien,  poco  después  dio  su  determinación 
que  se  contiene  en  el  Documento  N<?  12. 

Habrá  de  comprenderse  mejor  la  relación  natural 
que  lógicamente  tienen  los  procesos,  considerándolos 
bajo  el  orden  de  los  grupos  en  que  los  dividió  la 
autoridad  judicial;  y  de  su  puesto  en  el  árbol 
genealógico. 

EL  PRIMER  grupo  contiene  la  causa  de  rebelión  y 
sedición,  origen  y  causa  inmediata  y  directa  de  todas 
las  demás,  que  se  deben  considerar  como  efectos 
de  aquellas,  tales  como  la  muerte  del  señor  Coronado 
Aguilar,  por  deserción,  el  nueve  de  Abril  de  1920,  en 
presencia  del  enemigo  y  a  la  hora  de  combate;  la  de 
don  Víctor  Monroy,  por  haber  matado  aun  soldado  de 
la  escolta  que  lo  conducía  y  que  lo  custodiaba;  lo 
ejecutó  el  resto  de  la  propia  escolta,  el  mismo  nueve 
de  Abril;  la  del  Comandante  Antonio  Gutiérrez,  por 
traición  y  deserción  ante  las  fuerzas  que  comandaba, 
en  presencia  del  enemigo  y  a  la  hora  de  combate,  en 
la  mañana  del  11  de  Abril  citado. 
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EL  SEGUNDO  GRUPO.  -Dividido,  o  más  bien  sub- 
dividido,  en  tres  fracciones.  Primera  la  averigua- 
ción de  los  que  murieron  a  causa  de  los  fuegos  soste- 
nidos en  los  asaltos  de  las  fuerzas  revolucionarias 
sobre  '*La  Palma",  los  fuertes  y  los  cuarteles,  en  toda 
la  semana  trágica;  del  ocho  al  quince  de  Abril  de  mil 
novecientos  veinte;  esto  es,  al  día  siguiente  del 
desconocimiento,  por  los  señores  Diputados,  del  gobier- 
no por  mí  presidido.  Segunda.  La  de  las  prisio- 
nes y  encausamientos  de  algunos  de  los  principales 
jefes  de  la  revolución,  quienes  fueron  libertados  por 
razón  de  sobreseimiento,  por  efecto  del  primer  conve- 
nio celebrado  con  el  Partido  Unionista,  el  27  de 
Marzo  de  1920;  y  por  resoluciones  judiciales  del  fuero 
común  en  los  juicios  criminales  que  también  se  les 
siguió  en  ese  orden. 


EL  TERCERO.— A  esta  fracción  corresponden  las 
denuncias  de  prisiones  y  enjuiciamientos  de  personas, 
por  sediciones  y  rebeliones,  anteriores  a  la  revolución 
terminada  con  los  sucesos  del  ocho  de  Abril  de  1920, 

Los  cuadros  explicativos  del  árbol  genealógico,  de 
todos  los  hechos,  tienen  el  singular  privilegio  de  que 
llevan  consigo,  por  su  naturaleza,  la  elocuencia 
persuasiva  de  la  verdad  de  los  números. 

El  sofisma;  la  falsa  argumentación  y  todas  las 
mentiras,  se  estrellan  contra  la  roca  inconmovible  de 
la  verdad  y  certeza  que  encierran  los  números,  como 
he  manifestado;  y  que  dice  que  por  grande,  por  podero- 
so  y  por  innegable  que  sea  el  desprecio  y  el  ficticio 
olvido  de  mis  derechos,  ha  de  hacer  algún  efecto  en 
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mis  jueces,  el  recuerdo  de  mi  encausamiento  eterno; 
más  cruel  que  el  eterno  cautiverio. 

Como  estoy  comprometido  a  demostrar  que  se  me 
ha  juzgado,  en  los  dos  primeros  años  de  cautiverio, 
con  dureza  innecesaria  y  desdén  opresivo  y  depresi- 
vo, en  los  procedimientos;  bajo  el  amparo  de  la 
prisión  preventiva,  por  falsos,  o  cuando  menos  ima- 
ginarios hechos,  cuyas  acciones  hubieran  prescrito,  si 
hubieran  existido,  voy  a  efectuarlo  y  para  eso 
ruego  al  D.  T.  fijar  su  elevada  y  profunda  aten- 
ción, en  el  cuadro  número  3  que  con  la  certeza  de 
las  propias  cifras,  confirma  mis  asertos,  en  estos, 
para  mí,  tristísimos  asuntos,  que  han  dado  lugar  a 
tan  amargas  conjeturas;  a  tan  dolorosas  enseñanzas; 
y  a  tan  profundas  y  terribles  heridas  al  alma,  con 
las  constantes  saetas  envenenadas  por  el  odio,  y 
dirigidas  o  arrojadas  por  la  mano  de  la  injusticia, 
con  guantes  y  adornos  de  legalidad. 

Todo  esto,  me  impone  también  la  penosa,  pero  inelu- 
dible obligación,  de  enumerar  irregularidades  de  bulto, 
que  convencen  el  ánimo  con  la  luz  inextinguible  y  pura 
de  la  evidencia  y  la  razón,  de  mi  inocencia  o  inculpa- 
bilidad y  de  la  ausencia  de  motivo  para  proceder 
contra  mi  persona. 

Ningún  escrito  de  los  que  hasta  hoy  he  tenido  que 
presentar,  como  fundamento  de  las  apelaciones  que 
he  interpuesto,  merecer  podría,  el  nombre  de  expresión 
de  agravios  tan  legítimamente  y  con  tanta  propiedad, 
como  el  presente,  porque  ha  de  extrañar  la  queja  más 
natural  y  fundada;  el  grito  obligado  y  más  justo, 
nacido  de  un  constante  y  acerbo  dolor;  el  re- 
cuento de  un  sinnúmero  de  iniquidades  de  que  he 
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sido  víctima  en  muchos  casos  y  cosas,  pero  muy 
especialmente,  en  la  formación  y  secuela  de  las  cin- 
cuenta y  cinco  causas  acumuladas  o  seguidas  en  una 
misma  cuerda, —por  el  arbitrio  judicial,— para  coho- 
nestar acciones  mezquinas  y  cosas  impropias;  y  para, 
no  presentar  de  entero  cuerpo,  la  inquina,  la  insidia  y 
la  verdadera  gazmoñería,  de  quienes  han  tratado  de 
saciar  sus  deseos  de  venganza  y  de  crueldad,  sin  parar 
en  medios,  excusas  y  procedimientos  por  inicuos 
que  fuesen. 

No  hay,  SS.  MM.,  una  sola  página:  no  hay  un  solo 
pasaje;  y  podría  llegar  hasta  decir,  que  no  hay  un 
párrafo  solo,  en  las  acusaciones  y  denuncias;  lo  mismo 
que  en  muchas  diligencias,  trámites  y  resoluciones; 
que  no  contengan  inexactitudes,  irregularidades; 
alguna  ofensa;  algún  ultraje,  o  cuando  menos  alguna 
invención  que  pudiera  dar  pretexto  para  justificar  mi 
enjuiciamiento  eterno,  con  apariencias  de  legalidad; 
pero  ciertamente  con  un  fondo  de  injusticia  e  impu- 
dor palpablemente  velado  y  disimulado. 

Más  no  he  de  ser  yo,  quien,  para  pedir  justicia, 
comience  por  desacreditar  la  administración  de  ésta 
en  mi  país;  diré  lo  extrictamente  necesario,  en  mi 
caso. 

Para  aquel  insano  propósito,  me  habría  bastado 
pedir  voto  a  los  señores  profesores  de  Derecho,  rectos 
y  honrados,  de  todos  los  bandos  políticos,  y  así 
persuadir  de  la  sinrazón  con  que  se  me  ha  querido 
vencer  en  el  orden  moral,  con  ultrajes  y  qtras  acciones 
impropias;  pero,  nada  de  esto  pretendo,  ni  deseo, 
porque  convencido  estoy,  de  que  la  conciencia  es  el 
juez  verdadero  de  los  jueces,  y  pongo  en  manos  de  ella, 
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mi  causa,  sin  más  defensor  ni  abogado  que  la 
sana  razón.  — 

La  sociedad  es  también  un  Gran  Jurado  que  debe 
y  sabe  calificar  las  acciones  humanas;  y  al  juzgarlas, 
no  corre  peligro  de  error,  porque,  el  criterio  social 
colectivo,  no  tiene  los  defectos  de  flaqueza  y  debili- 
dad del  individual  que,  de  estos,  vive  asediado. 

Posee  tantos  elementos  de  certeza,  para  ponerlos 
en  la  balanza  en  que  se  pesan  los  hechos,  que  rara 
vez  se  equivoca  su  juicio  fuerte  e  imparcial,  siempre 
recto,  siempre  justo. — 


*      * 


Procedo  en  seguida  a  hacer  la  narración  del  hecho 
principal  y  sus  ramificaciones,  conforme  el  árbol 
generatriz  y  sus  ramas,  como  me  fuere  posible,  con 
solo  los  datos  que  me  suministra  el  fallo  de  primera 
instancia,  porque  no  me  fué  dado  conocer  los  pro- 
cesos; pero  aquellos  bastan. 

La  paz  estaba  amenazada  de  grave  manera  desde 
hacía  algún  tiempo;  pero  no  para  alarmar  con  pesqui- 
sas judiciales;  más  ya  en  principios  de  1920,  sí,  porque 
al  fin  se  comprobaron  plenamente  la  rebelión  y  sedi- 
ción iniciadas. 

Fueron  procesados  por  esos  delitos  los  signatarios 
más  importantes  del  acta  revolucionaria:  Dr.  Julio 
Bianchi,  los  dos  hermanos  de  éste,  Camilo  y  Fridolino, 
ciudadanos  suizos;  Dr.  Tácito  Molina  Izquierdo, 
Emilio  Escamilla,  José  Barillas  Fajardo,  Dr.  Manuel 
M^  Herrera,   Dr.   Ricardo  Alvarez,  Emilio  Aragón 
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Gálvez,  Rogelio  Flores,   Dr.   Faustino  Padilla,   Dr. 
Ángel  Cuevas  del  Cid. 

La  mayor  parte  de  estos  señores,  desgraciada- 
mente, para  ellos,  tenían  también  procesos  pendien- 
tes por  delitos  comunes,  tales  como  los  señores 
Emilio  Escamilla  por  violación  y  estupro.  El  señor 
Molina  Izquierdo,  por  falsedad  o  falsificación  de 
instrumento  público  notarial.  Los  señores  Barillas 
Fajardo  y  Herrera,  por  el  mismo  delito  de  falsedad. 
Los  señores  Bianchi  y  otros  por  estafa;  y  Rogelio 
Flores  por  atentado  y  rebelión. 

Las  causas  fueron  sustanciadas  hasta  terminar  el 
sumario,  por  las  Autoridades  Militares,  respecto  de 
la  rebelión  y  sedición  siendo  Auditores  que  conocieron 
en  ellas  los  señores  Licenciados  Rosalío  Reyes  y 
Héctor  Blanco  Zaldívar. 

En  los  juicios  penales,  del  orden  común,  conocieron 
como  jueces  entre  otros,  si  no  recuerdo  mal,  los 
señores  Licenciados  M.  Marroquín,  Jesús  Y  barra.  — 

Están,  por  gran  fortuna  mía,  vivos  tales  Jueces. 

Asimismo  vivos,  están  y  palpitantes  aún,  los  hechos 
que,  la  propia  victoria  de  mis  adversarios  los  confir- 
man y  ratifican.  Díganlo  sino,  los  elevadísimos 
puestos  a  que  todos  ellos  ascendieron;  y  en  fin  tan- 
tos y  tantas  cosas  que  en  un  escrito  del  orden  judi- 
cial, no  caben  ni  yo  los  habría  de  encajar  imprudente- 
mente.— 

Los  demás  querellantes,  y  los  otros  que  denuncia- 
ron mis  acusadores,  son  personas  a  quienes  por  los 
delitos  de  traición,  rebelión,  sedición  y  atentado, 
fueron  enjuiciados  durante  mi  administración  y  que, 
hoy  guiados  por  agentes  especiales  y  por  el  sentimi^^^^t'^ 
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de  venganza,  vienen,  con  todo  cinismo,  pero  por 
fortuna,  fuera  de  tiempo,  a  arrojarme  sus  guijarros 
en  la  obra  de  lapidación  que  encabezó  la  prensa  ama- 
rilla en  su  ingrata  misión.  — 

Entre  las  acusaciones,  hay  unas  harto  pueriles  y 
ridiculas,  la  del  señor  don  Guillermo  Rodríguez— 
por  ejemplo. 

Me  acusa  del  delito  de  exacción  ilegal,  porque 
obligado,  el  señor  Rodríguez,  a  satisfacer  un  emprés- 
tito que  se  levantó,  con  motivo  de  la  guerra  con  El 
Salvador,  yo,  por  solicitud  del  señor  Rodríguez,  me 
empeñé  y  lo  conseguí:  que  solamente  pagase  la 
mitad;  compensándole  en  parte,  un  servicio  oficial, 
que,  alguna  vez,  prestó  al  Gobierno;  no  obstante  que 
lo  adversaba.  — No  bastó,  a  este  buen  señor,  acusar- 
me, sino  que  escribió  un  librito  y  unos  versos  que  en 
su  redacción,  contenido  e  intención,  que  fué  la  de 
herirme,  me  favorecen  en  el  mismo  grado  que  los 
escritos  del  señor  Vidaurre,  tan  talentoso  e  impor- 
tante, —como  el  señor  Rodríguez,— en  el  movimiento 
revolucionario. 

Estos  señores,  con  todo  el  énfasis  que  tienen 
derecho  a  usar,  han  cantado  las  del  barquero  y 
sostenido  verdades  que  dan  mérito  sin  duda  a  sus 
producciones,  al  menos  en  lo  que  de  cierto  relatan. — 

¿Qué  será  lo  que  pretende  que  se  haga  conmigo,  el 
señor  Rodríguez? 

No  puedo  alcanzarlo;  porque  su  acusación  me  favo- 
rece, en  razón  de  que  aparezco  haciéndole  favor:  com- 
pensando los  que  él  hizo  al  Gobierno;  y  no  a  mí  perso- 
nalmente. 
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Desapercibidas,  no  puedo  dejar  pasar  otras  acusa- 
ciones, dignas  de  estudio,  por  lo  cínicas  y  por  la  condi- 
ción de  las  personas  que  las  hacen  con  tanto  descaro 
como  insidia. 

Voy  a  referirme  alas  acusaciones  siguientes: 

a)  De  DOÑA  LUZ  PIMENTEL,jefey  dueñade  casas 
de  prostitución,  quien  intentó  y  probó  fundar  un 
burdel  para  niñas  de  8  a  12  años.  — 

b)  De  AGUSTÍN  CASTAÑEDA,  esposo  de  la  pro- 
pia Pimentel,  chulo  también  de  los  establecimien- 
tos de  su  señora  esposa.— 

c)  De  DOÑA  FRANCISCA  AGUILAR,  vulgarmen- 
te  conocida  con  el  diminutivo  de  Pancha  la 
Matrona,  Jefe  de  las  casas  de  prostitución  de 
segundo  orden.— 

d)  Del  esposo  de  ésta,  señor  don  SOTERO  SALGUE- 
RO,  chulo  también  de  los  establecimientos  que 
dirige  y  regentea  su  consorte,  Pancha.— 

e)  De  DON  JULIÁN  VASQUEZ  SOSA,  traficante 
con  hombres,  a  estilo  negrero,  con  los  indígenas 
del  Departamento  de  Huehuetenanro. 

La  primera,  (señora  Pimentel),  tomaaa  en  mi  ¡  ;.Lrantp 
delito  por  la  policía,  en  los  precisos  y  primeros  ensuyu:: 
que  hacía  para  sorprender  también  a  las  niñas  de  los 
establecimientos  de  instrucción,  mayores  de  siete  y 
menores  de  doce  años,  en  una  singular  casa  c!  :  i>- 

ción  de  menores;  valiéndose  de  la  compra  de  s 
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y  de  todos  los  demás  medios  indignos,  de  conseguir- 
las, que  saben  usar  estas  terribles  mujeres,  plaga  de 
la  sociedad. 

La  policía  tuvo  presa  por  ocho  días  a  la  Pimentel: 
pero  como  contaba  con  la  simpatía  de  muchos  perso- 
najes y  empleados  de  todas  condiciones,  edades  y 
fortuna,  se  iba  haciendo  difícil  la  comprobación  legal, 
aunque  sí  había  el  convencimiento  pleno,  de  su 
infame  ocupación  y  del  peligro  que  a  la  sociedad 
amenazaba;  en  un  arranque  de  legítimo  disgusto  y 
leal  indignación  dije,  si  mal  no  recuerdo,  al  Jefe  de 
Policía  Urbana  y  al  Jefe  Político— que  indicaran  a 
aquella  mujer  que  más  le  valdría  desocupar  el  país 
que  exponerse  al  rigor  de  los  castigos  que  le  serían 
impuestos,  por  su  enorme  crimen  que, -tan  a  fondo  iba 
a  herir  a  la  sociedad,  en  lo  más  querido  y  precioso  de 
cada  familia;  y  para  el  efecto  la  dejaran  en  libertad 
de  marcharse. — Aprovechó  el  consejo  y  se  marchó— 
y  su  cómplice  y  esposo,  la  acompañó.— 

Era  necesario  aquello  que,  sin  ser  un  mandato, 
daba  el  éxito  a  la  cauterización  de  una  llaga,  cortan- 
do por  lo  sano, con  la  salida  del  país,  de  la  causante. — 

No  se  podía,  sino  con  exceso  de  rigor,  conseguir  la 
prueba  contra  la  corruptora;  ésta  como  he  dicho, 
cuenta  con  el  cariño  y  tolerancia  de  muchos  señores 
y  jóvenes.— Por  uno  de  tantos  errores  de  la  humani- 
dad, las  clases  sociales  tienen  singular  protección, — a 
veces  sin  quererlo, — para  los  mismos  por  quienes  pue- 
den ser  contagiados  y  solamente  los  persiguen  cuando 
los  hieren  directamente  y  se  pretende  radicalmente 
curarlos.  Creí,  como  gobernante,  que  por  razón  de 
justicia,  por  deber  ineludible,  y  sobre  todo  porque  mi 
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conciencia  me  decía,  sublevada  y  dolorida,  que  debía 
extirpar  el  mal— y  obrar  como  lo  hice,  consiguiendo  el 
éxito  -Salieron  la  señora  Pimentel  y  su  esposo,  del 
país— y  me  complace  que  a  su  vuelta,  por  el  crimen 
de  haber  conseguido  que  salieran,  me  hallen  pro- 
cesado; esperando  su  reclamo  pecuniario  de  orden 
civil,  por  daños  y  perjuicios,  del  linaje  de  otros  a 
cuyo  pago  he  sido  condenado. 

DOÑA  FRANCISCA  AGUILAR  (o  la  Pancha 
Aguilar  y  su  esposo)  tomaron  el  rábano  por  las  hojas, 
creyeron  que  todos  los  que  sufrieron  por  su  ingeren- 
cia en  el  hecho  de  haber  atentado  contra  la  persona 
del  Jefe  de  la  Nación,  haciendo  estallar  una  mina  a 
sus  pies;  debían  de  ser  premiados  con  pago  de  daños 
y  perjuicios  con  mis  personales  bienes;  y  sufrir  el 
castigo  por  haber  salvado  de  aquel  horrendo  hecho.  — 
Estos  señores,  fueron  procesados  porque,  en  el  mejor 
burdel  de  la  señora  Aguilar  y  con  su  consentimiento 
y  el  de  su  cómplice  y  marido  a  la  vez,  se  celebró  el 
último  convenio  entre  los  conjurados  y  se  hicieron 
otras  cosas  para  llevar  a  efecto  el  hecho  criminal  a 
que  me  refiero.— Fueron  procesados,  reducidos  a 
prisión  preventiva,  según  ellos  lo  confiesan  en  sus 
propias  declaraciones  y  querellas  y  también  pudo 
verlo  el  tribunal  (de  1^  Instancia)  pesquisador,  en  las 
actuaciones  del  proceso  llamado  «De  la  Bomban  — 
donde  existe  todo.— 

¿Querrán  más  los  quejosos  y  mis  jueces,  para 
declara?»  calumniosa  la  querella  cínica  a  que  me 
refiero?    Bastará  sin  duda,  leer  sus  procesos. 
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Entiendo  que  será  lo  único  que  pueda  darse  a  tan 
singulares  pesonas,  tanto  por  su  conducta,  ocupación 
e  inmoralidad  consiguiente.  — 

La  propia  suerte  debe  tocar  al  señor  Juan  J. 
Arrióla.  Este  señor  fué  procesado  en  la  propia 
causa  de  la  bomba,  él  confiesa  tal  especie,  en  su 
declaración:  fué  reducido  a  prisión  preventiva  por 
atentado;  puede  verse  su  juicio,  en  él  consta  su 
culpabilidad  y  el  perdón  de  ella,— otorgado  por  mí.— 

Más,  sobre  todas  las  seis  acusaciones  que  he  defi- 
nido, ninguna  tiene  tan  negros  tintes,  o  iguales  a  la 
de  la  señora  Pimentel,  como  la  del  mártir  secretario 
de  la  Jefatura  de  Huehuetenango,  quien  traficaba 
como  negrero,  con  los  mozos  indígenas  de  aquel 
Departamento,  señor  don  Julián  Vdsquez  Sosa, 

Este  inhumano  y  cruel  señor,  abusando  de  la 
confianza  que  le  dispensara  su  honorable  y  generoso 
jefe.  General  don  Joaquín  Mont,  quien  desgraciada- 
mente tenía  la  debilidad  de  entregarse,  por  temporadas 
largas,  a  la  intemperancia  alcohólica.  Aquel  mal 
servidor,  por  mucho  tiempo  y,  en  concepto  de  habili- 
tador  de  las  fincas  de  las  costas  Sur  y  Occidente,— 
vendía  mozos,  jornales  y  contrataba  la  conducción 
de  aquellos  por  viáticos  que  le  cubrían  los  finqueros. 
Horrendo  era  lo  que  este  mal  sujeto,  inhumano  y 
cruel  hacía  con  las  familias  de  los  infelices  indígenas 
y  con  las  municipalidades  de  los  pueblos  pequeños  del 
Departamento. 

Convertido  en  agente  general,  proveedor  de  mozos 
para  las  fincas  de  las  costas,  como  he  referido, 
impartía  terribles    órdenes    a   las    Municipalidades 


45^ 

para  que,  con  dinero  que  les  enviaba,  habilitaran  a 
las  familias  para  llevarlas  por  la  fuerza  a  trabajar  a 
mortíferos  climas,  sin  más  remuneración  que  un 
pobre  jornal  pagado  por  mitad;  las  familias  reusaban 
recibir  las  habilitaciones;  entonces  eran  sometidas  a 
prisión,  hasta  que,  por  violencia,  hambre  y  otros 
rigores,  se  les  obligaba  a  tomar  una  parte  de  la 
habilitación  y  a  marchar  a  la  finca  o  fincas  a  desqui- 
tar, con  su  trabajo  personal,  aquellas  cantidades, 
bajo  un  jornal  convenido  o  señalado  por  el  Secretario 
de  la  Jefatura  Política,  señor  Vásquez  Sosa. 

Cuando  se  acercaba  la  época  de  trabajos  o  cosechas, 
y  se  esperaba  la  llegada  de  los  habilitadores,  por  los 
mozos,  el  secretario,  con  bastante  anticipación,  orde- 
naba la  captura  de  los  indígenas  habilitados:  los 
tenía  en  las  cárceles  de  sus  pueblos,  donde  los  reunía 
y  aquellos  desgraciados,  dejando  abandonadas  sus 
casas,  sus  bestias,  sus  aves  y  todo  lo  que  las  familias 
indígenas  poseen;  sus  imágenes,  trastos,  muebles  y 
demás,  inclusive  sus  cultivos,  algunas  veces,  marcha- 
ban, sosteniéndose  por  su  cuenta,  a  la  cárcel  primero, 
por  todo  el  tiempo  que  corría,  hasta  que  el  habilitador 
iba  a  recojerlos;  y  conducirlos  a  la  finca  después,  por  el 
tremendo  crimen  de  ser  indígenas,  esclavos  vendidos 
en  su  trabajo  y  fuerzas,  por  el  señor  Secretario  Julián 
Vásquez  Sosa,  quien  recibía,  mientras  tanto,  fuertes 
sumas  por  su  agencia  como  habilitador:  por  una  parte, 
—  mitad  casi  siempre,—  del  monto  de  los  jornales 
que  iba  a  satisfacer  la  familia,  habilitada  a  medias;  y 
por  el  viático  que  el  propio  Secretario  cobraba,  sin  dar 
nada  a  la  familia  indígena,  ni  para  su  alimentación 
en  la  cárcel,  ni  para  su  viaje. 
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Tres  grandes  crímenes  cometía  el  célebre  Secretario: 
1^  Condenaba  a  trabajos  forzados  al  indígena,  vio- 
lentándolo con  todo  y  familia;  extrayéndolo  de  su 
hogar  a  la  hora  y  bajo  las  condiciones  que  él  imponía. 
2^  Encarcelándolo  sin  razón  y  vejándolo  atrozmente, 
haciéndolo  sufrir  hambre  y  desnudez,  con  su  mujer  e 
hijos:  y  3^  tomándose  parte  de  su  jornal,  el  valor, 
del  viático;  todo  efectuado  con  abuso  de  autoridad, 
con  violencia  y  por  paga,  para  cometer  tamañas 
iniquidades. 

En  el  año  dé  1916,— por  dos  o  tres  ocasiones, — 
ocurrieron  las  Municipalidades  de  indígenas  del  De- 
partamento de  Huehuetenango  a  quejarse,  ante  la 
Presidencia  del  Poder  Ejecutivo,  de  aquellos  inicuos 
procederes,  porque  las  propias  Municipalidades,  eran 
víctimas  de  ultrajes,  vejaciones  y  encarcelamientos, 
cuando  no  cumplían  con  las  órdenes  arbitrarias  de  la 
Jefatura,  que  les  enviaba  Vásquez  Sosa. — 

Por  la  corruptela,  de  pedir  informes  al  propio  Jefe, 
contra  quien  llegaba  la  queja,  se  caía  en  el  error  de 
atender  informes  de  justificación  y  disculpa  que 
forjaba  el  propio  criminal  que  cometía  los  delitos 
denunciados;  pero,  por  obra  de  la  eterna  justicia, 
que  no  deja  sin  castigo  hechos  de  la  índole  de  los  que 
se  trata,  —se  tuvo  noticia  de  que  un  cómplice  de  Sosa, 
que  era  Comisionado  Político  y  Militar  de  los  pueblos 
del  Norte,  se  había  huido  o  fugado,  llevándose  fuertes 
sumas  de  habilitaciones  a  que  lo  dedicaba  Vásquez 
Sosa;  y  a  la  vez  era  desleal  al  Gobierno;  cuyas  fuerzas 
abandonó  desertando  y  pasando  al  vecino  Estado  de 
Chiapas,  en  la  Federación  Mexicana. —Este  fué  el 
punto  de  partida  para  seguir  las  averiguaciones  que 
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escubrieron  los  torcidos  manejos  del  hábil  Secretario 
Vásquez  Sosa. 

El  sacó  del  país  a  su  cómplice,  cuando  se  ordenó 
su  captura  por  abandono  de  los  puestos  de  Comisio- 
nado Político  y  Militar,  comprometiendo  las  armas  y 
las  fuerzas  a  su  cuidado  confiadas.  Entonces  se  ob- 
servó que  Vásquez,  hasta  que  vio  salvo  y  en  territorio 
mexicano  a  su  co-rreo,  dejó  que  se  transmitiera  la 
orden  de  captura. 

Vinieron,  en  esos  días,  Municipalidades  a  notificar 
lo  que  pasaba  con  el  cacique  que  había  huido,  protegido 
por  Vásquez  Sosa;  a  reiterar  su  queja  contra  éste  y  a 
descifrar  el  enigma,  de  que  todas  sus  quejas  escolla- 
ban, porque  Vásquez  Sosa,  era  propiamente  quien  se 
entendía  en  todas  ellas,  ya  por  descuido  del  señor 
Mont  o  porque  aquel,  como  era  natural,  activa  y 
hábilmente  tomaba  de  preferencia  aquel  peligroso 
asunto. 

Tan  vehementes,  tan  justas  y  tan  razonables  me 
parecieron— por  lo  natural  e  ingenuo— las  querellas  de 
las  Municipalidades  y  fué  tan  efectiva  la  mala  impre- 
sión que  me  produjo  la  narración  de  los  sucesos,  que 
personalmente  escribí  el  mensaje  en  clave  que  dirigí, 
ya  no  al  Jefe  Político,  sino  al  Jefe  de  Operaciones  de 
las  fuerzas  de  Occidente,  General  Aurelio  Recinos. 
ordenándole  captura  y  remisión  del  consabido  Secre- 
tario Vásquez  Sosa;  y  al  mismo  tiempo  ordené  a  los 
munícipes  quejosos  que  fuesen  a  donde  un  abogado 
que  les  formulara,  para  ante  mí,  su  querella  con  todo 
detalle.  Lo  hicieron  así:  fué  el  Licenciado  don  Fran- 
cisco Quinteros  Andrino  quien  en  buena  y  brillante 
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forma,  escribió  la  delación  y  la  firmó  a  ruego  de 
los  interesados. 

Con  estos  recados,  mandé  que  el  Tribunal  Militar, 
siguiera  las  primeras  diligencias,  ya  por  la  queja  de 
las  Municipalidades,  ya  por  la  fuga  proporcionada  al 
cómplice  cuyo  nombre  no  recuerdo,  pero  existe  por 
fortuna,  en  una  averiguación  que  Vásquez  Sosa 
sustrajo  en  el  saqueo  de  La  Palma,  y  presentó 
después  como  prueba  contra  mí,  sin  fijarse,  sin  duda 
en  lo  que  hacía. 

Cuando  vino  Vásquez,  ya  se  le  pudo  sujetar  al 
enjuiciamiento  aquí,  por  insultos  al  Jefe  de  la  Nación, 
proferidos  al  entrar  a  la  Ciudad,  en  el  siguiente  día 
se  le  indagó  en  la  Auditoría  de  Guerra,  se  le  redujo 
a  prisión  preventiva  y  se  le  dejó  en  la  Penitenciaría, 
después  de  todo  esto.— Mientras,  por  la  distancia  y 
por  el  gran  número  de  testigos  y  ofendidos,  el  proceso 
se  tardó  en  sumario  algún  tiempo;  vinieron  los 
terremotos  de  1917  a  1918:— se  destruyó  la  prisión;  y 
por  una  solicitud  de  la  señora  madre  de  Vásquez, 
quien  estaba  comprendido  en  disposición  que,  de 
acuerdo  con  el  Poder  Judicial,  se  dio  para  excarcelar 
a  los  reos  de  delitos  menos  graves  bajo  caución 
promisoria,  salió  aquel,  por  virtud  de  tal  gracia,  que- 
dando la  causa  en  mi  poder. 

Esto  lo  comprueban  todas  las  siguientes  cons- 
tancias: 

1^  Declaración  del  General  Padilla,  según  escritura 
que  acompañó. 

2<?  El  expediente  y  telegrama  que  presentó  el 
señor  Vásquez  Sosa,  relativos  a  la  fuga  de  su  cómplice 
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Comandante  Local  y  Militar  de  los  pueblos  del  Norte 
de  Huehuetenango. 

3^  El  dicho  de  los  tres  empleados  que  condujeron 
ante  la  autoridad  a  Vásquez,  cuando  fué  interrogado 
y  reducido  a  prisión  preventiva  por  prisiones  arbitra- 
rias, exacciones  ilegales  e  injurias  contra  el  Jefe  de 
la  Nación. 

En  este  incidente,  de  la  indagación  y  prisión 
preventiva,  por  una  equivocación  involuntaria  de  mi 
defensor,  nacida  de  un  errado  informe  que  suminis- 
traron, se  axaminó  a  los  señores  Licenciados  Aragón 
Dardón  y  Torceli  como  Auditor  General  y  Fiscal  de 
Plaza;  y  no  eran  a  la  sazón  los  que  entendieron  en  el 
proceso,  sino  el  Auditor  del  Departamento,  Licenciado 
don  Domingo  Echeverría  y  Fiscal  don  Ramón  Contre- 
ras  Sierra,  ausente  el  uno  y  fallecido  el  otro. 

En  los  instrumentos  públicos  que  acompaño  y  que 
pido,  que  a  mi  presencia  ratifiquen  los  otorgantes, 
consta  la  historia  jurídica  de  lo  sucedido  al  respecto; 
y  explican  la  falta  de  certeza  de  las  afirmaciones 
de  Vásquez,  de  no  h^er  sido  procesado  ni  indagado 
y  menos  reducido  a  preventiva  prisión. 

El  se  sustrajo  los  dos  procesos  de  los  archivos  de 
La  Palma:  presentó  uno  y  el  otro  debe  de  conser- 
varlo. 

El  de  su  cómplice  presentó;  el  suyo,  sepa  el  cielo 
dónde  lo  tiene,  pue&  ambos  existían  en  La  Palma, 
desde  cuando  yo  los  pedí  al  intervenir  para  otorgarle 
su  salida  bajo  caución  promisoria, -^a  solicitud  de  su 
señora  madre. — 
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De  intento,  dejé  para  último,  en  estos  seis  procesos, 
el  que  se  me  formuló  por  acusación  de  Jorge  Vogl,  por 
prisión  arbitraria  y  otros  embustes. 

La  propia  confesión  de  haber  sido  interrogado, 
reducido  a  prisión  preventiva  y  de  existir  actuaciones 
que  él  posee,  sin  duda  tomándolas  en  el  saqueo  de 
La  Palma,  me  relevaron  de  toda  otra  argumentación. 
Nada  hay  que  justifique  sus  apasionadas  imputa- 
ciones.—Ha  agotado,  este  señor,  todas  sus  habili- 
dades para  dañarme,  pero  la  mano  de  la  justicia  ha 
detenido  sus  golpes  alevosos  y  de  sorpresa.— Que  se 
conforme  con  tanta  injuria  y  denuesto,  como  ha 
proferido  contra  mí  y  contra  las  autoridades,  ya  por 
sí  o  por  medio  de  otros  a  quienes  aconseja. 

De  manera  muy  especial;  y  como  cosa  de  más  alto 
interés  en  este  memorial,  debo  tratar  los  casos  o 
juicios  en  que  se  dictó  sentencia  condenatoria;  y 
parajiínejor  inteligencia  y  estudio  del  caso,  me  per- 
mitiré transcribir  la  parte  únicamente  conducente 
del  fallo  que  dice  así.  — '*Saía  1^  de  Apelaciones, 
Guatemala,  cuatro  de  Agosto  de  mil  novecientos 
veintidós.— F2iY2i  dictar  sentencia  se  examinaron  los 
veintidós  procesos  acumulados  gue  siguen  contra  el 
ex-Presidente  de  la  República,^Licenciado  don  Ma- 
nuel Estrada  Cabrera,  los  señores  José  Azmitia,  etc., 
etc.,  etc..  Por  tanto  la  Sala  1^  de  Apelaciones  con 
apoyo  en  las  leyes  que  ha  dejado  citadas  y  en  lo  que 
disponen  los  Artículos  26  y  45  L.  O.  y  R.  del  P.  J. 
46  Cod  P.  726,  727,  728,  730,  731,  732  733,  735,  736, 
P.  P.  Dto.  Legislativo  223  -  Declara:  1^  que  el-exPre- 
sidente  de  la  República,  Licenciado  don  Manuel 
Estrada  Cabrera  es  reo  de  los  delitos  de  abusos  contra 
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p(i  '  '  ■  res,  cometido  en  las  personas  siguientes: 
E.\.....j  ESCAMILLA,  FRANCISCO  LOREN- 
ZANA,  GUSTAVO  RAMÍREZ,  ÓSCAR  HUM- 
BERTO ESPADA,  EMILIO  ARAGÓN  CALVEZ, 
CAMILO  Y  FRIDOLINO  BIANCHI,  ROGELIO 
FLORES,  Lie.  TÁCITO  MOLINA  IZQUIERDO, 
FAUSTINO  PADILLA,  ÁNGEL  CUEVAS  del  CID, 
J0S1-:  BARILLAS  FAJARDO,  Doctores  MANUEL 
MARÍA  HERRERA,  RICARDO  ALVAREZ,  JU- 
LIO BIANCHI,  y  señores  JULIÁN  VASQUEZ 
SOSA  y  PEDRO  PABLO  SANDOVAL;  y  de  coacción 
en  los  señores  ÓSCAR  HUMBERTO  ESPADA, 
ANTONIO  LÓPEZ  y  Licenciado  FEDERICO  CAS- 
TAÑEDA GODOY:  29  que  por  tales  delitos  y  de 
conformidad  con  lo  expuesto  en  el  28^  CONSIDE- 
RANDO le  impone  la  pena  de  cinco  años,  cuatro 
yneses  y  tres  días  de  prisión  correccional  inconmutable 
que,  con  abono  de  la  prisión  que  lleva  sufrida  y%  la 
rebaja  que  le  corresponde  por  el  Dto.  Gubernativo 
789  deberá  purgar  en  el  centro  penal  que  corresponde, 
etc.,  etc.,  etc. -CARLOS  CASTELLANOS  R.- 
JOSE  A.  MEDINA.— DARÍO  MOLINA  P.-Ante 
mí,  E.  MAZARIEGOS. 

En*todos  los  demás  procesos,  se  sobresee  por  pres- 
cripción de  la  acción;  y  en  el  de  Vogl  se  me  absuelve  del 
cargo.  Todos  estos  últimos  habré  de  presentarlos  y 
estudiarlos  más  adelante;  por  ahora  voy  a  ocuparme, 
en  seguida,  singularmente  de  cada  acusación  en  1«9 
20  del  fallo  condenatorio;  para  que  así,  no  solamente 
los  señores  Jueces;  sino  la  sociedad  entera  se  formen 
cabal  juicio  y  dicten  también  su  resolución.— 
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En  el  orden  en  que  están,  enumeradas  en  el  fallo, 
las  traeré  al  examen  y  consideración  debidos:  — 

19  Don  EMILIO  ESCAMILLA;  como  antes  expuse, 
fué  procesado  en  el  Juzgado  6^^  de  1^  Instancia,  por 
violación  y  estupro. 

El  proceso,  aunque  incompleto,  demuestra  que 
existió  desde  19  de  Mayo  de  1919— y  concluyó  por 
resolución  ejecutoria— hata  el  20  de  Abril  de  1920  — 
en  que  se  sobreseyó;  motivo  a  faltar  lo  que  rezábala 
parte  sustraída. -- 

Estuvo  también  procesado  y  preso  desde  el  15  de 
Enero  hasta  el  27  de  Marzo  de  1920— por  los  delitos 
de  rebelión  y  sedición,  causa  sobreseída  a  virtud  del 
primer  convenio  de  27  de  Marzo,  celebrado  por 
gestiones  del  Honorable  Cuerpo  Diplomático  y  que 
en  lo  conducente  dice:-- «GENERAL  FRANCISCO 
«FUENTES,  el  Licendiado  don  Juan  S.  Lara  y  el 
«Licenciado  Mariano  López  Pacheco,  en  concepto  de 
«delegados  del  Supremo  Gobierno,  por  una  parte  y 
((don  Luis  P.  Aguirre,  don  Demetrio  Avila,  Doctor 
«don  Julio  Bianchi,  don  Emilio  Escamilla,  Licenciado 
«don  Tácito  Molina  Izquierdo  y  don  Silverio  Ortiz, 
«delegados  del  Partido  Unionista,  por  otra  patte,  a 
«virtud  de  amistosa  y  espontánea  mediación  del 
«Honorable  Cuerpo  Diplomático  acreditado  en  Gua- 
«temala,  y  con  el  fin  de  procurar  un  término  pacífico 
«a  la  situación  por  que  actualmente  atraviesa  la 
«República,  después  de  deliberar  detenidamente  sobre 
«el  asunto,  se  han  puesto  de  acuerdo  acerca  del  cumpli- 
«miento  de  los  siguientes  puntos 
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«2'.'  Se   ordenará  la  libertad  de   todos  los  reos,  y 
•detenidos  políticos, 

^  f39  Se  ordenará  la  restitución  a  sus  hogares  de  los 
•reos  políticos  que  se  encuentren  confinados  en  otros 
«puntos. 

«Hecho  y  firmado  en  seis  ejemplares,  contenido 
«cada  uno  en  un  pliego,  en  la  Ciudad  de  Guatemala, 
«ante  el  Honorable  Cuerpo  Diplomático,  a  los  veinti- 
«siete  días  de  Marzo  de  mil  novecientos  veinte, 
«(ff.)  FRANCISCO  FUENTES,  JUAN  S.  LARA 
«MARIANO  LÓPEZ  PACHECO,  L.  P.  AGUIRRE^ 
«J.  DEMETRIO  AVILA,  JVBIANCHI,  E.  ESCA- 
«MILLA,  TÁCITO  MOLINA  IZQUIERDO  SILVE- 
íRIO  ORTIZ.» 

Sobra  prueba  de  todo  esto,  con  la  confesión  del 
ofendido,  señor  Escamilla  o  el  denunciante  señor 
Azmitia:  el  convenio  transcrito  y  la  posición  eleva- 
dísima  que,  como  rebelde  triunfante  alcanzó.  (Mi- 
nistro de  la  Guerra.) 

2  FRANCISCO  LORENZANA  fué  procesado  por 
rebelión  y  sedición,  en  el  Tribunal  Militar,  estuvo 
siete  días  detenido,  al  cabo  de  los  cuales,  en  Febrero 
de  1920,  fué  puesto  en  libertad,  sujeto  a  resultas.- 
Su  causa  fué  sustraída  con  otras  que  extrajeron  los 
interesados,  aprovechando  el  saqueo  de  La  Palma; 
pero  viven  sus  jueces— General  Reyes  y  Auditor 
Rosalío  Reyes,  y  todos  los  oficinistas. 
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Qué  responsabilidad  podía  tener;  pero  suponiendo 
que  la  hubiese  tenido;  habiendo  sido  de  siete  días 
la  prisión,  por  ley  se  me  impondrían,  siete  días. 
(Artículo  265  Código  Penal)  El  funcionario  público  que 
arrogándose  funciones  judiciales  impusiere  algún 
castigo,  incurrirá  en  la  mitad  de  la  pena  que  hubiere 
impuesto  si  no  se  hubiere  ejecutado  y  en  toda  la  pena 
impuesta  si  se  hubiere  ejecutado 

Si  la  pena  impuesta  arbitrariamente  no  se  hubiere 
verificado  por  revocación  espontánea  del  mismo 
culpado  se  limitará  la  condena  a  la  mitad  de  la  pena 
que  de  otra  manera  hubiera  debido  sufrir. 

En  todo  caso  será  pena  anexa  la  inhabilitación 
absoluta  por  todo  el  tiempo  de  la  condena. — Llevo 
tres  años  un  mes,  estofes  1,125  días  que,  divididos 
por  siete,  habría  compurgado  160  veces  la  pena 

39  DON  GUSTAVO  RAMÍREZ,  fué  procesado  por 
el  Tribunal  Militar,  por  delito  de  sedición  y  rebelión: 
permaneció  60  días  preso  preventivamente,  fué  indul- 
tado y  puesto  libre  el  día  27  de  Marzo  de  1920:  su 
causa  está  en  la  Comandancia  de  Armas;  no  existe, 
entonces,  la  prisión  arbitraria,  que  se  me  atribuye. 
Debo  ser-absuelto  o  bien  por  falta  de  cuerpo  de  delito 
sobreseída  la  causa;  más  suponiendo  que^o  mere- 
ciera ser  penado  habría,  según  la  ley,  de  sufrir  el 
mismo  tiempo  que  él  sufrió  de  prisión,  60  días. 
Llevó  1,125  sufridos,  habría  compurgado  la  pena 
diez  y  ocho  veces  (18). 

49  DON  ÓSCAR  HUMBERTO  ESPADA,  siguió 
idéntica  suerte  que  el  anterior,  en  todo  y  debe  agre- 
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I  ^^^Fqut-,  II  ciinbüs  por  insultos  e  injurias  a  Gobier- 
■  *nos  Extranjeros,  fueron  también  enjuiciados  y  se 
obtuvo  semiplena  prueba  por  lo  últipio;  pero  el  14 
de  Septiembre  de  1919— fueron  indultados.— No 
admito,  sino  solamente  para  argüir,  que  si  mereciera 
pena  por  la  prisión  de  este  señor,  tan  legal  como 
justamente  ordenada  por  la  autoridad  competente  y 
no  por  mí,— después  de  sufrir  yo  1,125  días  de 
prisión  rigurosa,  habría  compurgado  la  pena  también 
por  diez  y  ocho  veces. 

5P  EL  SEÑOR  GENERAL  DON  EMILIO  ARA- 
GÓN GALVEZ  fué  procesado  por  el  Tribunal  Militar, 
por  los  delitos  de  rebelión  y  sedición,  burlando  la 
confianza  que,  como  Subsecretario  de  Fomento,  dis- 
frutaba. 

Estuvo  preso  preventivamente  50  días;  su  proceso 
casi  llegó  al  término  del  sumario;  y  fué  puesto  libre 
el  27  de  Marzo,  por  los  convenios  de  ese  día  que  ya 
transcribí.  Nada  puede  destruir  la  confesión  del 
propio  señor,  de  haber  sido  procesado  por  el  Tri- 
bunal Militar,  e  indultado  por  mí;  entonces.  ¿Qué 
es  lo  que  procede?  Sin  duda  que  el  sobreseimiento 
por  falta  de  cuerpo  de  delito,  aunque  halla  acusador. 

Más,  suponiéndome  culpable,  se  me  impondría  la 
pena  de  50  días  que  fué  lo  que  él  estuvo,  según  el 
Arto,  aludido  265  del  Código  Penal;  y  de  consiguiente 
con  los  que  llevo  de  prisión  (1,125  días)  habría 
compurgado  22  veces  la  pena. 

60  DON  CAMILO  BIANCHI  procesado  fué  i>or 
estafar  y  por  rebelión  y  sedición,  por  lo  primero  en  el 
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Juzgado  49  de  1^  Instancia  y  por  lo  segundo  en  la 
Comandancia  de  Armas  o  Tribunal  Militar.  El 
proceso  respecto  de  lo  primero,  apareció  y  el  segundo 
fué  sustraído  de  la  caja  de  hierro  en  que  quedó  en 
La  Palma;  pero  que  según  es  público  y  notorio  fué 
quemado  u  ocultado,  cuando  el  saqueo  de  La  Palma; 
pero  esto  se  prueba  en  la  propia  delación  o  querella 
donde  se  confiesa  el  encausamiento:  la  prisión  pre- 
ventiva y  la  orden  de  libertad,  por  los  convenios  del 
27  de  Marzo  a  que  vengo  haciendo  alusión,  celebrado 
a  virtud  de  gestiones  del  señor  Decano  y  demás 
miembros  del  Cuerpo  Diplomático.  Nada,  pues,  justi- 
ficar podría  la  pena  que  se  me  impone  que  es  la  de 
igual  tiempo  al  que  él  sufrió  de  60  días,  y  como  yo 
he  sufrido  1,125,  resultaría  que  diez  y  ocho  veces 
habría  compurgado  la  pena 

7^  DON  FRIDOLINO  BIANCHI,  tiene  idénticas 
condiciones  a  la  de  sus  hermanos  Camilo  y  Julio. 

89  DON  ROGELIO  FLORES  estuvo  preso,  por 
sentencia  firme  áeviuerteque  se  le  conmutó  con  la  de 
15  años  de  prisión  por  varios  delitos  de  atentado, 
rebelión  y  sedición:  sus  causas  aparecieron;  y  la  úl- 
tima como  estaba  con  las  de  los  señores  del  acta  de 
los  tres  dobleces,  desapareció  en  el  saqueo,  pero  sus 
Jueces  viven  y  vivo  está,  asimismo  el  convenio  del 
27  de  Marzo  de  1920,  legalizando  su  salida  por  indulto. 

Masque  ridículo  e  ilegal,  es  criminal,  el  procedi- 
miento de  encausarme  por  la  prisión  de  éste  desagra- 
decido sujeto.  —Su  propia  confesión  lo  condena  y  sus 
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Jueces  lo  confunden  con  la  verdad;  lo  mismo  que  el 
General  Duran  Mollinedo. 

Fué  procesado,  reducido  a  prisión,  e  indultado. 
No  existe  cosa  alguna  para  deducirme  responsabi- 
lidad,  debió  sobreseerse.  Allí  no  cabe  más;  pero 
suponiendo,  (solo  para  argumentar  también),  que 
hubieran  sido  arbitrarios  los  20  últimos  días,  que 
estuvo  preso,  (cosa  que  no  es  cierta),  quedarían  según 
la  ley,  compurgados  por  cincuenta  y  seis  veces,  con 
los  1,125  que  yo  he  sufrido.— La  ingratitud,  la  rebel- 
día y  la  mentira  privan  en  el  ánimo  de  este  desgra- 
ciado joven  de  tan  negros  instintos. 

9^  EL  LICENCIADO  DON  TÁCITO  MOLINA, 
tuvo  dos  procesos,  uno  de  falsedad  en  el  orden  común, 
cometido  en  un  instrumento  público,  como  Notario;  y 
el  otro  por  rebelión  y  sedición  en  las  condiciones  idénti- 
cas, al  respecto,  a  las  de  los  tres  señores  Bianchi. — «Lo 
f prueba  el  resultando  del  fallo  que  dice:  Resulta  (2)  que 
«en  los  autos  existe  la  causa  que  en  el  Juzgado  Ifi  de 
«i*  Instancia  se  siguió  contra  los  hermanos  Bianchi 
«tantas  veces  mencionados  y  contra  los  señores  Ba- 
«rillas  Fajardo,  Manuel  M^  Herrera,  etc.  En  dicha 
«causa  consta  que  el  28  de  Enero  de  mil  novecientos 
«veinte,  fueron  reducidos  a  prisión  por  el  delito  de  es- 
«taf  a  y  presunciones  de  falsedad  José  Barillas  Fajardo, 
«y  por  presunciones  de  complicidad  en  el  de  estafa,  el 
«Doctor  Manuel  María  Herrera,  que  se  libraron  órdenes 
«de  captura  contra  los  restantes  y  que  la  Sala  2*  de 
«Apelaciones  en  ejecutoria  de  14  de  Febrero  de  1920 
«declaró  nulo  e  insubsistente  todo  el  proceso;  -  man- 
«dando  al  Juez  de  la  causa— en  esa  misma  fecha-a 
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«poner  en  libertad  a  los  mencionados  señores  y  reti- 

«rando  las  órdenes  de  captura  libradas Del 

(iJuzgado  6^  de  1^  Instancia  se  remitió  el  proceso 
inseguido  contra  Emilio  Escamilla  por  el  delito  de 
((estupro  en  la  persona  de  Emilia  Alvarez  García 
«y  en  él  consta:  que  el  19  de  Mayo  de  1919  se  le  redujo 
«a  prisión  por  tal  delito,  que  el  21  del  mismo  mes  fué 
«puesto  en  libertad  bajo  la  fianza  del  Licenciado  Abel 
«Girón,  caución  que  se  fijó  en  la  suma  de  ocho  mil 
«pesos  moneda  nacional:  que  esta  Sala  en  ejecutoria 
«de  18  de  Agosto  del  mismo  año,  revocó  el  auto  de 
«prisión  dictado  por  el  mencionado  Juez  y  que  el  20  de 
üAhril  de  1920,  el  mismo  Juez  sobreseyó  definitiva- 
«mente  en  el  proceso. 

«CONSTA  QUE,  EN  EL  MISMO  JUZGADO  6^ 
«SE  SIGUIÓ  CONTRA  EL  LICENCIADO  TÁCITO 
«MOLINA  L,  CAUSA  POR  FALSIFICACIÓN:    Se 
«perdió  en  el  mes  de  Abril  de  1920. 

«Y  finalmente,  aparece  en  el  proceso  instruido  por  el 
«atentado  de  Abril  de  1908,  la  sentencia  de  muerte 
«que  dictó  el  Concejo  de  Guerra  reunido  el  20  del 
«mismo  mes  y  año,  contra  los  cadetes  Rogelio  Flores, 
«Manuel  Aguilar  Hurtarte  y  otros,  por  los  delitos  de 
«rebelión  y  sedición.  La  sentencia  fué  ejecutada  al 
«día  siguiente,  menos  en  los  cadetes  ya  nombrados. » 

La  propia  delación  describe  los  encausamientos  y 
prueba  que  ellos  existieron,  con  su  prisión  preventiva; 
excarcelación,  etc.,  etc.  La  causa  existe,  la  tiene 
alguno  de  sus  adversarios  y  por  cierto  que  su  indaga- 
toria es  una  joya,  según  refieren. 

Este  señor  que,  sin  duda,  fué  lo  más  apto  y 
competente  de  los  revolucionarios,  mereció  mi  con- 
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fianza  y  consideración:  él  fué  quien,  bajo  su  palabra 
de  honor,  salió  de  la  prisión  a  conferenciar  con  sus 
partidarios  para  el  arreglo  del  27  de  Marzo  y  volvió  a 
la  prisión  a  los  tres  días. 

El  no  se  atreverá  a  negar  su  encausamiento  y 
formal  prisión,  y  con  él  los  demás  señores,  que, 
caballeros,  pero  reos  de  delito  político,  no  son  de  la 
oc-.npia  de  Mr.  Vogl. 

.  tuvo  el  señor  Molina,  60  días  preso  preventiva- 
mente: consiguió  que  se  decretara  su  excarcel  amiento 
bajo  de  fianza  por  el  delito  común;  y  por  el  otro  ya  no 
pudo  pero  fué  libre  por  indulto  el  27  de  Marzo. 

Si  fuera  justo,  (que  nunca  lo  sería  ni  lo  puedo 
admitir),  condenarme,  —los  60  días  los  habría  compur- 
g^ado  diez  y  ocho  veces,  con  los  que  he  soportado.  — 
(M25) 

10.  DON  FAUSTINO  PADILLA  fué  procesado 
por  rebelión  y  sedición,  sufrió  60  días  de  preventiva 
prisión  y  fué  puesto  en  libertad  por  indulto  a  virtud 
del  convenio  de  27  de  Marzo  de  1920.  El  confirma 
con  su  dicho  esas  tres  especies,  en  la  delación  del 
denunciante  señor  Azmitia.  No  existe,  por  lo  mismo, 
el  cuerpo  de  delito  de  arbitraria  prisión;  debió  por 
ello  sobreseerse;  pero  hay  más;  en  el  supuesto  erró- 
neo, de  que  debiera  imponérseme  pena,  de  igual 
extensión  y  condición  a  la  reclusión  que  sufrió  aquel; 
como  fueron  60  días,  yo  la  habría  compurgado  ^por 
más  de  diez  y  ocho  veces.— 

11.  Lie.  DON  ÁNGEL  CUEVAS  DEL  CID,  corrió 
la  misma  suerte,  en  todo,  del  señor  Padilla,  (don  Faus- 
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tino);  consta  en  su  declaración:  que  fué  procesado  y 
que  sufrió  60  días  de  preventiva  reclusión  -  Nada  me 
hace  responsable,  porque  yo  me  concreté,  como  era 
mi  deber,  a  cuidar  u  ordenar  que  se  juzgara  y  así  se 
hizo;  después  lo  indulté  por  virtud  del  arreglo  de  27 
de  Marzo.  Bajo  el  mismo  supuesto,  (no  admitido), 
de  que  mereciera  pena,  ésta  sería  de  60  días,  igual 
al  tiempo  que  aquel  estuvo  preso;  y  resultaría  lo 
mismo  de  haber  compurgado  la  pena  por  más  de  18 
veces. 

12.  DON  JOSÉ  BARILLAS  FAJARDO,  estuvo 
sujeto  a  dos  encausamientos:  de  orden  común,  por 
complicidad  en  estafa  y  falsedad  en  instrumento 
autorizado  como  Notario;  y  el  otro,  por  rebelión  y 
sedición.  En  ambos  fué  reducido  a  prisión  formal: 
el  primero  se  declaró  nulo  y  el  segundo  siguió  su 
curso,  pero  fué  indultado  por  los  arreglos  del  27 
de  Marzo. 

Aunque  se  recogió  o  extravió  y  destruyó— según 
rumores  -la  causa  de  sedición,  están  los  Jueces  y  los 
convenios  que  no  pueden  ser  devorados  por  las  llamas 
y  que  dicen  la  verdad,  de  que  existieron  los  procesos; 
pero  suponiendo  (sin  admitirlo)  que  hubiera  lugar  a 
procesarme,  se  me  impondrían  60  días  de  arresto  que 
el  quejoso  sufrió  y  la  pena  aparecería  compurgada 
por  diez  y  ocho  veces. 

13  EL  DOCTOR  DON  MANUEL  M^  HERRERA, 
por  idénticos  motivos,  y  condiciones  casi  iguales  a  las 
del  señor  Barillas  Fajardo,  excepto  en  la  falsedad,— ^ 
merece  iguales  consideraciones;  y  sobre  todo  que,  en 
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caso  de  ser  penado,  habría  yo  compurgado  por  diez  y 
ocho  veces— la  injusta  pena  que  se  me  impusiera. 

14.  DOCTOR  DON  RICARDO  ALVAREZ,  fué. 
como  él  lo  confiesa,  preso  y  procesado,  guardando  60 
días  de  prisión  por  rebelión  y  sedición.  —En  nada  puede 
atribuírseme  responsabilidad  pues  se  sujetó  al  enjui- 
ciamiento por  el  Tribunal  competente;  fué  indultado, 
por  efecto  de  solicitud  de  sus  familiares  y  puesto  en 
libertad  el  día  14  de  Marzo  de  1920.  —Tardó  preso  50 
días,  y  bajo  el  supuesto,  (no  admitido),  de  que  mere- 
ciera yo  la  pena  de  50  días  que  sufrió  el  señor 
Alvarez,  está  más  de  18  veces  compurgada. 

15.  DOCTOR  DON  JULIO  BIANCHI,  se  halla  en 
las  mismas  condiciones  de  sus  dos  hermanos  y  otros, 
procesado  por  estafa  y  falsedad,  en  el  orden  común, 
cometida  en  la  persona  de  una  infeliz  y  sencilla  señora 
inglesa,  ^*^  y  por  rebelión  y  sedición:  la  primera 
causa  la  siguió  el  Juzgado  49  de  1^  Instancia,  y  la 
segunda  el  Tribunal  Militar:  aquella  fué  declarada 
nula  y  la  otra  fué  recogida  de  la  caja  de  hierro,  en 
que  se  depositaron  los  principales  procesos,  que  por 
los  interesados  fueron  sustraídos:  pero  están  los  con- 
venios, la  delación  y  los  Jueces  que  las  siguieron  y 
que  establecen  la  existencia  de  tales  procesos;  puede 
todo  verse  descrito,   en  los  resultandos  del   fallo 

apelado,  que  dicen:  «Resulta  1^ que  ^^ j^f  P^^^^j^^ 

ta  los  señores  Hernández  (Daniel)  y  Reyes  O.  {Nicolás) 
MQue  concretaran  y  ampliaran  su  acusaciÓ7icn  los 
.términos  que  señala  el  Artículo  226  del  Código  de 
.Procedimientos  Penales,  para  poder  darles  cur$o, 


(♦)  Doña  Pamela  B.  de  Kuiífht. 
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i^LO  QUE  HASTA  LA  FECHA  NO  HAN  VERI- 
((FICADO.  -  Que  los  señores  Azmitia  y  Tizón,  acusa- 
«ban  al  señor  Estrada  Cabrera,  por  haber  violado 
«repetidas  veces  los  Artículos  16,  17,  19,  20,  21,  25, 
((29,  30,  32,  35,  36,  37  y  39  de  la  Ley  Constitutiva  de 
(ila  República,  por  haber  forjado  procesos  falsos:  por 
((estafa  contra  los  señores  Manuel  M9  Herrera,  Julio, 
((Fridolino  y  Camilo  Bianchi,  José  Barillas  Fajardo;  - 
«por  haber  inducido  a  los  señores  Ingeniero  J.  Eche- 
«verría  y  Licenciado  Abel  Girón  para  acusar  por 
«falsedad  y  suplantación  de  documentos  y  otro  delitos, 
«al  abogado  Tácito  Molina:  por  liaber  ordenado  al 
((General  Reyes  y  al  Auditor  Blanco  Zaldívar,  fabrica- 
aran  procesos  falsos  por  sedición,  traición  y  rebelión 
((contra  las  personas  ya  indicadas  y  cont/ra  los  señores 
«Faustino  Padilla,  Ángel  y  Leopoldo  Cuevas  del  Cid, 
«Fabián  Imeri,  Emilio  Escamilla,  Francisco  Loren- 
«zana,  Rogelio  Flores,  Gustavo  Ramírez,  Federico 
«Hernández  de  León,  Perfecto  Flores,  Osear  H. 
«Espada,  Alejandro  Córdova,  Ricardo  Alvarez  y  Emi- 
«lio  Aragón  Gal  vez:  por  impedir  la  libertad  de  salir 
«del  país  y  de  permanecer  en  él,  como  sucedió  a  los 
«delegados  del  Partido  Unionista:  Castañeda  Godoy 
«(don  Federico),  Espada  y  José  Antonio  López.  Que 
(«pasada  la  querella  a  la  Sala  1^,  fué  ratiñcada  por  el 
((Señor  Azmitia,  solamente. 

«Resulta:  (2)  que  fueron  pedidas  las  partidas  de 
«defunción  de  los  señores  Francisco  Gálvez  Portoca- 
«rrero,  Eduardo  Anguiano  y  Juan  Viteri:  informe  al 
«Director  de  la  Penitenciaría  sobre  la  prisión  de 
«Rogelio  Flores  y  de  José  María  Monterroso  y  de  los 
«procesos  de  las  personas  nombradas  en  el  resultando 
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«que  antecede,  siendo  remitidos  y  agregados  a  la 
•causa  los  que  siguieron  en  el  Juzgado  6"^  contra  don 
•Emilio  Escamilla,  por  el  delito  de  estupro; contra,  los 
«señores  Biarichi  y  compañeros  en  el  Juzgado  jp,  por 
•el  delito  de  estafa.  Las  partidas  de  defunción  indi- 
•cadas  y  la  respuesta  del  Director  de  la  Penitenciaría 
'''  '^ral  en  que  manifiesta:  QUE  NO  LE  ES  POSI- 
•  IíLIí;  'DAR  EL  INFORME  QUE  SE  LE  PEDIA, 
«POR  HABER  SIDO  DESTRUIDO  EL  ARCHIVO 
«DE  ESE  ESTABLECIMIENTO  EN  ABRIL  DE 
«MIL  NOVECIENTOS  VEINTE,  POR  LAS  FUER- 
«ZAS  CABRERISTAS.» 

>  16.  JULIÁN  VASQUEZ  SOSA,  célebre  secretario 

de  la  Jefatura  Política  y  Comandancia  de  Armas  del 
Departamento  de  Huehuetenango.  Ya,  al  respecto 
de  él,  dije  lo  necesario:  pero  agregaré  algo  más,  fué 
procesado  en  el  Tribunal  Militar  de  este  Departa- 
mento, por  acusación  de  Municipalidades  de  Indíge- 
nas de  Huehuetenango,  se  le  siguió  proceso  por 
exacciones  ilegales,  abuso  contra  particulares  (trafi- 
cante en  venta  de  mozos),  usurpación  de  funciones  e 
injurias  contra  el  Gobierno  Constituido.— Fueron  sus 
jueces  pesquisadores  el  Licenciado  don  Domingo  J. 
Echeverría  y  don  Ramón  Contreras  Sierra;  ellos  lo 
indagaron;eÍTribunallo  redujo  a  prisión  preventiva. 
Esto  lo  presenciaron  los  señores  Javier  Fernández  y 
José  María  Carballo: -quienes  llevaron  ante  la  auto- 
ridad  al  reo,  oyeron  su  declaración,  el  auto  en  que  se  le 
reducía  a  prisión  formal;  y  fueron  quienes  con  escolU 
lo  llevaron  a  la  Penitenciaría,  después  de  todo.  -Los 
instrumentos  públicos  que  acompaño  lo  dicen  y  ruego 
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que  RATIFICADOS  en  mi  presencia,  se  tengan,  con 
citación  contraria,  como  prueba  de  mi  parte  en  ese 
asunto.  —Pido  también  que  se  tenga  como  prueba  mía, 
el  expediente  que  presentó  Vásquez  sobre  la  averi- 
guación del  Comandante  que  se  fugó  en  1916  del 
servicio  de  la  frontera  mexicana.  Expediente  que, 
con  su  causa,  se  sustrajo  Vásquez  de  los  archivos  de 
La  Palma,  sin  duda  en  el  saqueo.  Nada  conducente 
probó  en  pro  de  él  pero  sí  en  contra. 

Voy  a  hacer  la  suposición  que  en  los  casos  anterio- 
res (sin  aceptarlo  como  hecho),  de  que  mereciera  pena, 
esta  sería  de  un  año  y  8  meses;  y  como  llevo  3  años 
3  meses,  resultaría  que  la  he  compurgado  con  el  doble 
o  un  poco  más. 

Debo  confesar,  S.S.  M.M.  que,  de  ningún  acto  de 
justicia,  de  los  que  a  diario  tiene  que  ejecutar  el 
Presidente  de  la  República,  por  tantos  motivos 
ajenos  a  la  eficacia  de  la  ley;  estoy  tan  satisfecho 
como  de  lo  que  se  resolvió  con  la  señora  Luz  Pimen- 
tel,  por  corruptora  de  infantes  y  contra  el  señor 
don  Julián  Vásquez  Sosa,  traficante  con  carne  hu- 
mana, —(mozos  siervos— para  el  servicio  de  grandes 
finqueros.) 

Doble  pena  sufriría,  {corporis  aflictivi);  y  pagaría 
el  doble  o  más  de  lo  que  se  me  cobra  pecuniariamente, 
como  pena  también,  por  haber  castigado  a  esas  esti- 
mables joyas  humanas,  por  sus  horrendos  crímenes, 
que  por  fortuna  todos  los  conocen  y  califican  como 
infamantes. 

Naturalmente  la  condena  sería  injusta  e  inmerecida 
y  como  tal  no  agradaría  a  mi  conciencia;  pero  sí  me 
satisfaría   sufrirla    porque   la    habría   de   estimar 
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incluida  entre  las  manchas  que  limpian  como  las  que 
estudia  y  califica  el  sabio  dramaturgo  español. 

Con  verdadero  asombro  oí  la  condena:  vi  el  afán  del 
señor  Vásquez  y  pude  observar  también  el  respaldo  que 
sin  diida  tiene  o  el  singular  prestigio  de  que  debe  dis- 
frutar -  como  habilitador  y  sacrificador  de  aborígenes. 
Todo  fué  fácil  para  este  señor;  y  para  mí  sobradamente 
difícil. -Así  pasa  tantas  veces  en  la  vida;  mas  ha 
llegado  la  hora  de  aquilatar  el  fundamento  de  su 
querella  que  no  era  otro  que  la  supuesta  falta  de  pro- 
ceso y  de  auto  de  prisión  preventiva:  porque  induda- 
blemente los  tiene  en  su  poder,  como  el  expediente  que 
presentó,— ambas  cosas  acreditadas  están  con  el 
informe  dado  por  el  señor  General  Reyes,  (Comandante 
de  Armas  de  aquel  entonces)  y  el  de  los  señores 
General  Padilla  (don  Juan  P.  F.)  Fernández  López  y 
Carballo,  presenciales  los  dos  últimos  de  la  declaración 
tomada  y  de  la  prisión  preventiva  impuesta  por  las 
autoridades  Militares  en  el  siguiente  día  que  llegó 
Vásquez  preso  de  Huehuetenango,  antes  de  llevarlo 
a  la  Penitenciaría.— Probado  está  asimismo  que  las 
autoridades  Militares  que  intervinieron,  estaban 
representadas:  como  Comandante  de  Armas  por  el 
General  José  Reyes,  como  Auditor  del  Departamento 
el  Licenciado  Domingo  Echeverría  y  como  Fiscal  de 
Plaza  el  señor  Ramón  Contréras  Sierra. 

Por  último  con  la  certificación  expedida  por  la 
Comandancia  de  Armas  que  acompañó  Letra  F. 
se  acredita  por  ese  irrefutable  documento,  que 
ya  por  los  terremotos  y  ya  por  la  revolución  armada 
de  Abril  de  1920,  se  perdió  e  inutilizó  el  archivo  de 
causas  criminales  de  la  Comandancia,  como  sucedió 
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en  La  Palma  perdiéndose  buen  número  de  procesos- 
entre  los  que  deben  de  figurar  los  que,  los  interesados 
en  desaparecerlos  llegaron  al  efecto, — a  sustraérselos. 
La  verdad,  la  justicia  y  más  aún  la  ley,  están 
demostrando  mi  inocencia  y  la  falta  de  culpabilidad 
en  el  caso;  el  Supremo  Tribunal  dirá  lo  que  proceda. 

17.  DON  PEDRO  PABLO  SANDOVAL,  fué  pro- 
cesado  primero  en  Jutiapa  y  después  en  esta  Capital, 
por  los  delitos  de  rebelión  y  sedición  e  injurias  al 
Gobierno  Constituido:  su  causa  se  radicó  y  acumuló, 
a  la  principal  de  sedición  que  aquí  se  seguía  también; 
y  en  la  cual  estaba  sindicado,  como  él  lo  confiesa. 
Por  gestiones  diferentes  fué  por  mí  indultado  cuando 
su  proceso  estaba  en  sumario,  seguido  en  la  Audito- 
ría de  Guerra;  desapareció  cuando  los  terremotos  o 
cuando  la  revolución  de  Abril  de  1920,  época  en  que, 
casual  o  intencionadamente,  resultaron  perdidos  mu- 
chos procesos;  pero  la  confesión  del  propio  interesado 
y  la  certificación  de  la  pérdida  de  procesos,  me  releva 
de  toda  otra  prueba  que  no  yo,  sino  los  acusadores 
debían  rendir,— como  afirmantes,  pues  yo  negué  el 
hecho  de  haberle  tenido  a  mi  orden  preso,  sino  que 
fué  la  autoridad  que  lo  juzgó;  lo  único  que  hice  en  el 
asunto,  por  la  prerrogativa  presidencial^  en  delitos 
políticos,  fué  indultarlo  y  ponerlo  en  libertad:  —supo- 
niendo que  mereciera  pena,  estaría  compensado  con 
exceso.  — 

18,  19  y  20.  Quedan,  por  último,  las  tres  denuncias 
de  coacción  que  quizo  imputárseme  por  los  señores 
Licenciado  Federico  Castañeda  Godoy,  Antonio  López 
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y  Osear  Humberto  Espada.  Estos  señores,  por  no 
haber  obtenido  pasaportes  para  ir  a  su  propaganda 
revolucionaria  como  ellos  mismos  lo  confiesan,  y  sin 
que  estuvieran  suspensas  las  garantías  en  el  país, 
aseguran  que  dejaron  de  ir  a  cumplir  su  misión,— sin 
que  les  fuera  necesario  el  pasaporte  para  salir— y  por 
ello  se  me  condena,  por  coacción,  dice  la  Sala,  de  la 
manera  más  injustificada. 

Las  personas  a  que  me  refiero,  más  que  yo,  sabían 
que  figuraban  en  el  proceso  de  sedición  y  rebelión; 
que  estaban  perseguidos  por  ello,  y  que  por  causas 
de  índole  diversa  de  la  de  dejar  de  juzgarlos,  no  se 
les  había  capturado  y  enjuiciado.  Quisieron  ponerse 
en  el  cuarto  de  la  salud:  conocer  el  terreno  en  que  se 
hallaban,  y  salir  con  audacia,  astucia  y  aire,  del 
embrollo  en  que  se  hallaban;  y  como  el  Ministerio  de 
RR.  EE.  no  les  dio  el  pasaporte,  hoy  se  viene  a  parar 
en  que,  yo  soy  reo  de  coacción;— sin    más   ni   más. 

¡Qué  forma  tan  rara  y  mezquina  de  raciocinar! 
Pero,  es  la  verdad,  que  con  ella  he  venido  sufriendo 
y  se  ha  sentido  el  efecto  del  escándalo,  el  engaño  y 
el  aparato  de  justificación  de  lo  injustificable.— Que 
sea;  pero  que  al  fin  se  falle. — 

Haciendo  el  resumen  de  estas  veinte  denuncias  y 
acusaciones  en  que  se  dictó  el  fallo  condenatorio;  y 
clasificándolas  para  mejor  entenderlas,  pudieran  cata- 
logarse y  especificarse  así: 

Sufrieron  DOS  MESES  de  prisión,  o  mucho  menos, 
por  procesos  levantados  por  los  delitos  de  rebelión  y 
sedición,  y  por  delitos  comunes,  los  señores: 
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Doctor  Julio  Bianchi, 

Camilo  Bianchi, 

Fridolino  Bianchi, 

Emilio  Escamilla, 

Francisco  Lorenzana, 

Licenciado  Tácito  Molina  Izquierdo, 

José  Barillas  Fajardo, 

Doctor  Manuel  M^  Herrera. 

Por  reos  .simplemente  de  rebelión  y  sedición: 

Gustavo  Ramírez, 
Osear  Humberto  Espada, 
Emilio  Aragón  Gálvez, 
Rogelio  Flores, 
Faustino  Padilla, 
Ángel  Cuevas  del  Cid, 
Doctor  Ricardo  Alvarez, 
Antonio  López, 
Pedro  Pablo  Sandoval, 

Reo  procesado  por  delitos  comunes,  por  tráfico 
con  hombres  librea  (mozos),  exacciones  ilegales,  pri- 
siones arbitrarias  y  hurto: 

Julián  Vásquez. 

Por  estafa  y  falsedad: 

Julio  Bianchi, 
Camilo  Bianchi, 
Fridolino  Bianchi, 
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José  Barillas  Fajardo, 
Manuel  M^  Herrera, 
Tácito  Molina  Izquierdo. 

Por  violación  y  estupro: 

Emilio  Escamilla. 

Me  veo  obligado  a  repetir  que,  las  mejores  pruebas 
de  que  los  ocho  primeros,  (firmantes  de  la  hoja, 
plataforma  revolucionaria),  fueron  legalmente  proce- 
sados, reducidos  a  prisión  formal  e  indultados,  son: 
19— Los  hechos  que  relata  el  primer  resultando  del 
fallo.  2^— Los  términos  del  primer  convenio  en  virtud 
del  cual  fueron  puestos  en  Hbertad  por  las  gestiones 
del  Cuerpo  Diplomático.  3^— Toda  la  prensa  Unio- 
nista que  colmó  de  elogios  a  dichos  señores  y  4^— Por 
último  la  recompensa  que,  su  imponderable  triunfo, 
(nacido  de  los  convenios  de  paz  y  no  de  otra  cosa,) 
les  otorgó  el  partido,  haciendo:— al  señor  Escamilla, 
Ministro  de  la  Guerra;-al  señor  Molina  Izquierdo, 
Presidente  de  dos-  Asambleas  a  un  tiempo,  una  Cons- 
tituyente y  una  Legislativa; -a  Barillas  Fajardo 
Gran  Fiscal  y  Consejero;— a  Julio  Bianchi,  Presi- 
dente de  Centro  América  y  antes  Ministro  de  Guate- 
mala en  EE.  UU.;-a  Camilo  Bianchi  y  Fridolino, 
Jefes  Políticos:— a  Castañeda  Godoy,  Presidente  del 
Poder  Judicial; -a  Faustino  Padilla,  Ministro  de 
Agricultura;— a  Emilio  Aragón  Gálvez,  estrellas, de 
Brigadier;-a  Rogelio  Flores,  galones  de  Coronel;- 
a  Cuevas  del  Cid,  Magistrado  Presidente  de  la  Sala  3^ 
de  Apelaciones;-al  Doctor  Alvarez,  Director  y  Jefe 
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de  los  mejores  establecimientos  de  Beneficencia;  y  a 
los  otros  pocos  que  quedan  sin  enumerar,  empleos  y 
grangerías;  así  pasó  con  Julián  Vásquez,  que  llegó 
a  suplir  en  la  Subsecretaría  de  Fomento:  con  Osear 
Humberto  Espada,  estudiante  de  medicina,  pero  que 
no  es  el  primero  ni  penúltimo  en  su  escuela,  repre- 
sentaciones, y  dinero  para  buscar  ciencia  en  otros 
aires  y  otro  suelo. 

Respecto  del  señor  Herrera:  grangerías,  le  basta  y 
sobra  su  intelecto,  su  prestigio  profesional  y  las 
facilidades  con  que  cuenta  para  el  triunfo  de  sus 
litigios. — Es  independiente  y  le  sobra  lo  demás  que 
ninguno  le  discute. 

Que  los  mismos  señores  fueron  enjuiciados  por 
delitos  comunes, — lo  acreditan  los  respectivos  proce- 
sos, según  los  términos  de  los  resultandos  ya  copiados. 

No  fué  pues,  la  prisión  de  tales  personas,  sino  legal 
en  todo  sentido;  y  el  no  haber  dado  pasaporte  el 
Ministerio  de  RR.  EE.  mal  podría  constituir  delito 
de  mi  parte,  ni  les  era  legalmente  necesario  e  indis- 
pensable el  pasaporte  porque  no  estaba  en  estado  de 
sitio  el  país,  ni  suspensas  las  garantías  para  sus 
habitantes. 

Mucho  se  hiló  en  tal  asunto,  pero  la  tela  no  salió 
porque  le  faltaba  trama  legal. 

La  pena  que  por  ese  asunto  me  ha' impuesto  la 
Sala,  más  que  ridicula  es  irónica  porque  ofende  al 
buen  sentido,  a  la  razón  y  a  la  ley,  a  sus  intérpretes, 
a  sus  sacerdotes  honestos,  honrados  y  rectos;  que- 
riendo sacar  responsabilidad  penal  donde  no  hubo 
más  que  favor  y  generosidad,  al  no  proceder  contra 
los  tres  apóstoles  de  la  rebelión,  y  por  no  haberlos 


71 

dejado  ponerse  en  el  cuarto  de  la  salud,  para  obrar  a 
mansalva. 

Cruelmente  irónico  es  también  el  sobreseimiento 
tan  tardío;  es  decir,  cuando  ya  la  cantidad  de  tiempo 
sufrida  había  compurgado  desde  diez  y  ocho4iasta  160 
veces  el  tiempo  de  pena  que  Rubiera  merecido  en  caso 
de  ser  delincuente.  Los  cuadros  que  acompaño  lo 
patentizan  todo  en  absoluto. 

Esos  documentos  son  una  muda  y  firme  protesta 
contra  mi  prolongado  enjuiciamiento,  sin  razón  y  sin 
justicia;  pero  la  vida  así  es;  y  no  he  de  ser  yo-— como 
he  dicho  varias  veces,— la  excepción  de  reglas  gene- 
rales y  corrientes  que  regularizan  los  sarcasmos  de  la 
suerte. 

Tengo  seguridad  de  que  mis  más  encarnizados 
adversarios,  aquellos  a  quienes  cayó  el  peso  de  la  ley 
cuando  desempeñaba  la, Presidencia  de  la  República 
y  que  sufrieron,  como  los  que  me  acusan  al  presente; 
todos  ellos  habrán  de  ver  en  su  conciencia,  como 
injusto,  el  proceder  empleado  contra  mí,  por  motivos 
infundados  y  por  suposiciones  destituidas  de  buen 
sentido  y  de  verosimilitud.— Cuatro  años  de  prisión 
y  todos  los  demás  vejámenes  físicos  y  morales  que  he 
recibido  sin  mover  mis  labios  para  una  querella,  bien 
dicen:  que  la  injusticia  no  vence  mi  espíritu;  y  que, 
sino  lo  doblega  es  porque,  al  presente,  paso  por  la 
prueba  más  dura,  después  del  período  de  servicio  que 
terminó  en  absoluto,  con  la  renuncia  del  Poder  que. 
por  tanto  tiempo  ejercité;  esto  es  cuando  llegué  al 
convencimiento  más  completo  de  que  la  guerra  civil 
solo  desgracias  ofrecía,  como  fruto  de  las  venganzas 
y  represalias;  sin  pensar  nunca  en  que,  mi  abnega- 
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ción  y  confianza  en  la  palabra  empeñada  solemne- 
mente, me  convertiría  en  víctima  indefensa  de  quie- 
nes durante  mi  administración;  fueron  juzgados 
legal  y  justamente  por  rebelión  y  sedición;  y  a  quie- 
nes tuve  el  placer  de  indultar  en  todas  ocasiones. 

Hoy  aparecen  aquellos,  como  mis  denunciantes, 
delatores,  y  algunos  como  mis  acusadores,— obligados 
por  disciplina  de  partido— a  sostener  sus  delaciones  y 
acusaciones  aún,— contra  viento  y  marea— y  han 
conseguido  tenerme  recluido,  aislado  e  incomunicado, 
por  el  triple  y  en  algunos  casos  por  el  décuplo  del 
tiempo  que  ellos  sufrieron,  cuando  fueron  juzgados 
conforme  la  ley. 

Es  decir  que  los  reos  de  ayer  hoy  se  presentan, 
como  víctimas:  y  algunos  como  jueces,  para  conocer 
de  supuestas  arbitrariedades  que  quieren  atribuirme 
y  que,  no  fueron  otra  cosa,  sino  verdaderos  reos 
convictos  para  la  aplicación  de  la  pena  legítima, 
porque,  pretendieron,  con  hechos  punibles,  y  en  dife- 
rentes ocasiones,  trastornar  el  orden  y  derrocar  al 
Gobierno  Constituido. 

Si  de  esto  no  hubiera  tantas  pruebas,  encabezadas 
por  la  propia  confesión  de  los  quejosos,  bastaría 
observar,— como  antes  manifesté, —la  posición  que 
esas  personas  obtuvieron  en  el  nuevo  orden  político 
de  las  cosas  públicas,  iniciado  por  los  sucesos  del  8  de 
Abril  de  1920:  el  participio  que  en  estas,  y  desde 
antes  tomaron;  y  las  diferentes  y  altas  recompensas 
que  recibieron  hasta  llegar  a  culminar,  en  algunos, 
en  los  más  altos  puestos,  ya  de  Presidente  de  los 
Poderes  públicos  en  Guatemala,  y  ya  de  Presidente 
de  Centro  América  entera. 
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Cada  uno,  como  era  natural,  presentó  sus  ejecuto- 
rías;  siendo   las   principales,    sus   encausamientos, 

P.^- lernas  sufrimientos  a  que  lleva  la  ingeren- 

cía  ....^¿  en  las  cuestiones  de  la  política  militante, 
en  los  fracasos  de  rebeliones  y  sediciones.   * 

Esto  es  todo,  S.S.  M.M.  Vosotros,  mejor  que 
iip-uno,  lo  conocéis  porque  algo  quedó  en  los  archi- 
vos,  que  acredita  mis  asertos;  lo  demás  fué  destruido, 
en  los  momentos  álgidos  del  triunfo,  pero  siempre, - 
como  sucede  en  todo  delito -quedó  rastro  o  señal, 
por  donde  se  pudo  seguir  camino,  para  hallar  la 
verdad  que  no  muere  en  las  llamas,  como  la  concien- 
cia, que  no  puede  extinguirse  a  voluntad  de  los 
hombres,  pues  siempre,  con  su  gran  aguijón  los  des- 
pierta porque  los  hiere  continuamente. 

Debo  repetir  aquí,  el  hecho  del  fenómeno  social  que 
se  efectúa  en  las  luchas  políticas  al  terminar,  si  el 
éxito  corona  la  labor  de  los  revolucionarios:  entonces 
sucede  que  los  luchadores,  los  rebeldes,  los  sediciosos, 
los  detentadores  de  hoy,  por  las  leyes  del  destino, 
serán  mañana  los  jueces  de  sus  enemigos  vencidos, 
y  la  represalia,  como  ley  suprema  en  las  pasiones 
insanas,  aj^udada  por  las  veleidades  de  la  fortuna, 
cambia  no  solamente  el  escenario  y  demás  cosas  nece- 
sarias para  toda  representación,  en  el  gran  teatro  de 
la  vida  política;  sino  que  hace  el  cambio  de  actores 
ante  todo;  y  exije  que  no  quede  ni  recuerdo  de  lo 
pasado  para  dar  cabida  y  realce  al  nuevo  teatro;  por 
más  que  en  el  fondo  de  las  cosas,  siga  la  propia 
humanidad  presentando  sus  flaquezas,  debilidades  y 
lacras  con  todas  las  condiciones  de  su  crónica  enfer- 
medad y  dolor  perpetuo. 


74 


Cuando  hago  revista  serena  de  mi  atribulada  situa- 
ción originada  por  mi  confianza  y  buena  f  é  para  obrar 
y  evitar  la  lucha  fratricida  y  estéril  de  los  partidos 
que  militaban  con  plena  libertad  y  efectiva  garantía, 
me  interrogo  amargamente  sobre  mi  conducta  oficial 
y  no  hallo  por  cierto  nada  que  avergüence  o  pudiera 
darme  responsabilidades  como  las  que  se  me  han 
querido  imputar. 

¿Qué  podía  deducir  y  hacer,  ante  la  sorpresa  enorme 
que  recibí  de  que  la  conducta  de  una  sola  persona 
bastara  a  despejar  la  incógnita  y  resolver  el  problema 
del  cambio  de  escenario,  actores,  tramoyas  y  sobre 
todo  de  empresarios,  en  el  gran  teatro  a  que  antes 
me  referí? 

La  única  solución  digna  era  solamente  buscar  la 
manera  de  esquivar  con  honra  y  decoro  la  lucha,  ^para 
dar  el  verdadero  triunfo  a  Guatemala  y  no  a  los 
partidos  que  en  ella  militaban  por  diferentes  móviles 
que  los  hechos  califican  y  definen.  Aquella  era  mi 
patriótica  misión  en  el  estado  a  que  las  cosas  habían 
llegado.  Otra  cosa  hubiera  sido  hundir  en  la  mayor 
desgracia  al  país. 

En  actitud  defensiva,  para  mientras  podía  conse- 
guir que  se  viera,  oyera  y  considerara  mi  renuncia  y 
se  reanudase,  con  ello,  el  régimen  constitucional, 
salvaguardia  verdadera  de  la  vida  de  los  pueblos, 
esperé  tranquilo  el  desarrollo  de  los  acontecimientos.' 
Dispuesto  siempre  en  absoluto  a  dejar  el  Poder, 
objetivo  real  de  la  rebelión,  y  para  aprovechar  la 
ocasión  propicia  que  se  me  presentara  de  sacrificarme 
sólo  con  mi  familia;,  y  con  ello  impedir  la  guerra  civil 
sin  sacrificar  ni  comprometer  a  ninguno  más. 
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Lo  conseguí,  es  cierto,  y  mi  conciencia  por  ello  está 
satisfecha, -con  fé  ciega  en  la  justicia  y  lealtad  de 
mi  proceder  seguido  a  tan  importante  respecto. 

Fué  por  eso  que,  muchas  veces,  para  mitigar  en 
algo  mis  sufrimientos,  prolongados  sin  razón  ni  uti- 
lidad, me  hice  la  reflexión  sana  y  consoladora,  de  que 
ningún  sacriñcio  por  enorme  que  fuera  o  hubiera  sido 
de  mi  parte,  podría  compensar  la  inapreciable  satis- 
facción natural  y  justa  de  haber  evitado  la  lucha  civil 
y  sus  nocivas  e  incalculables  consecuencias  que  muy 
bien  se  dibujaban  en  el  plomizo  horizonte  que  circun- 
daba y  cubría  a  nuestra  Patria,  en  aquellos  aciagos 
días. 

Pero,  ñel  a  mi  compromiso,  debo  terminar  ya  la 
precedente  digresión,  hija  de  mi  propia  tribulación;  y 
volver  al  hilo  de  lo  relativo  a  los  procesos  en  su  orden 
solamente  jurídico. 

Voy  a  continuar  con  la  enumeración  de  las  más 
salientes  incorrecciones  que  se  palpan  en  los  juicios, 
únicamente  justificables  por  el  ardiente  deseo  de 
algunos  de  mis  jóvenes  jueces,  de  hallar  algo  en  cada 
hecho  denunciado  que  me  originase  responsabilidad; 
lo  demás  se  consideró  como  innecesario  e  inútil- no 
llenaba  la  intención  de  encontrarme  delincuencia. 

Hay  cosas  verdaderamente  inexpli--^^^--.  a  las  que 
se  qui^  dar  vida  para  justificar  la  di .  ^  >n  y  poder 
disculpar  la  falta  de  cumplimiento  de  los  pactos  de 
paz-  tales  son  las  acusaciones  del  señor  Guillermo 
Rodríguez  y  las  de  los  señores  CasUñeda  (lodoy, 
Espada  y  López  (J.  Antonio). 

Obligado  como  estoy  también  a  señalar  y  probar 
las  irregularidades  cometidas  en  los  proceeos  que 
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sean  más  tangibles  y  a  primera  vista  observables— 
porque  sobresalgan,  debo  querellarme: 

Primero.  De  que  en  2^  Instancia  no  se  quiso  resolver 
en  la  apelación  que  interpuse  del  auto  de  prisión 
formal;  (véase el  Resultando  N^  3  de  la  sentencia). 

Segundo.  De  que  tampoco  se  quiso  en  2^  Instancia 
resolver  en  cuanto  la  excepción  perentoria  de 
prescripción^  fundándose  en  que  la  Corte  Su- 
prema sólo  conocía  de  los  fallos  definitivos  y  no 
de  los  autos  interlocutorios.  (Véase  el  propio 
Resultando  N^  3). 

Tercero.  De  que  solamente  existió  legal  antejuicio 
y  fué  el  único  en  que  se  me  oyó  y  se  tramitó  en 
derecho,  en  la  acusación  de  los  señores  Azmitia 
y  Tizón;  y  en  las  demás  denuncias  no  se  obró  así; 
no  hubo  antejuicio  legalmente. 

Cuarto.  De  que,  se  me  desconoció  el  fuero  de  guerra 
de  que  gozaba  como  Jefe  Supremo  del  Ejército, 
en  la  comisión  de  los  hechos  que  se  trataba  de 
imputarme. 

Quinto.  De  que,  no  se  examinó  a  los  ofendidos  por 
cuya  prisión  arbitraria,  según  las  denuncias,  me 
acusaban  los  señores  Bianchi,  Molina  y  demás 
personas. 

Sexto.  De  que,  se  ha  cometido  el  hecho  inhumano  de 
resolver  la  mayor  parte  de  los  procesos,  o  más  bien 


todos,  cuando  ya  por  más  de  diez  veces,  estaba 
sufrida  la  pena  de  los  hechos  en  que  se  me  creyó 
digno  de  ella. 

Séptimo.  De  que,  en  las  demás  causas  o  denuncia» 
de  hechos  penales,  prescritas,  ya  la  prescripción 
se  había  consumado  por  lo  menos  diez  veces  el 
término  que  señala  la  ley  para  tales  acciones. 
(Véase  el  cuadro  N^  2). 

Octavo.  Porque  no  se  unificó  la  representación  de 
los  actores  y  en  los  que  se  hizo,  tuvo  efecto  en 
forma  que  no  es  legal,  esto  es  a  pud  acta  v  no  en 
el  instrumento  que  determina  la  ley 

Noveno.  De  que  no  se  hicieron  mucnas  ae  las  nüLiu- 
caciones,  en  la  forma  que  establece  el  Código 
para  los  morosos  que  se  ocultan  para  no  ser  noti- 
ficados, demorando  ad  perpetúan  ese  acto  sencillo 
pero  trascendental. 

Décimo.  Porque  se  omitió  la  práctica  de  diligencias 
sobre  hechos  fundamentales  de  los  juicios,  y  sola- 
mente se  trató  de  establecer  hechos  que  me 
perjudicaran;  haciendo  algo  de  presit' ni 

Undécimo.  De  que  se  pretendía  establecer,  usando 
indebidos  medios,  con  los  testigos,  que  se  habfa 
efectuado  un  bombardeo  sobre  la  Ciudad,  ooea 
que  no  existió;  porque  los  pocos  disparos  de 
artillería  ligera  hechos  sobre  el  Cuartel  N^  3. 
después  de  12  horas  de  aviso,  y  otros  sobre  las 
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fuerzas  unionistas  en  sus  asaltos,  iban  dirigidos, 
como  era  natural,  al  enemigo  donde  se  hallaba.— 
Esto  lo  acredita  la  conciencia  de  todo  el  vecin- 
dario que  vio  pasar  los  proyectiles  para  sobre  los 
barrancos  del  Zapote,  lugar  donde  se  aseguraba 
que  había  establecido  un  cuartel.— Los  disparos 
fueron,  si  no  me  equivoco,  seis,  que  mandé  sus- 
pender en  cuanto  observé  esa  maniobra  del 
Fuerte  de  Matamoros. 

Duodécimo.  De  que  al  parecer,  oxidadas  las  agujas 
del  reloj  de  los  tribunales  que  han  conocido 
en  mis  juicios  de  toda  especie,  —por  un  hálito 
no  favorable  a  mi  desgraciada  situación,— apenas 
caminan  con  sobrada  lentitud,  condición  y  cir- 
cunstancia mal  disimuladas  y  aparentemente 
justificadas  con  tantos  recursos  que,  en  su  mano, 
tiene  cada  rama  del  poder  público,  pero  que  son 
bien  conocidos;  y  que  debo  sufrir  resignado 
también,  como  que  apenas  tiene  remedio  para 
mí,  porque,  no  es  de  hinojos  como  se  pide  la  justi 
cia  y  el  derecho  y  mucho  menos  con  diatribas  e 
insultos  y  otras  ofensas  a  los  jueces,  sino  que 
deben  invocarse  aquellas,  con  el  respeto,  la 
franqueza,  serenidad  y  entereza  que  demandan 
la  verdad,  el  honor  y  la  dignidad. 

Un  año  hace  que  se  falló  en  Primera  Instancia  y 
apenas  vamos  en  la  expresión  de  agravios  en  la  2^. 
¡Ojalá!  quiera  el  cielo  que  al  fin  caminen  esos  ejem- 
plares procesos,  en  todo  y  por  todo. 
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Mas  ya  todo  ha  pasado  y  no  he  de  hacer  hincapié  en 
ninguno  de  tales  sucesos;  hijos  son  de  mi  desgracia; 
y  en  mi  mano,  no  existe  remedio  alguno  para  ellos. 
Ya  todo  lo  soporté  y  basta,— tengo  fé  y  resignación. 

La  mayor  redundancia  en  mis  argumentos  y  gestio- 
nes, la  he  cometido  de  intento  en  cinco  puntos,  para 
mí  esenciales,— en  el  orden  jurídico: 

Primero:  La  falta  de  competencia  en  los  tribuna- 
les que  me  han  juzgado,  al  estimar  como  hechos  inde- 
pendientes del  orden  común,  los  hechos  de  sangre  que 
íntimamente  conexos  con  el  hecho  principal  de  la 
armada  lucha  o  rebelión,  sedición  y  múltiples  asesi- 
natos, se  me  iniciaron  y  siguieron;  siendo  así  que,  su 
naturaleza  y  relación  fueron  sin  duda  correlativos  y 
correspondientes  al  fuero  de  guerra;  por  la  rebelión  y 
sedición  puesto  que  si  se  me  consideraba  como  reo  prin- 
cipal, era  por  la  innegable  razón  de  ser  el  Jefe  Supremo 
del  Ejército,  por  ministerio  de  la  ley,  en  perfecta 
campaña  o  lucha,  hasta  el  día  en  que  se  me  admitió 
mi  renuncia  y  tomó  posesión  mi  sucesor. 

Segundo:  Sin  el  antejuicio  debido  no  era  compe- 
tente, tribunal  alguno,  para  juzgarme,  puesto  que  si 
los  hombres  desprecian  y  desconocen  para  otros,  las 
garantías  y  prerrogativas,  estas  no  se  apartan  de  los 
que  las  gozan  por  la  voluntad  de  otros,  y  con  mayor 
razón  si  son  sus  jueces,  quienes  están  obligados  a 
conocer  bien  la  ley. 

La  falta  de  antejuicio  fuera  de  la  acusación  de 
los  señores  Azmitia  y  Tizón  que  si  lo  tuvo,  y  fué  el 
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único  en  que  se  siguió  la  tramitación  que  señala  la 
ley  de  responsabilidades,— es  algo  trascendente. 

Tercero:  La  ^prescripción  que  alegué  y  que  en  sus 
condicionas  probé,  respecto  de  las  acciones  penales  y 
civiles  que  se  ejercitaron  contra  mí,  patente  está: 
basta  leer. 

Esta  excepción  perentoria  la  invoqué  y  alegué  en 
tiempo  oportuno,  la  Sala  1^  la  resolvió  pero  el  tribu- 
nal de  Segunda  Instancia  no  quiso  conocer  de  ella 
porque  manifestó:  que  no  era  procedente  conocer  ella 
del  auto  interlocu torio;  y  que  el  punto  lo  trataría  al 
dictarse  sentencia  definitiva.  Véase  el  resultando 
N^  23  del  fallo  de  primera  instancia. 

Cuarto:  Especialmente,  debo  manifestar  que,  en 
los  casos  en  que  no  llegó  a  establecerse  cuerpo  de 
delito  alguno,  se  me  dictó  auto  de  prisión  preventiva; 
y  hasta  después  de  corridos  3i  años  se  viene  refor- 
mando, después  de  largas  e  innecesarias  tramitacio- 
nes en  que  se  perdió  tanto,  tantísimo  tiempo,  al 
parecer  de  intento,  poF  lo  inusitado  de  los  procedi- 
mientos empleados  en  mis  procesos. 

Quinto:  Me  permito,  en  último  lugar,  hacer  pre- 
sente que  en  el  fallo  apelado  se  omitió  declarar  calum- 
niosas las  acusaciones;  porque  lo  son  en  su  mayor 
parte  y  otras  son  falsas  a  toda  luz. 


Voy  a  terminar  haciendo  la  recapitulación  corres- 
pondiente a  tan  largas  narraciones  y  argumentos 
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para  concretar  ordenadamente,  los  puntos  de  discu- 
sión  que  necesitan  resolución  judicial. 

Muy  sencillo  es,  en  verdad,  definir  el  caso,  guián- 
dose por  el  criterio  recto  de  la  verdad  de  los  hechos 
y  las  leyes  que  los  deben  regir. 

Por  ley  natural,  los  partidos  políticos  en  los  países, 
tan  necesarios  como  las  fuerzas  contrarias  y  compe- 
tidoras que  mantienen  el  equilibrio,  en  la  relatividad 
de  todos  los  mundos,  sus  cosas  y  los  seres  a  quienes 
afectan,  luchan  con  más  o  menos  intensidad,  para 
llegar  a  la  meta  de  sus  deseos:  el  ejercicio  del  poider: 
la  dirección  de  los  destinos  de  los  países;  y  en  esa 
lucha,  propio  es  también  que  se  lastimen  intereses, 
que  se  exacerben  pasiones;  y  que  entonces  la  huma- 
nidad presente  sus  debilidades. 

Guatemala,  país  nuevo  y  con  todas  las  co'^^^-^'-  "- • 
de  vitalidad  propia,  no  podía  estar  excenta  d. 
de  sus  partidos  y  así  es  como^  después  de  una  gaetra 
civil  bien  desastrosa  que  sostuvo  en  el  año  de  1897;— 
cuando  esta  terminó,  quedaron  vivos  los  enconos:  las 
represalias;  y  en  fin  todas  las  pasiones  que  se  desarro- 
llan en  las  luchas  fratricidas;  y  más  ardiente  aun,  el 
deseo  de  tomar  la  dirección  de  la  nave  del  Estado  por 
cada  partido,  vencedor  y  vencido. 

Efecto  de  esos  rencores  y  represalias  fué  la  muerte 
trágica  del  señor  Presidente  General  don  José  M» 
Reyna  Barrios. 

Ese  criminal  acontecimiento,  dio  lugar  para  que 
por  ministerio  de  la  ley,  como  Primer  De^'^r^^nrio, 
compelido  me  viera  a  entrar  interinamente  al  ¡o 

del  Poder  Ejecutivo  para  mientras  el  país  designaba 
a  su  mandatario,  conforme  la  Constitución. 
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Desde  aquel  momento  se  organizó  y  levantó,  contra 
el  nuevo  Gobernante,  la  primer  rebelión  que  atacó  los 
puestos  militares;  y  sobre  todo  el  palacio  presidencial. 
Fué  sofocada,  y  de  los  autores,  unos  murieron  y  otros, 
después  de  pocos  días  de  prisión,  fueron  indultados. 
Los  principales  rebeldes  eran  personas  notables  y  de 
gran  representación. 

Fué  esa  rebelión,  el  primer  brote  del  árbol  genealó- 
gico de  la  revolución,  sirviendo  de  base  a  ulteriores, 
en  lo  relativo  solamente  al  tiempo  de  mi  labor 
administrativa 

Más  tarde,  en  1903,  hizo  un  serio  amago  a  la  paz, 
la  rebelión  organizada,  protegida  y  dirigida  por  el 
Gobernante  de  un  Estado  vecino. — La  actitud  enér- 
gica y  bien  preventiva  del  Gobierno  de  Guatemala, 
deshizo  aquellos  trabajos  y  la  amenaza  cesó  tornán- 
dose en  la  creación  y  cultivo  de  nuevas  y  buenas 
reláélones— entre  los  dos  países  que  se  estaban  ense- 
ñando los  puños. 

Mas  ya  en  1906,  la  cosa  fué  diferente;  una  invasión 
formal  por  el  lado  de  San  Salvador,  bien  armada 
y  equipada  se  efectuó:  fué  batida  con  todo  éxito  y 
aparentemente  cesó  la  lucha;  pero  por  desgracia, 
ya  un  ataque  serio  y  eficaz,  de  parte  del  Gobierno  de 
San  Salvador,  nos  llevó  a  la  guerra  nacional;  lo 
exigía  la  dignidad  del  país;  y  se  llevó  a  cabo  con  el 
más  cumplido  éxito:  con  la  derrota  del  enemigo:  la 
muerte  de  su  Jefe;  y  la  celebración  de  tratados  de 
paz  que,  por  más  de  14  años,  fueron  la  égida  de  la  paz 
y  concordia,  entre  dos  países  hermanos.— Fué,  en 
esta  ocasión,  que  se  procesaron  a  algunos  de  los  más 
reconocidos  por  rebeldes  sediciosos  y  en  cierto  modo 
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traidores  a   su   patria.    Entre   estos   figuran   mis  ^ 
actuales  acusadores  Licenciado  don  Mariano  Chéves 
y  Romero  y  don  Ricardo  Alvarez;  y  algún  otro  Doctor, 
quienes  fueron  procesados  e  indultados,  antes  de 
que  terminaran  sus  procesos. 

Vinieron  después,  varios  atentados,  pero,  de  estos, 
sobresalieron  dos,  la  explosión  de  una  mina  el  29  de 
Abril  de  1907— y  la  agresión  de  la  guardia  de  cadetes 
el  20  de  Abril  de  1908. 

Estos  dos  hechos  dieron  lugar  al  encausamiento  y 
castigo  legal  de  muchas  personas,  entre  ellos  'figura- 
ron los  actuales  acusadores  míos:  señores  Rogelio 
Flores,  Tácito  Molina,  Ciríaco  del  Cid,  Licenciado 
Mariano  Chéves,  Carlos  Márquez,  Sotero  Segura 
Salguero,  Francisca  Aguilar,  Juan  J.  Arrióla  y  fueron 
enjuiciados  por  la  au^toridad  respectiva  e  indultados 
por  mí  en  21  de  Agosto  de  1908. 

Este  es,  el  primer  orden  de  ramas  del  árbol  rerolu- 
cionario. 

Se  sucedieron  muchos  más  atentados  y  1- 

de  sedición  y  rebelión:  por  participio  en  tale 

fueron  encausados  por  la  autoridad  judicial  los 
señores:  Delfino  Escobar,  Lisandro  Valdizón,  Pedro 
Pablo  Sandoval,  Licenciado  Manuel  Paz,  Salvador  y 
José  Alvarez,  Francisco  Frías  Fernández,  Tadeo 
Palacios  y  algunos  más;  pero  fueron  indultados  al 
poco  tiempo,  sin  terminarles  los  procesos. 

Después,  en  1917,  corrido  ya  algún  gran  período  de 
paz  y  tranquilidad,  estas  comenzaron  a  lastimarse 
con  las  labores  secretas  de  rebelión  y  sedición  de  parte 
de  mis  adversarios.— Los  terremotos  impidieron  que 
la  labor  tomara  vuelos;  pero  no  cesó  la  propaganda 
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revolucionaria  y  cuando  se  tenía  ya  bien  meditada 
una  rebelión,  con  apoyos  eficaces  y  seguros,  algunos 
imposibles  de  refrenar  por  su  especial  naturaleza  y 
condiciones,  por  referirse  a  capitalistas,  etc.,  etc.,  etc., 
del  interior  del  país,  y  otros  elementos  morales, 
difíciles  de  retirar  su  concurso  en  la  lucha,  esta  se 
abrió  con  el  reto  de  las  prédicas  del  Presbítero  Pinol 
que  fué  el  precursor  en  los  nuevos  acontecimientos 
que  iban  a  efectuarse;  y  en  los  cuales  sirvió  de 
heraldo  verdadero.  Al  principiar  el  año  de  1920,  la 
comisión  dirigente  del  partido  de  oposición  al  Go- 
bierno, que  dio  en  llamarse  unionista,  ya  de  manera 
disimulada  para  ocultar  su  verdadera  finalidad  y  con 
fondo  diferente  del  que  aparentaban  tener  sus  labores 
de  unión  centroamericana,  arrojó  el  guante  a  la 
arena — con  franqueza  y  audacia,  nacidas  de  los  apo- 
yos con  que  contaban,  como  he  dicho,  en  el  interior 
del  país;  y  concitando  a  la  rebelión  y  sedición  y  a 
algo  más  grave,  obligó  al  Gobierno  a  perseguir  a  los 
primeros  promotores  y  a  algunos  importantes  com- 
prometidos o  conjurados,  quienes  sacaban  el  rostro 
por  los  principales  que  estaban  ya  listos  para  colo- 
carse en  cuarto  de  salud. 

Las  personas  a  que  aludo  en  el  párrafo  anterior,  son 
las  mismas  veinte,  por  quienes  se  me  dictó  condena, 
y  constan  en  el  cuadro  N^  3. —Todos  ellos  confiesan 
que  fueron  procesados  y  enjuiciados  y  al  final  indul- 
tados según  el  primer  convenio  celebrado  por  inter- 
posición de  tres  importantes  señores  diplomáticos  y 
de  don  José  Santos  Chocano,  el  día  27  de  Marzo  de 
1920.— Convenio  en  que  se  contrató,  bajo  la  base  de 
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que  no  se  ocurriría  a  la  lucha  armada.— Véase  el 
documento  N^  5. 

Sucedió  todo  lo  contrario,  apenas  obtenida  la 
libertad,  por  el  indulto,  cuando  ya  estaba  concluido 
el  sumario  de  sus  causas  sustanciadas  por  el  Tribunal 
Militar,  se  fueron  aquellos  señores  directamente  a 
formalizar  y  dar  los  últimos  toques  al  cuadro  y  plan 
de  rebelión  armada  que  se  hallaba  ya  listo  para 
estallar  el  8  de  Abril.  La  prensa  toda  de  esa  ocasión 
lo  dice  claro,  sobra  con  leer  El  Unionista  escrito  con 
virulencia  y  desentono,  haciendo  alarde  de  cuanto 
hacían  y  esperaban  hacer  con  los  auxilios  poderosos 
con  que  contaban:  que  invocaban;  y  que  efectivamente 
se  traslucían  en  absoluto. 

Llegó  el  8  de  Abril  y  con  él  todo  el  conjunto  de 
acontecimientos  que  determinaron,  en  último  resul- 
tado, la  resolución  de  los  señores  Diputados  pre. 
sentes  a  la  sesión  de  ese  día;  de  retirarme,  por  grave 
enfermedad  mental,  y  con  licencia  del  Poder  Legisla- 
tivo para  salir  dentro  cuarenta  y  ocho  horas  a 
curar,  fuera  del  país. 

En  el  mismo  día,  vino  la  defección  del  cuartel  N^  3, 
que  efectuó,  desconociendo  al  Gobierno  y  haciendo 
armas  contra  él,  dando  todos  los  elementos  de  guerra 
que  poseía,  al  contrario;  elementos  que  pusieron  a 
éste  en  condiciones  iguales  a  las  que  tenían  las  fuer- 
zas  del  Gobierno.  . 

Al  propio  tiempo,  es  decir,  desde  la  misma  tarde 
del  8  sucedió  la  llegada  a  La  Palma  de  muchas 
personas  particulares  amigas,  y  bastantes  funciona- 
rios públicos,  a  ofrecer  sus  servicios,  para  la  defensa 
del  Gobierno;  y  vista  que  fué,  la  defección  del  cuartel 
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de  infantería  N^  3,  aquellos  solicitaron  y  obtuvieron 
armarse  y  organizando  una  columna  o  compañía  que 
se  llamó  de  voluntararios,  quedó  desde  luego  incor- 
porada en  el  ejército,  bajo  la  jurisdicción  y  mando 
del  cuartel  general,  alojándola  en  las  primeras 
habitaciones  de  la  entrada  del  occidente  de  la  finca. 

No  obstante  lo  referido  en  los  precedentes  párrafos, 
se  hizo  el  último  esfuerzo  para  impedir  la  lucha 
armada  con  la  intervención  amistosa  del  Honorable 
Cuerpo  Diplomático.  Infortunadamente  nada  se 
consiguió  por  las  razones  y  motivos  que  expuse  al 
principio,  quedando  así  abierta  la  puerta  a  los  asaltos 
y  ataques  de  la  rebelión  e  insurrección  que  llegó  a 
rodearme  con  fuerzas  respetables. 

Bien  organizado  ya  el  ejército  rebelde  o  revolucio- 
nario; equipado,  con  exceso  de^elementos  y  con  res- 
paldos bien  manifiestos,  de  parte  de  todos  los  elemen- 
tos pudientes  e  interesados,  presentaron  acción  formal 
a  las  cuatro  y  media  o  cinco  de  la  mañana  del  día  9 
siguiente,  como  he  dicho  varias  veceá;  pero  fueron 
rechazados,  tanto  en  La  Palma  como  en  los  fuertes 
de  Matamoros  y  San  José,  manteniéndose  en  fuego 
lento  que  cesó  a  las  doce  del  día.— Se  reanudó  a  las 
dos  de  la  tarde  y  cesó  a  las  cinco. — 

En  esta  acción  fué  cuando  don  José  Coronado 
Aguilar  y  don  J.  Domingo  Zepeda,  en  presencia  del 
enemigo,  armados  y  cuando  el  fuego  hacía  rato  de 
principiado,  huyeron  cobardemente  o  por  alguna  otra 
causa  abandonando  su  cuerpo,  el  cuartel  de  volun- 
tarios, situado  en  la  entrada  Sur  de  La  Palma,  y  fueron 
capturados  en  su  huida  que  fué  ya  a  las  seis  de  la 
mañana,  por  el  Jefe  de  las  fuerzas  del  Sur,  Coronel 
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Manuel  de  León  Arreaga  quien  ordenó  la  ejecución 
a  la  avanzada  primera,  en  su  castigo,  efectuándose 
conforme  instrucciones  que  dio. 

Después  de  un  pequeño  intervalo  y  mientras  se 
sostenía  la  acción,  apareció  capturado  por  una  escolta 
don  Víctor  Monroy,  en  estado  de  ebriedad,  llevaba  plie- 
gos para  conquistar  los  cuerpos  de  artillería  y  guardia 
de  Honor;  y  al  llegar  a  la  primera  avanzada  mató  a  un 
soldado  de  la  escolta  que  lo  conducía  presp;  esta  lo 
ejecutó  al  ver  que  había  matado  a  uno  de  sus  miembros. 

Durante  la  acción  del  11  del  propio  Abril,  al  conducir 
una  escolta,  preso  para  Matamoros,  por  los  extravíos 
de  la  finca  El  Administrador,  al  señor  Max.  La  Parra, 
fueron  atacados  por  una  guerrilla  unionista  que 
ultimó  a  todos  los  miembros  de  la  escolta  y  al  señor 
La  Parra,  habiéndose  salvado  únicamente  un  cabo  que 
dio  el  parte. 

Ahora,  por  los  demás  muertos  en  las  diferentes 
acciones  y  por  efecto  de  ellas,  sus  familiares  me 
acusaron:  son  doce  querellas,  se  tramitaron  y  en 
pieza  separada  acumularon  las  doce  querellas,  en 
cinco  causas;  como  era  natural,  fueron  sobreseídas  y 
se  me  absolvió  en  una  que  tiene  formal  acusador. 

Estas  cincuenta  y  nueve  quejas,  delaciones  o  como 
se  les  quieran  llamar,  forman  la  segunda  serie  en 
el  ramaje  del  árdol  y  constan  en  el  cuadro  expli- 
cativo N9  4.  . 

Por  último,  quedan  las  acusaciones  o  denuncias  que 
aluden  a  los  señores  Federico  Castañeda  Godoy, 
Antonio  López  y  Osear  Espada,  agentes  de  la  rebe- 
lión, que  dicen  fueron  objeto  de  coacción  de  mi  parte, 
porque  no  recibieron  pasaporte  en  el  Ministerio  de 
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R  R.  E.E.  para  ponerse  en  el  cuarto  de  salud,  cuando 
estaban  perseguidos  por  factores  o  agentes  en  la 
rebelión  de  que  iban  en  propaganda  al  exterior.  Luz 
Pimentel,  por  corruptora  de  menores  que  estuvo 
ocho  días  presa  por  (*uenta  de  la  policía  y  salió  del 
país  huyendo  del  castigo  para  ella  y  su  marido  y 
cómplice;  don  Guillermo  Rodríguez  porque  le  hice  el 
servicio  de  pagar  solamente  la  mitad  de  un  emprés- 
tito para  la  guerra  con  un  país  vecino;  y  Jorge 
Vogl  por  tanto  hecho  improbado  e  imaginario. 

Forman  estos  el  quinto  y  último  orden  en  el  ramaje 
del  árbol  genealógico  y  con  estos  termino  la  enumera- 
ción y  calificación  de  los  hechos. 

Ninguna  de  las  inculpaciones  fué  probada,  por  los 
acusadores  y  denunciantes  y  la  pesquisa.  Casi  agotada, 
está  diciendo  que  todo  fué  bluff  y  llamarada  para 
justificar  una  injusta  reclusión. 

Patentizan  también,  las  actuaciones:  que  todos  los 
hechos  del  principio  de  Mayo  de  1919  al  15  Abril  de 
1920,  son  conexos,  concordantes  de  común  origen,  en 
la  rebelión  y  sedición  de  cualquier  lado  que  se  conside- 
ren los  efectos  jurídicos  de  esos  actos;  esto  es  en 
sentido  gramatical,  lógico  y  legal. 

Que  todos  ellos  en  caso  de  ser  punibles  (cosa  que 
no  admito)  corresponden  al  orden  político  y  no  al 
orden  común;  y  que  por  lo  tanto  todos  ellos  han  sido 
amnistiados  conforme  las  leyes  dadas  por  dos  Gobier- 
nos, el  del  señor  Herrera  y  el  del  señor  Orellana.— No 
se  necesita  sino  imponerse  de  los  preceptos  de  tales 
amnistías  y  de  la  naturaleza  de  los  hechos. 

Ya  es  imprudente  e  innecesario  traer  más  argu- 
mentos a  colación,  con  repeticiones  y  redundancias. 
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he  tenido  talvez  que  alimentar,  mi  justo  deseo  de 
persuadir,— hasta  donde  más  me  fuere  posible, -de  la 
sinrazón  con  la  cual  fui  sujetado  a  la  ignominia  y 
vejamen  de  tantos  procesos  que,  si  era  tolerable 
amenazar  con  ellos,  en  las  horas  álgidas  de  la  lucha, 
como  arma  aparatosa,  de  escándalo  efectivo;  no  era 
posible,  no,  que  se  les  diera  vida  en  el  orden  judicial, 
donde  no  se  busca  la  mayor  o  menor  impresionabili- 
dad, para  hacer  efecto  sugestivo,  fantástico  y  pasa- 
jero; sino  que  se  examina  y. se  observa  todo,  con 
recto  y  sereno  criterio,  con  imparcialidad;  y  bien 
limpio  del  barniz  de  las  pasiones,  diluido  y  atomizado 
en  el  crisol  de  la  verdad  y  la  certeza;  sin  atingencia 
a  cosa  alguna  o  a  influencia  por  poderosa  que  fuere. 
El  estudio  de  tales  procesos,  hace  muy  poco  favor 
a  mis  adversarios;  porque  demuestra,  que  aquellos 
tienen  por  base  las  vehementes  {)asiones  de  la  ven- 
ganza, el  odio,  el  encono  y  otros  no  generosos  senti- 
mientos, que  retiraron  la  hidalguía  para  cumplir  debi- 
da y  religiosamente  sus  solemnes  compromisos;  y  po- 
niéndolos en  la  necesidad  -por  falta  de  hechos  ciertos 
y  verídicos  e  imputables, -de  ocurrir  a  la  inventiva 
de  acciones  y  cosas  inciertas  y  de  usar  medios  que 
reprueban  la  moral,  la  ley  y  la  justicia. 
.  De  momento,  bajo  la  impresión  o  influencia  de  la 
fiebre  que  producen  los  triunfos,  sean  o  no  propios, 
sean  o  no  legítimos,  se  obra  con  festinación  en  las 
diferentes  actividades  de  la  vida  humana;  pero  en  la 
actuación  judicial  no  encaja  semejante  proceder, 
ajeno— como  este  es -a  toda  recta,  concienzuda  y 
honesta  labor,  tal  como  la  encargada  al  Poder  Judi- 
cial, especialmente  en  la  aplicación  del  Derecho  Penal 
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y  sus  procedimientos  que,  como  dice,  tan  atinadamente 
MontesquieUf  interesan  al  género  humano,  mucho 
más  que  ninguna  otra  cosa  en  el  mundo. 

Cuando  se  falta,  se  hiere  o  se  quebranta  el  derecho 
procesal,  en  los  juicios  del  orden  penal,  se  quita  la 
acción  al  derecho  escrito,  porque,  como  sostiene  D, 
Aguescean,  las  formas  son  la  vida  de  la  ley  y  lo 
confirma,  en  elocuentes  conceptos,  el  ilustre  comen- 
tarista español  Moreno,  diciendo:  que  la  función  de 
administrar  justicia,  más  aun,  que  la  de  legislar, 
puede  constituir  grandísimo  peligro  para  la  libertad: 
para  el  honor:  para  la  propiedad  y  para  la  vida:  es 
decir  para  las  cosas  más  caras:  para  las  que  más  de 
cerca  interesan  a  todos  los  hombres. 

Cuando  esa  función,  de  juzgar,  es  arbitraria,  enton- 
ces la  libertad  individual  existe  solo  de  nombre  y  no 
de  hecho,  dejando  abierto  el  paso  al  despotismo 
judicial.     Idea  antitética,  pero  hecho  efectivo. 

Dirigiendo  estas  reflexiones  a  los  procesos  acumu- 
lados de  que  me  ocupo  y  a  los  otros  seguidos  por 
separado, — no  obstante  referirse  a  hechos  conexos,— 
habrán  de  encontrar  los  S.S.  M.M.  que  en  ninguno 
de  aquellos,  existe  comprobado  en  contra  mía,  cuerpo 
de  delito  alguno,  y  que  todo  fué  llamarada  bluff,  como 
he  antes  afirmado,  para  llenar  fines  injustos,  por  cosas 
ajenas  a  la  verdad;  y  para  mantenerme  recluido 
ad  perpetuam. 

Examinando  esos  juicios  conforme  su  natural 
clasificación,  se  hallará, — sin  gran  esfuerzo, —lo 
siguiente: 

Primero:  que  los  cincuenta  que  se  refieren  a  pri- 
siones que  se  dicen  arbitrarias  (abusos  contra  parti- 
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culares),  aluden  a  hechos  justiciables  que  fueron 
juzgados,  no  por  mí,  sino  por  las  autoridades  del 
orden  -judicial  correspondiente;  y  que,  en  lo  único  que 
intervine,  fué  en  ver  que  se  les  juzgara  y  en  otorgar- 
les indulto,  aun  antes  del  fallo. 

Scjundo:  que  los  otros  doce  procesos,  por  delitos 
contra  las  personas,  (esto  es,  por  los  muertos  en  la 
lucha  civil  armada  del  8  al  15  de  Abril  de  1920), 
menos  razón  de  ser  tuvieron,  como  juicios  criminales 
en  contra  mía;  porque  en  ellos  no  ha  existido  acción, 
omisión  o  responsabilidad  de  ningún  género,  de  mi 
parte.  Todo  ello  fué  efecto  de  la  rebelión  armada 
que  se  levantó.  Tal  lo  declararon  los  deudos  de  los 
fallecidos,  los  testigos:  y  por  último,  así  se  sirvió 
reconocerlo  la  Sala  Primera  de  Apelaciones  en  primera 
instancia  cuando  resolvió  sobreseer  definitivamente 
en  ellos. 

Los  detalles  se  contienen  en  los  cuadros  presentados. 

Tercero:  que  las  acusaciones  por  delitos  comunes 
que  quisieron  imputarme  los  señores  Luz  Pimentel  de 
Castañeda,  Agustín  Castañeda,  esposo  de  ésta,  poi 
prisión  arbitraria  y  destierro,  Jorge  Volg  por  asesinato 
frustrado,  ejecutado  con  los  cañones  del  Gobierno, 
Julián  Vásquez  Sosa  por  prisión  arbitraria  y  arraigo, 
don  Guillermo  Rodríguez  porque  pagó  solamente  la 
mitad  de  un  empréstito  de  Guerra  y  que  él  Uamó 
exacción  ilegal;  todos  ellos  carecen  también  de 
fundamento  y  verdad;  como  lo  demuestran  las 
actuaciones;  y  así  se  sirvió  declararlo  el  tribunal  de 
primera   instancia.  -  El  cuadro   N<.»  5  lo  detalla  y 
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explica  y  a  la  vez  abraza  la  delación  de  coacción  que 
se  me  quiso  imputar,  por  la  sencilla  razón  de  que  los 
señores  Licenciado  don  Federico  Castañeda  GodGy,don 
Osear  Humberto  Espada  y  don  José  Antonio  López; 
no  obstante  no  hallarse  suspensas  las  garantías,  no 
obtuvieron  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 
pasaporte  que  pedían,  para  ponerse  en  salvo  cuando 
la  revolución  armada  iba  a  estallar  y  por  la  que  iban 
a  trabajar  a  El  Salvador.  —En  estos  tres  juicios  se 
obró  hasta  sin  sentido  común  o  sindéresis,  al  dirigir- 
los contra  mí,  por  las  siguientes  razones:  primero, 
porque  no  tenían,  aquellos  señores,  necesidad  de 
pasaporte  para  salir  del  país:  segundo,  porque  la 
expedición  de  tal  pasaporte  no  era  de  la  incumbencia 
del  Presidente  del  Poder  Ejecutivo:  tercero,  porque 
en  aquel  entonces  no  estaban  suspensas  las  garantías 
individuales:  cuarta  y  principal,  porque,  en  ningún 
orden  ni  manera,  se  les  negó  la  salida  ni  se  les  impi- 
dió por  ningún  funcionario  público;  puesto  que  el 
Ministerio  de  R.R.  fué  el  único  con  quien  trataron 
del  asunto  y,  por  su  propia  confesión  de  ir  a  hacer 
propaganda  revolucionaria,  les  aplazó  la  expedición 
de  pasaporte. 

Voy  a  ocuparme,  por  necesidad  y  por  tercera  vez, 
de  las  excepciones  que  opuse  en  esta  segunda  instan- 
cia; y  lo  haré  en  pocas  palabras,  porque  es  repetición 
obligada,  ajena  a  mi  deseo  de  evitar  pérdida  de 
tiempo. 

Interpuse  la  defensa  de  prescripción  de  la  acción  de 
varios  de  los  supuestos  ofendidos;  y  si  al  principio  se 
me  denegó  expresamente;   la   superioridad    (Corte 
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Suprema)  no  resolvió  en  la  apelación  del  auto;  hoy  ya 
se  dignó  la  Sala  Primera  aceptarla  y  reconocerla  en 
los  juicios  en  que  la  interpuse;  y  al  efecto  declara 
ifM6  debe  sobi^eseerse  en  ellos;  lo  que  parece  un  contra- 
sentido, porque  ya  los  juicios  están  concluidos  en  su 
tramitacwn,  faltando  solamente  el  fallo,  cuando  se 
dictó  la  providencia  de  sobreseimiento;  y  de  consi- 
guiente, ya  no  hay  procedimiento  que  suspender,  que 
es  el  fin  primordial  del  sobreseimiento;  pero  en  último 
resultado,  en  esa  forma  se  creyó  prudente  dar  fin  a 
los  juicios  de  que  se  trata;  y  esto  basta  y  satisface  mi 
deseo  de  que  finalmente  cesen  aquellos  inútiles  espe- 
dienteos  que  tanto  mal  me  han  originado. 

Alegué  y  hoy  reitero  la  defensa  de  amnistía  para 
todos  los  juicios  conexos  con  el  principal  de  rebelión  y 
sedición,  en  sus  antecedentes,  consiguientes  y  subsi- 
guientes hechos  de  orden  político,  como  son  los  veinte 
en  que  únicamente  se  dictó  sentencia  condenatoria  y 
que  deben  considerarse  incluidos  en  los  Decretos, 
Legislativos  correspondietes,  aplicados  ya  el  pro- 
ceso principal  de  rebelión  y  sedición  de  que  antes 
hice  mérito;  y  que  hoy  penden  en  consulta,  desde  hace 
varios  meses  en  la  Sala  Tercera  de  la  Corte  de  Apela- 
ciones, como  Corte  Marcial. 

Invoqué -y  hoy  reitero-to  excepción  de  falta  de 
antejuicio- en  la  mayor  parte  de  los  procesos,  pues 
solamente  se  observó,  el  cumplimiento  de  esa  trascen- 
dental garantía,  en  los  casos  que  consigna  la  certifi- 
cación que  adjunto,  y  que  aquí  copio  en  la  parte  condu- 
cente que  dice:  «Documento  N<?  5.-Los  mfrascntos 
«Secretarios  de  la  Asamblea  Nacional  Legislativa  de  \i\ 
«República  de  Guatemala, -Certifican  que  para  el 


94 


«efecto  han  tenido  a  la  vista  el  memorial  que  con  su 

«proveído  dice: Asimismo  certificamos  que  en  el 

«libro  respectivo  se  encuentra  que  en  sesión  secreta  de 
«la  Asamblea  Legislativa  celebrada  en  Guatemala,  el 
«19  de  Abril  de  1920,  se  hallan  los  puntos  que  dicen: 
«69  En  seguida  se  leyeron  también  acusaciones  secretas 
«por  los  obreros  Daniel  Hernández  F.  y  Nicolás  Reyes 
«O. ,  por  Eduardo  González  y  Saturnino  González  y  por 
((Felipe  C.  Marroquín  e  Isabel  Castillo,  en  los  cuales 
«acusan  por  varios  delitos  al  Doctor  Manuel  Estrada 

«Cabrera,  ex-Presidente  de  la  República Y  a 

«solicitud  del  interesado,  extendemos  la  presente  en 
«tres  hojas  útiles  en  Guatemala,  a  catorce  de  Mayo  de 
«mil  novecientos  veintitrés,  -(f.f.)  B.  Echeverría  S.— 
((J.  Juárez  Muñoz». 

Demostrado  queda,  pues,  con  esos  irrefutables  docu- 
mentos y  con  la  elocuente  verdad  de  los  números, 
que,  de  las  cincuenta  y  cuatro  denuncias,  acusaciones 
y  querellas,  solamente  seis  de  ellas  tuvieron  ante- 
juicio; y  recuerdo  perfectamente  que  de  estas,  se  me 
oyó,  nada  más,  que  en  las  de  los  señores  Azmitia, 
Tizón  y  Reyes  O.;  en  las  demás  repito  que  no  fui 
oído  ni  se  tramitaron  las  diligencias  que,  así  el  Re- 
glamento Interior  de  la  Asamblea,  como  la  Ley  de 
Responsabilidades,  señalan.— Y  solo  habré  de  recor- 
darlo, como  lo  hago,  para  evitar  y  evitarme  molestias, 
después  de  cerca  de  cuatro  años  de  sufrirlas  muy 
serias  con  esta  clase  de  gestiones 

Como  consecuencia  de  este  obligado  propósito, 
corresponde  que  renuncie,  como  efectivamente  lo 
hago,   del  término  para  la  prueba  de  esas  y  otras 
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excepciones.  Ellas  en  sí  mismas  llevan  la  prueba; 
y  no  he  de  dar  más  tiempo  a  estériles  solicitudes; 
pero  he  de  confiar  siempre  en  que  se  atenderá  a  mi 
derecho,  por  lo  que  tan  sabiamente  consigna  el 
pensamiento  francés  al  decir:  «Les  jugues  en  termes 
«de  jurisprudence  dorventc  diré  droit  et  non  farve 
•droit  car  letdroit  ert  fait:  les  jugues  son  les  organes 
tet  non  les  arbitres  des  lois. 

«Une  sentencie  arbitraire  de  quel  que  nom  qui  on  le 
«decore  quel  que  interet  que  la  diete  fut  de  le  saent. 
«De  r  etat  on  ce  luit  duprince  est  le  plus  grand  et 
«le  plus  irreparable  des  attentats  puis  qu'  itten  a 
«corrompre  la  source  misme  de  la  justice  (Jony,  la 
«mor  apliquee  a  la  polit  tomo  II    161.» 

Los  jueces,  en  términos  de  jurisprudencia,  deben 
DECIR  derecho  y  no  HACER  derecho,  porque  el 
derecho  está  hecho:  los  jueces  son  el  órgano  y  no  ios 
Arbitros  de  las  leyes. 

Una  sentencia  arbitraria  sea  cualquiera  el  nombre 
con  que  se  le  decore  o  el  interés  que  la  dicte  si  quiei 
sea  el  interés  del  Estado  o  la  salud  del  Príncipe,  es 
el  más  grande  y  el  más  irreparable  de  los  atentados, 
pues  que  tiende  a  corromper  la  fuente  wisnw  dr  h 

justicia. 

* 

En  muchas  ocasiones  se  han  agolpado  a  mi  mente 
fatigada,  las  tristísimas  ideas,  de  que  me  hallo  luchan- 
do contra  la  corriente  más  impetuosa  de  las  pasiones 
de  todo  orden  y  de  todo  un  poderoso  adversario  que 
cuenta  con  todo  lo  que  a  mí  me  falta,  en  la  desigual 
lucha  de  uno  solo  contra  tantos  y  tan  altos  contra. 
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ríos:  de  que  en  mi  condición  de  árbol  caído,  no  me 
queda  sino  resistir  abnegado  los  golpes,  los  hachazos 
de  quienes  necesitan  astilla  para  el  hogar:  de  que, 
jamás  podría  encontrar  elementos  para  contrarrestar, 
a  quienes,  un  tiempo  en  el  poder:  estaban  obligados  a 
justificar,  de  cualquier  manera^  todos  los  atropellos, 
inculpaciones  y  sufrimientos  que  me  han  prodigado: 
los  embustes  que  tuvieron  que  emplear:  las  afirmacio- 
nes inexactas  que  hicieron  a  Guatemala  y  a  las  Nacio- 
nes amigas,  para  dar  fundamento  a  sus  procedimientos 
de  rebelión;  y,  en  su  triunfo,  a  su  crudelísima  conducta, 
cuando  la  lucha  fratricida  fué  cortada  por  mi  renun- 
cia; y  en  fin,  para  velar  con  el  polvo  del  tiempo  y  del 
olvido  todo  lo  hecho,  fuera  de  razón  y  de  justicia,  con- 
traun  hombre  indefenso.  Más,  nada  de  las  considera- 
ciones precedentes  ha  podido  hacerme  desistir  del 
deber  en  que  me  hallo  de  defenderme  en  todos  los 
conceptos  o  fases  de  mi  modesta  persona.  Tengo  fe 
ciega  en  la  justicia  que  es  divina  y  por  lo  mismo 
inmutable  y  eterna. 

He  llegado  a  verlo  todo  con  resignación  suprema; 
y  como  para  la  injusticia,  me  quedarían,  en  su  caso, 
dos  jueces  aun:  la  sociedad  y  sobre  todo  la  Providencia; 
a  ellos  apelaré;  ellos  sabrán  dar  a  cada  uno  lo  que  le 
pertenece  y  a  mí,  además,  fortaleza  para  soportar  lo 
que  determinen. 

Al  extenderme  tanto  en  este  escrito  de  agravios, 
he  sentido  la  pena  de  fastidiar  con  ello  al  R.  T. ;  pero 
las  circunstancias  de  que  me  hallo  rodeado,  así  lo 
eligieron  para  no  agravar  mi  desgracia;  sino  para 
alegar  con  la  luz  de  la  razón  mis  derechos  dentro  del 
decoro  y  la  dignidad. 
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Por  todo  lo  expuesto  y  con  el  respeto  que  el  R.  T. 
e  merece,  me  permito  pedirle,  sea  servido: -de 
ff 'solverme,  en  primer  lugar,  de  los  cargos  de  prisión 
arbitraria  o  abusos  contra  particulares,  que  se  me 
formularon  por  las  denuncias  relativas  a  la  prisión 
•reventiva  que,  decretada  por  tribunales  del  orden 
judicial,  competentes,  sufrieron  los  señores  Emilio 
Escamilla,  Francisco  Lorenzana,  Gustavo  Ramírez, 
Osear    Humberto    Espada,   Emilio   Aragón  Gálvez, 

amilo  y  Fridolino  Bianchi,  Rogelio  Flores,  Licenciado 
Tácito  Molina  Izquierdo,  Doctor  Faustino  Padilla, 
Doctor  Ángel  Cuevas  del  Cid,  Doctor  José  Barillas 
Fajardo,  Doctor  Manuel  M^  Herrera,  Doctor  Ricardo 
Alvarez,  Doctor  Julio  Bianchi,  Julián  Vásquez  Sosa, 
:  *edro  Pablo  Sandoval  y  de  los  de  coacción  en  los  señores 
Federico  Castañeda  Godoy,  Osear  Humberto  Espada, 
y  Antonio  López  sobreseyendo  en  estos  tres  últimos 
por  no  haber  de  mi  parte  hecho  punible  y  confirmar 
en  los  demás  puntos  el  fallo  de  primera  instancia,  - 
^egundo,  declarar  calumniosas  las  acusaciones,  y 
tercero,  tener  en  cuenta  que,  si  hubiera  merecido  pena, 
en  alguno  de  los  casos,  el  décuplo  del  tiem])o  le.'ial 
por  lo  menos,  la  habría  compurgado. 

Pido  justicia  S.  S.  M.  M. 

Manuel  Estrada  C 
Guatemala,  Agosto  10  1923. 


SEGUNDA  PARTE 


Documentación  que  se  acompaña  para  justificar 
los  asertos  que,— en  lo  general,— contiene  el  alegato 
y  pruebas  completas  y  concluyentes  de  las  excepciones 
perejitorias  invocadas  e  interpuestas  en  segunda 
instancia;  lo  mismo  que  las  del  encausamiento  y 
preventiva  prisión  de  Julián  Vásquez  Sosa,  Secretario 
que  fué  de  la  Jefatura  Política  y  Comandancia  de 
Armas  del  Departamento  de  Huehuetenango;  por 
graves  delitos  cometidos  en  la  persona  de  los  indíge- 
nas del  referido  Departamento. 
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DOCUMENTO  m  2 


Plataforma  del  Partido  Unionista  al  iniciar  la  rebelión 

PARTIDO  UNIONISTA 
ACTA  DE  ORGANIZACIÓN 

CONSIDERANDO  que  está  próximo  el  cente- 
nario de  la  emancipación  política  de  la  América 
Central;  y  que  es  deber  de  patriotismo  laborar 
porque  en  aquella  fecha  contemple  el  mundo 
unido  a  la  Patria  que  nos  legaron  nuestros 
mayores; 

Que  ese  noble  sentimiento  arde  en  el  corazón 
de  todos  los  buenos  hijos  de  las  cinco  Repúblicas 
del  Centro  del  Continente  Americano; 

Que  el  artículo  segundo  de  la  Constitución  que 
rige  autoriza  para  promover  la  realización  de 
tan  magna  idea; 

NOSOTROS,  los  infrascritos,  en  gestión  pro- 
pia y  en  la  de  aquellos  que  nos  han  manifestado 
su  anhelo  de  ver  convertidas  en  hechos  las  mis- 
mas aspiraciones, 

HEMOS  DECIDIDO,  usando  del  derecho  que 
la  Carta  Fundamental  nos  reconoce  en  el  número 
vigésimoquinto,  constituirnos,  y  nos  constitumios 
en  Partido  Político,  con  los  fines  siguientes: 
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1^— Dedicar  todos  nuestros  esfuerzos  para 
obtener  por  medios  pacíficos  y  dentro  de  la  más 
estricta  obediencia  a  las  leyes,  el  resurgimiento 
pronto,  pero  estable,  justo  y  popular  de  la  anti- 
gua nación  Centroamericana. 

2^— Emprender  una  activa  propaganda  para 
que  el  derecho  positivo,  en  cuanto  a  los  principios 
trascendentales,  y  el  sistema  monetario  se  armo- 
nicen en  las  cinco  Repúblicas;  para  que  se  acuerde 
el  comercio  libre  entre  ellas,  y  se  mejoren  y 
multipliquen  sus  vías  de  comunicación;  para  que 
se  acaben  de  borrar  los  resentimientos  pasados, 
y  para  todo  lo  que  tienda  a  acercar  a  los  pueblos 
y  a  sus  gobiernos. 

3^— Trabajar,  dentro  del  orden  legal,  porque 
el  ejercicio  de  los  derechos  y  el  cumplimiento  de 
las  obligaciones  que  la  forma  republicana  demo- 
crática requiere  para  ser  eficaz,  sean  efectivos  y 
sinceros,  así  por  parte  de  las  autoridades  como 
por  la  de  los  ciudadanos,  pues  de  otra  manera  la 
Unión  será  imposible. 

La  Asociación  se  denomina  PARTIDO  UNIO- 
NISTA. 

Sus  actuaciones  serán  públicas,  y  no  en  pro  de 
individuos  sino  de  ideas 

Un  periódico,  órgano  del  Partido,  dará  a  cono- 
cer las  tareas  que  se  emprendan;  los  acuerdos 
que  se  dicten  y  las  adhesiones  recibidas. 


IM 

Se  fundarán  Clubs,  que  serán  parte  ie  la 
Asociación,  en  las  cabeceras  departamentales  y 
en  las  poblaciones  de  importancia. 

Este  centro  se  pondrá  en  comunicación  con  los 
semejantes  que  existen  en  El  Salvador,  Hondu- 
ras, Nicaragua  y  Costa  Rica,  para  coordinar  sus 
esfuerzos  en  lo  que  se  refiera  al  ideal  común. 

El  PARTIDO  UNIONISTA  convoca  a  todos 
los  ciudadanos  amantes  de  la  Patria,  sin  distin- 
ción de  opiniones  políticas,  o  credos  religiosos, 
para  que  se  agreguen  a  él  y  colaboren  por  la 
gran  causa. 

De  la  presente  acta  se  enviarán  copias  al 
Ministerio  de  Gobernación  y  Justicia  y  a  la 
Oficina  Internacional  Centro  Americana. 

En  la  Ciudad  de  Guatemala,  a  los  veinte  y  cinco 
días  del  mes  de  diciembre  de  mil  novecientos 
diez  y  nueve. 

LA  COMISIÓN  ORGANIZADORA: 

Julio  Bianchi,  JoséAzmitia,  Eduardo  Camacho, 
Manuel  Cobos  Batres,  Luis  P.  Aguirre,  Einilio 
Escamilla,  Tácito  Molina  L,  Adúberto  A.  Sara- 
via,  Luis  Beltranena,  Salvador  Matheu,  Gui- 
llermo Rosales  A.,  José  Alvarado,  Alberto  Meji- 
canos, Enrique  Forno,  Leopoldo  Alcain,  Mariano 
Castillo  A.,  B.  de  León  G.,  Juan  Rosales  Alean- 
tara,  Vicente  Arévalo,  Isaac  Archila,  Víctor  M. 
Alcántara,   Ramón  Godoy,  José  María  Saravia, 
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J.  Miguel  Leal  A.,  Eduardo  Castellanos  C, 
Federico  Castañeda  G.,  Francisco  Villacorta, 
Jorge  García  Granados,  Francisco  Fajardo,  José 
Barillas  F.,  Juan  Vicente  Villacorta. 

LOS  QUE  REPRESENTAN  LA  LIGA 
UNIONISTA  OBRERA: 

Silverio  Ortiz,  Damián  Caniz,  José  Antonio 
López  L.,  Teódulo  Vega  M.,  Bernabé  Salazar, 
Rafael  J.  Foronda,  Tereso  A  Rojas,  Diego  Deán 
Gálvez,  J.  Demetrio  Avila.  Sabino  Saucedo, 
Saturnino  González,  Eusebio  Castillo,  Agustín 
Hernández  C,  Juan  H.  Ortiz,  J.  A.  Estrada, 
Miguel  Tizón,  Ernesto  C.  López  M.,  Francisco 
Rodríguez,  Rafael  González  O.,  Pioquinto  J. 
Velásquez. 
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DOCUMENTO  N^  3 


PROCLAMA  DE  ESTRADA  CABRERA 

Proclama  del  Señor  Presidente  Constitucional  a  los  Pueblos 
de  la  República 

Sobre  las  agitaciones  políticas  del  momento, 
prevalece,  con  la  serenidad  que  le  imprime  la 
ley,  la  aspiración  común  por  la  Unión  Centro- 
americana, en  la  que  el  Gobierno  que  presido  ha 
de  ix)ner  sincero  empeño  dentro  de  la  pauta  que 
le  señala  la  Constitución  de  la  República. 

Sin  negar  a  los  partidos  militantes  funciona- 
miento alguno  que  no  esté  impedido  por  la  ley, 
es  de  esperarse  del  patriotismo  de  todos  que  los 
trabajos  que  en  adelante  deban  emprenderse  con 
relación  a  tal  propósito,  consulten  la  gestión  ofi-. 
cial,  que  seguirá  las  prácticas  diplomáticas  del 
caso,  ya  que  éstas,  de  otra  suerte,  podrían  ser 
desviadas  o  interrumpidas  con  perjuicio  del  ideal 
que  se  persigue  y  peligro  de  los  intereses  nacio- 
nales. 

Abandonando  para  siempre  provocaciones  y 
represalias,  que  sólo  conducen  a  crear  situaciones 
peligrosas,  los  partidos  políticos  debieran  concu- 
rrir al  llamamiento  patriótico  que  les  hago,  para 
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que,  en  una  evolución  preparatoria  de  la  Unidad 
Centro  Americana,  el  régimen  de  las  libertades 
públicas,  dentro  del  orden,  llegue  a  ser  escrupulo- 
samente practicado,  tanto  por  las  autoridades, 
como  por  los  ciudadanos  en  todo  el  territorio  na- 
cional. 

Trazando  una  raya,  no  como  otras  veces,  san- 
grienta, sino  luminosa,  los  Guatemaltecos  todos 
debemos  pasarla  y  dejar  atrás,  en  el  olvido,  el 
espíritu  de  las  discordias,  contra  el  que  levanto, 
como  un  símbolo  protector  del  Gobierno  que  pre- 
sido y  a  la  vez  de  mis  conciudadanos,  el  libro  de 
la  Constitución. 


El  libro  de  la  Constitución  —cuyo  cumplimiento 
ratifico,  esta  vez,  directamente  ante  todos  los 
pueblos  de  la  República-  establece  desde  el  fun- 
cionamiento independiente  de  los  tres  Poderes, 
Jhasta  el  ejercicio  razonable  de  los  derechos  ciu- 
dadanos; pero  también  impone  el  respeto  debido 
a  las  instituciones  y  señala  el  límite  hasta  donde 
es  correcto  el  uso  de  las  libertades. 

La  concordia  nacional  debe  efectuarse  dentro 
de  la  Constitución,  por  el  auxilio  que  se  presten 
recíprocamente  en  el  Gobierno  y  sus  dependen- 
cias, las  diversas  fuerzas  políticas  actuantes, 
entre  las  que  precisa  considerar  la  importancia 
del  elemento  obrero. 


. 105 

Si  al  elemento  obrero  se  auna  el  elemento  agra- 
rio, la  inda  de  ciudades  y  campos  en  su  más  alta 
erpresióv  económica,  prevaleciendo  sobre  los  va- 
lores de  relación,  requiere,  como  un  primer  paso 
de  la  evolución  por  mí  prometida  y  por  todos 
deseada,  la  génesis  inmediata  de  una  séptima 
Secretaría  de  Estado,  dividida  en  un  Departa- 
mento de  Agricultura  y  otro  Departamento  de 
Trabajo. 

El  Departamento  de  Agricultura— q^xe  podría 
asimilarse  la  organización  correspondiente  en 
actual  vigor  en  nuestra  hermana  la  República 
del  Brasil— funcionaría  con  un  Consejo  de  Agri- 
cultores honorables  que  representaran  las  diver- 
sas zonas  de  producción. 

El  Departamento  de  Trabajo— qxxe  podría  asi- 
milarse, a  su  vez,  la  organización  del  ''Labor 
lioanl"  de  nuestra  hermana  mayor  Ja  gran  Re- 
públka  del  jVorte,— funcionaría  con  un  Consejo 
de  Delegados  por  todas  las  Ligas  y  asociaciones 
obreras  existentes  en  el  país. 


.Resuelto  el  problema  económico,  saneada  la 
moneda  circulante,  aumentados  los  sueldos  de 
los  servidores  de  la  Nación,  reorganizado  sobre 
bases  de  equidad  el  sistema  tributario -todo  lo 
cual  entra  en  mi  inmediato  propósito— habrían 
de  corresponderse  y  reflejarse,  ya  por  manera 
permanente,  la  moralidad  administrativa' 
bienestar  nacional 
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En  resumen  y  por  manera  especial  y  expresa 
quiero,  fielmente  hacer  constar: 

1^— Que  el  Gobierno  que  presiden  reconoce  y 
respeta  todos  los  derechos  garantizados  por  la 
Constitución; 

2^— Que,  por  lo  mismo,  no  se  reprimirá  las 
actividades  políticos  normales  del  pueblo; 

3^— Que  no  se  harán  ulteriores  arrestos  por 
razones  políticas,  entendiéndose  que  no  deben 
considerarse  como  tales  los  delitos  de  esta  índole, 
que  castigan  las  leyes  del  país;  y 

4^ — Que  el  Gobierno  que  presido  garantiza  la 
completa  libertad  de  elecciones  presidenciales 
en  1922. 

Manuel  Estrada  C. 
Guatemala,  Abril  de  1920. 


(Alcance  al  número  41,  120,  repartido  ayer  a 
las  9  p.  m.  del  Diario  de  Centro  Améyca,  Año 
XL. -Guatemala,  Lunes  5  de  Abril  de  1920  N^ 
11129-6  páginas). 
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DOCUMENTO  m  4 


Manifestación  del  Gobierno  Americano 

**Mr.  Benton  Me.  Millin,  Envoy  Extraordinary 
and  Minister  Plenipotenciary  of  the  United  Sta- 
tes of  America  to  Guatemala,  after  the  issuance 
of  the  Presidentas  proclamation  issued,  with  the 
authority  of  his  Government,  the  following  for 
publication:" 

'The  steady  policy  of  the  Government  of  the 
United  States  is  to  encourage  Constitutional 
Government  and  free  elections  in  Central  Ame- 
rica. Having  the  greatest  interest  therefore 
in  the  Constitutional  progress  of  Guatemala, 
the  Government  of  the  United  States  has  learned 
with  great  pleasure  of  the  proclamation  of  Presi- 
dent  Estrada  Cabrera  regarding  constitutional 
guarantees  and  has  confidence  in  view  of  the 
etatements  just  made  to  this  Government  by 
President  Estrada  Cabrera,  that  he  will  faithfully 
carry  out  the  reforms  proclaimed.'' 

*The  Government  of  the  United  States  is 
opposed  to  revolutionary  measures  and  firmly 
believes  in  view  of  President  Cabrera^s  proc  a- 
mation  there  is  no  excuse  for  starting  a  revolu- 
tionary  movement  in  Guatemala  and  that  there- 
fore in  the  eyes  of  the  civilized  world  the  gravest 
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responsibility  woule  rest  with  any  man  or  group 
of  men  who  should  start  such  a  movement.  The 
Government  of  the  United  States  particulary 
decires  to  see  peaceful  Constitutional  progres 
in  Guatemala  and  would  regard  with  horror  an 
action  which  should  cause  a  needles  and  inex- 
cusable revolutionto  be  comnienced  in  that 
country/' 

LA  TRADUCCIÓN  DICE  ASÍ: 

Traducción  del  **Diario  de  Centro  América", 
publicado  el  domingo  4  de  abril. 

''Mr.  Benton  Me.  Millin,  Enviado  Extraordi- 
nario y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados 
Unidos  de  América  en  Guatemala,  después  de  la 
publicación  de  la  Proclama  emitida  por  el  Presi- 
dente Constitucional  de  Guatemala,  emite,  CON 
AUTORIDAD  de  su  Gobierno,  lo  siguiente  para 
su  publicación:'' 

''La  política  fundamental  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América  APOYA  A  LOS  GOBIERNOS 
CONSTITUCIONALES  Y  ELECCIONES  LI- 
BRES EN  LA  AMÉRICA  CENTRAL.  Tenien- 
do el  mayor  interés  por  consiguiente  en  el 
progreso  constitucional  de  Guatemala,  el  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos  se  ha  enterado  con  gran 
placer  de^la  Proclama  del  Presidente  Estrada 
Cabrera  con  respecto  a  las  garantías  constitucio- 
nales y  tiene  confianza,  en  vista  de  las  declara- 
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dones  hechas  a  ESE  Gobierno  por  el  Presidente 
Estrada  Cabrera  QUE  REALIZARA  PLENA- 
MENTE las  reformas  proclamadas." 

•*E1  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica SE  OPONE  a  toda  medida  revolucionaria 
y  firmemente  cree,  en  vista  de  la  Proclama  del 
Presidente  Estrada  Cabrera,  que  no  hay  pretexto 
¡Ki  ra  '<  /nV , (/  /•  un  movimiento  revolucionario,  y  que 
par  consiguiente  a  los  ojos  del  mundo  civilizado, 
la  mayor  responsabilidad  habría  de  recaer  sobre 
/'•  <i  grupo  de  personas  QUE  QUISIERA 

1...  ,..aR  dicho  movimiento.  El  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  particularmente 
desea  ver  un  pacífico  progreso  constitucional  en 
Guatemala,  miraría  con  horror  cualquier  acción 
que  ;  •^'  'a  causar  elprincipio  de  una  innecesa- 
ria '  tsahle  revolución  en  aquél  país.^' 

TRADUCCIÓN  EXACTA  DE  ENTERO 
ACUERDO  CON  EL  TEXTO  INGLÉS 

''El Señor  Benton  Me.  Millin,  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados 
Unidos  de  América  en  Guatemala,  después  de  la 
publicación  de  la  Proclama  del  Presidente,  emite, 
con  AUTORIZACIÓN  de  su  Gobierno,  lo  siguien- 
te para  su  publicación.''  r.  .  Ar.a 

**La  política  firme  del  Gobierno  de  los  Estad^ 
Unidos  en  FOMENTAR  EL  GOBIERNO  CONS^ 
TITUCIONAL  Y  LAS  ELECIONES  LIBRES 
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EN  CENTRO-AMÉRICA.  Teniendo  por  consi- 
guiente, el  mayor  interés  en  el  progreso  consti- 
tucional de  Guatemala,  el  Gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos  se  ha  enterado  con  gran  placer  de  la 
Proclama  del  Presidente  Estrada  Cabrera,  con 
respecto  a  las  garantías  constitucionales,  y  tiene 
confianza  en  vista  de  las  declaraciones  hechas  a 
ESTE  gobierno  por  el  Presidente  Estrada  Cabre- 
ra que  él  CUMPLIRÁ  FIELMENTE  las  refor- 
mas  proclamadas." 

'*E1  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  es  opuesto 
a  las  medidas  revolucionarias  y  cree  firmemente, 
en  vista  de  la  Proclama  del  Presidente  Cabrera, 
que  no  hay  pretexto  para  iniciar  un  movimiento 
revolucionario  en  Guatemala,  y  que,  por  consi- 
guiente, a  los  ojos  del  mundo  civilizado,  la  mayor 
responsabilidad  habria  de  caer  sobre  la  persona 
o  el  grupo  de  personas  QUE  COMENZARAN 
TAL  MOVIMIENTO. '^ 

**E1  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  desea 
particularmente  ver  el  progreso  constitucional 
pacífico  de  Guatemala,  y  vería  con  horror  cual- 
quier acción  que  pudiera  causar  el  principio 
de  una  innecesaria  e  inexcusable  revolución  en 
aquel  país/' 
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DOCUMENTO  N<?  5  y  6 


Primer  conyenio  de  paz  no  cumplido  por  el  Partido  Unionista. 
Libertad  de  los  procesados. 

«Los  señores  Licenciados  don  Francisco  Fu  en- 
ríes, don  Juan  S.  Lara  y  don  Mariano  López 
«Pacheco,  en  concepto  de  delegados  del  Supremo 
«Gobierno,  por  una  parte,  y  los  señores  don  Luis 
«P.  Aguirre,  don  Demetrio  Avila,  Dr.  don  Julio 
«Bianchi,  don  Emilio  Escamilla,  Licenciado  don 
«Tácito  Molina  L  y  don  Silverio  Ortiz,  delegados 
«del  Partido  Unionista,  por  otra  parte,  a  virtud 
ide  amistosa  y  espontánea  mediación  del  Hono- 
«rable  Cuerpo  Diplomático  acreditado  en  Guate- 
«mala,  y  con  el  fin  de  procurar  un  término  pací- 
«fico  a  la  situación  por  que  actualmente  atraviesa 
«la  República,  después  de  deliberar  detenidamente 
«sobre  el  asunto,  se  han  puesto  de  acuerdo  acerca 
«del  cumplimiento  de  los  siguientes  puntos: 

«L— El  Gobierno  se  compromete  a  que  las 
((Autoridades  y  funcionarios  públicos,  sin  excep- 
«ción,  respeten  y  cumplan  las  leyes  de  la  Re- 
«pública. 

^ilL—Se  ordenará  la  libertad  de  los  reos  ij 

^detenidos  políticos. 
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«11. —Se  ordenará  la  restitución  a  sus  hogares 
«de  los  reos  políticos  que  se  encuentren  confina- 
«dos  en  otros  puntos. 

«IV. — Se  mantendrá  la  independencia  de  los 
«Poderes  Ligislativo  y  Judicial,  de  entero  acuerdo 
«con  la  Cpnstitución. 

«V.— Se  garantiza,  siempre  dentro  de  la  Cons- 
«titución,  la  libertad  y  la  seguridad  de  las  comu- 
«nicaciones;  y  el  libre  uso  del  telégrafo;  la  invio- 
«labilidad  de  la  correspondencia  y  el  derecho  de 
«asociación  para  cualesquiera  partidos  políticos, 
«incluyendo  el  Unionista. 

«VI.— En  las  causas  o  procesos  criminales  que 
«se  inicien  a  personas  que  se  consideren  culpables 
«con  motivo  de  los  sucesos  que  tuvieron  lugar 
«el  día  11  del  corriente  mes  en  esta  Capital 
«frente  a  la  Academia  Militar,  el  Ejecutivo  velará 
«porque  se  administre  pronta  y  cumplida  justicia, 
«como  está  en  sus  atribuciones  siempre  que  las 
«circunstancias  lo  reclamen. 

«VIL— Con  el  fin  de  dar  ocupación,  justamente 
«retribuida,  a  los  obreros  honrados,  se  continua- 
«rán  las  obras  públicas  que  el  Gobierno  tiene 
«iniciadas  y  se  emprenderán  otras  nuevas,  con- 
«forme  las  circunstancias  del  Erario  lo  permitan; 
«nombrándose  (como  ya  se  ha  empezado  hacer) 
«comisiones  de  personas  honorables  que  fiscalicen 
«los  pagos  e  inspeccionen  los  trabajos.    La  comi- 


HL 

«sión  o  Comité  ya  nombrado,  se  ampliará  con 
•dos  miembros  del  Partido  Unionista,  a  propuesta 
«de  éste.  Los  Miembros  de  este  Comité  serán 
•debidamente  remunerados. 

«VIII.— Se  dará  acceso  a  una  representación 
•de  cada  uno  de  los  partidos  políticos,  que  así  lo 
•desearen,  a  las  deliberaciones  oficiales  que 
•tengan  por  objeto  la  discusión  de  todo  lo  que  se 
«relacione  con  la  Unión  Centro-Americana. 

«IX.— Se  hará  la  elección  de  Diputados  y  Mu- 
«nícipes,  en  los  distritos  en  que  haya  vacantes, 
«ordenándose  a  las  Autoridades  que  intervengan 
«en  ellas,  presten  absolutas  garantías  para  los 
«electores,  como  es  de  ley. 

«Hecho  y  firmado  en  la  Ciudad  de  Guatemala,  en 
«seis  ejemplares,  a  los  27  días  del  mes  de  Marzo 
«de  1920,  ante  el  Honorable  Cuerpo  Diplomático. 


•Francisco  Fuentes -Juan  S.  Lara.  -Marutno 
López  Pacheco. -L.  P.  Aguirre.-J.  Demetrio 
Avila. -J.  Bianchi,-E.  Escamilla.  -  Tácito 
Molina  7.  Silverio  Ortizj) 
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DOCUMENTO  Nv  7. 


Antecedentes  de  los  tratados. 

Narración  del  Licenciado  don  Adrián  Vidaurre  testigo  presencial 
de  todo  y  Jefe  de  los  más  importantes  de  la  rebelión. 

Conviene  advertir  que  las  instrucciones  que 
tenía  Echeverría  y  Vidaurre,  estaban  basadas  en 
la  renuncia  del  cargo  de  Presidente  de  la  Repú- 
blica que  Estrada  Cabrera  habría  de  presentar 
ante  la  Asamblea  Nacional  Legislativa,  propo- 
niendo únicamente,  que  se  reconsiderase  el  De- 
creto de  8  de  Abril,  emitido  por  ese  alto  Cuerpo, 
por  considerarlo  aquel  funcionario,  falso  y  deni- 
grantes para  él, —los  fundamentos  de  la  disposi- 
ción. De  suerte,  pues,  que  si  los  señores  García 
Salas,  Zelaya  y  Valladares  se  hubiesen  prestado 
a  tratar  sobre  la  cuestión  fundamental,  ese 
mismo  día,  o  quizás  el  siguiente,  habría  quedado 
resuelta  la  situación.  . 

Y  no  puede  decirse  que  su  carencia  de  ms- 
trucciones  los  incapacitaba  para  hacerlo.  El 
representante  del  Gobierno  de  Estrada  Cabrera, 
carecía  de  instrucciones,  también,  para  tratar  de 
lafiiaciónde  una  zona  neutral,  y  sm  embargo, 
trató  ad-referendim.  ¿No  habrían  podido  hacer 
lo  mismo  aquellos  señores?  ¡Cuánta  sangre  se 
habría  evitado! 


116 


Pero  parece  que  existía  tal  propósito  de  parte 
de  los  Unionistas.  Los  hechos  narrados  a  con- 
tinuación, así  lo  demuestran:  en  el  convenio 
sobre  la  zona  neutral,  que  acaba  de  referirse, 
se  pactó  una  suspensión  de  hostilidades  desde  el 
día  9  de  Abril  a  las  7  de  la  noche,  hasta  el  día 
siguiente  a  las  tres  de  la  tarde;  pues  bien,  ese 
armisticio  fué  violado  por  aquellos,  valiéndose 
del  medio  siguiente:  por  la  noche  del  9  llamóse 
al  General  Larrave  al  teléfono  de  *'La  Palma",  y 
le  habló  el  General  Juan  Bautista  Padilla, 
manifestándole:  '*Que  estaba  en  el  Fuerte  de 
San  José,  que  acababa  de  rendirse":  el  General 
Larrave  le  contestó  con  una  broma  y  no  se  dio 
crédito  a  la  noticia;  pero  momentos  después 
comenzó  un  fuego  nutrido  de  fusilería  sobre 
*'La  Palma"  y  en  dirección  del  Castillo  de  San 
José.  Eso,  naturalmente,  dio  en  qué  pensar  al 
Presidente  Estrada  Cabrera  quien,  antes  de 
emplear  medidas  defensivas,  envió  al  Genetal 
Reyes  para  averiguar  lo  que  pasaba.  Este  llegó 
al  Castillo,  entró  en  él  y  se  enteró  de  que  no 
había  ocurrido  ninguna  novedad,  observando  que 
los  disparos  provenían  de  la  Iglesia  del  Calvario 
y  de  casas  de  la  diez  y  ocho  calle.  Comunicado 
ese  ''parte"  el  Presidente  ordenó  combatir  contra 
las  fuerzas  situadas  en  aquellos  sitios.  Así  fué 
como  cesó  el  estado  de  suspensión  de  hostilidades, 
recayendo  la  responsabilidad  consiguiente  sobre 
las  fuerzas  unionistas,  que  pretendieron  con 
aquella  estratagema,  hacer  creer  al  Gobierno  en 
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la  redición  del  Castillo  de  San  José,  para  que  el 
Presidente  Estrada  Cabrera  atacara  a  sus  mis- 
mas fuerzas,  se  enardecieran  éstas  y  se  rebelaran 
contra  él. 

No  fui\  puis^  burlado  por  Estrada  Cabrera  el 
armisticio  convenido,  como  se  afirma  por  los 
señores  Gacía  Salas,  Zelaya  y  Valladares  en  su 
informe  al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 
(página  2  del  Diario  de  Centro  América  fecha  4 
de  Mayo).  La  burda  estratagema  relacionada 
con  el  párrafo  anterior  y  confesada  por  el  Gene- 
ral Juan  Bautista  Padilla,  en  un  informe  que 
publicó  en  '^Excelsiof'"  demuestra  quién  violó  el 
armisticio. 

Los  señores  Zelaya,  García  Salas  y  Valladares, 
se  obligaron  a  enviar  a  las  2  y  30  p.  m.  del  día 
10,  a  la  finca  *'La  Palma",  un  automóvil  con  un 
funcionario  de  la  Legación  Americana,  para  que 
condujece  al  edificio  de  ésta,  donde  debían  de 
reanudarse  las  conferencias,  al  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores,  Licenciado  Echeverría  y 
Vidaurre. 

El  automóvil  no  llegó  a  la  hora  que  estaba 
convenido,  ni  con  el  funcionario  de  la  Legación 
Americana:  llegó  a  las  5  de  la  tarde  conduciendo 
a  los  jóvenes  J.  García  Salas  y  Humberto  Reyna 
Barrios,  que  eran  portadores  de  las  notas;  y  por 
consiguiente  las  conferencias  no  se  reanudaron 
ese  día.  Eso  sí,  de  conformidad  con  el  Artículo 
3,  el  convenio  del  9  de  Abril,  quedó  sin  ratificar. 
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y  por  lo  tanto  sin  efecto  la  fijación  de  la  zona 
neutral. 

El  Presidente,  señor  Estrada  Cabrera,  estaba 
dispuesto  a  ratificar  aquel  convenio;  pero  como 
era  preciso  hacerlo  a  las  tres  de  la  tarde  del  día 
10  y  el  automóvil  a  que  se  ha  hecho  alusión,  no 
llegó  en  tiempo  ni  al  representante  del  Gobierno 
le  era  posible  comunicarse  en  otra  forma,  con  los 
señores  García  Salas,  Zelaya  y  Valladares,  la 
ratificación  no  pudo  tener  efecto,  porque  se  había 
estipulado  que  el  Gobierno  y  los  Delegados  de  la 
población,  suscribirían  el  convenio,  ad-referendum 
''fijándose  dijo,  encaso  de  ratificación,  el  día 
de  mañana  a  las  tres  de  la  tarde;  siendo  enten- 
dido, que  de  no  hacerlo  en  esa  fecha  y^  hora,  se 
considerará  no  ratificado,  y  no  ESTIMÁNDOSE 
QUE  PASADA  ESA  HORA  se  diese  por  ratifi- 
cado, como  maliciosamente  y  alterando  el  docu- 
mento afirman  los  señores  García  Salas,  Zelaya 
y  Valladares  en  el  informe  mencionado.  (Diario 
de  Centro  América,  página  2,  edición  del  3  de 
Mayo.) 

No  es  sola  esa  la  alteración  del  referido  conve- 
nio del  9  de  Abril,  la  que  contiene  el  informe  de 
aquellos  señores,  contiene  también  la  supresión, 
íntegra,  del  punto  quinto  que  dice:  *'los  señores 
Licenciados  García  Salas,  Valladares  y  Zelaya, 
se  comprometen  a  procurar  obtener  de  QUIENES 
CORRESPONDA,^  las  facultades  necesarias,  PA- 
RA  TRATAR  SOBRE  LO  FUNDAxMENTAL 
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DE  LA  SITUACIÓN  EXISTENTE^';  supresión 
<iue,  sin  duda,  tuvo  por  objeto  ocultar  el  deseo 
del  Gobierno  de  Estrada  Cabrera,  para  tratar  lo 
fundamental,  CON  QUIEN  CORRESPONDÍA, 
el  arreglo  del  conflicto  entre  los  poderes 
: .,.  .vivo  y  Legislativo,  con  personas  autorizadas 
por  rste,  y  no  con  su  Gobierno,  como  dicen  los 
informantes.  (Página  2,  ''Diario  de  Centro 
América",  edición  del  3  de  Mayo.) 

Por  la  razón  expuesta  anteriormente,  quedaron 
'»enso  las  negociaciones  el  día  10;  no  por 
i,.:^v^r  de  deseo  para  continuarlas  en  represen- 
tación del  Gobierno  de  Estrada  Cabrera,  cuya 
buena  voluntad,  para  ese  efecto,  se  demuestra, 
habiendo  accedido  a  conferenciar  con  los  señores 
'/         .   García  Salas  y  Valladares,   como  RE- 
PKi:.bENTANTES    DE    LOS   REBELDES,  lo 
que  consta  en  la  nota  dirigida  por  Echeverría  y 
Vidaurre,  al  Excelentísimo  señor  Ministro  de  los 
Estados  Unidos  y  publicada  en  el  informe  de 
dichos  señores,  (página  2  del  ''Diario  de  Centro 
América,  edición  del  4  de  Mayo.)    Dicha  nota 
fué  enviada  con  los  jóvenes  García  Salas  y  Hum- 
berto Reyna  Barrios,  después  de  las  5  de  la  tarde 
del  día  10,  cuando  regresaron  a  la  Ciudad.    En 
la  referida  comunicación  Echeverría  y  Vidaurre 
propuso  suspensión  de  hostilidades,  por  el  tiempo 
que  durara  la  conferencia  y  pidió  que  si  así  se 
acordare,  se  sirviera  el  Excelentísimo  señor  Mi- 
nistro de  los  Estados  Unidos  comunicárselo  en- 
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viando  personas  de  la  Legación  de  su  cargo,  para 
qué  le  acompañasen. 

Transcurrió  el  resto  de  la  tarde,  y  la  noche  de 
ese  día,  lo  mismo  que  la  mañana  del  siguiente, 
sin  contestación  alguna.  Los  adversarios  del 
Gobierno  no  daban  señales  de  querer  continuar 
las  negociaciones,  por  el  contrario,  reforzaban 
sus  ataques  contra  la  finca  *'La  Palma",  y  los 
fuertes  de  *'San  José''  y  ''Matamoros",  lo  que 
originó  el  continuado  combate  del  día  10  y  parte 
del  11. 

A  las  12  p.  m.,  poco  maso  menos,  el  señor  José 
Aycinena,  se  presentó  en  **La  Palma"  como 
correo  de  Gabinete,  llevando  para  el  Presidente 
Estrada  Cabrera,  el  ultimátum  del  Cuerpo  Diplo- 
mático, que  figura  en  el  informe  de  los  señores 
García  Salas,  Zelaya  y  Valladares,  publicado  en 
la  página  5  del  ' 'Diario  de  Centro  América"; 
pero  nada  absolutamente,  se  propuso  con  respecto 
a  continuación  de  negociaciones. 

En  vista  de  aquel  silencio,  sobre  el  particular, 
y  aprovechando  el  regreso  del  señor  Aycinena, 
el  Presidente  Estrada  Cabrera  instruyó  a  su 
Ministro  de  Relaciones  Echeverría  y  Vidaurre, 
para  dirigir  al  Excelentísimo  señor  Ministro  de 
Estados  Unidos,  con  el  objeto  de  definir  tan 
indecisa  situación,  y  saber  si  había  o  no,  por 
parte  de  los  adversarios,  el  propósito  de  entrar 
en  algún  arreglo,  la  nota  que  literalmente  dice: 
(y  que  no  insertan  los  señores  García  Salas,  Zela- 
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ya  y  Valladares.)  «Señor  Ministro:  Tengo  el 
honor  de  comunicar  a  V.  E.  que  mi  Gobierno,  en 
el  deseo  de  procurar  un  arreglo  que  devuelva  la 
paz  y  tranquilidad  a  la  Capital  de  la  República, 
perturbadas  por  movimiento  rebelde,  estallado 
en  ella  el  día  8  del  corriente  mes,  aceptó  con 
gusto  la  invitación,  que  por  mi  medio  hizo  el  día 
de  ayer  el  señor  Ministro  de  los  Estados  Unidos, 
para  conferenciar  con  los  señores  Zelaya,  García 
Salas  y  Valladares,  habiendo  yo  solicitado  para 
ese  objeto  que  vinieran  algunas  personas  de  la 
Legación  Americana  para  acompañarme,  lo  que 
hasta  ahora  no  se  ha  efectuado.  Mi  Gobierno, 
desde  que  recibió  aquella  proposición,  hasta  este 
momento,  no  ha  usado  más  actividades  militares 
que  las  necesarias  para  repeler  el  ataque  de  los 
rebeldes,  pero  como  debe  emplear  otras,  a  efecto 
de  restablecer  el  orden  lo  más  pronto  posible,  me 
veo  en  el  caso  de  notificar  a  V.  E.  de  conformidad 
con  la  ley  internacional,  que  de  las  5  de  la  tarde 
en  adelante,  comenzará  a  emplear  dichas  medi- 
das. Crea  V.  E.  que  mi  Gobierno  acude  a 
ellas,  socamente,  impelido  por  la  más  imperiosa 
necesidad.» 

«Aprovecho  esta  ocasión  para  ofrecer  a  V.  E., 
el  testimonio  de  mi  más  alta  consideración.» 

(f.)    M.  Echeverría  y  Vidaurre. 
«La  Palma»,  Abril  11  de  1920.» 
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Esa  nota  fué  contestada  a  Echeverría  y  Vidau- 
rre  a  las  4  de  la  tarde  del  día  11,  por  el  Excelen- 
tísimo señor  Ministro  de  Estados  Unidos,  quien 
envió  al  Agregado  Militar  de  su  Legación  que 
acompañase  a  dicho  señor. 

Llegado  éste  al  edificio  de  la  Legación  Ameri- 
cana a  presencia  de  todo  el  Cuerpo  Diplomático, 
abrió  la  conferencia  a  las  5  de  la  tarde,  haciendo 
uso  de  la  palabfa  para  proponer,  sin  que  previa- 
mente hubiere  * 'largo  y  acalorado  debate",  como 
afirman  los  señores  García  Salas,  Zelaya  y  Valla- 
dares, la  renuncia  del  señor  Estrada  Cabrera,  en 
los  términos  siguientes: 

1^— Mantener  el  régimen  constitucional;  y  en 
consecuencia,  que  se  declaren  nulos  los  actos 
verificados  en  la  Asamblea,  el  jueves  8  del 
corriente  mes. 

2^  —  Que  una  vez  declarados  nulos  tales  actos, 
el  Excelentísimo  señor  Presidente  Constitucional 
de  la  República  presente  a  la  Asamblea  Legisla- 
tiva, y  sea  aceptada  por  ésta,  su  renuncia  del 
cargo  que  desempeña,  para  lo  cual  la  depositará 
en  manos  del  señor  Decano  del  Cuerpo  Diplomá- 
tico, a  efecto  de  que  dicho  caballero  la  presente, 
cuando  se  haya  cumplido  la  condición  fijada  en  el 
artículo  anterior. 

3^  —Es  condición  precisa,  para  que  lo  pactado 
tenga  efecto,  que  de  conformidad  con  la  Consti- 
tución sea  llamado  al  ejercicio  del  Poder  el  Pri- 


'I 


123 

mer  Designado  a  la  Presidencia,  General  Mariano 
Perrano  Muñoz,   quien  tomará  posesión  de  su 

cargo. 

4^— Es  convenido  que  el  Gobierno  que  se  cons- 
tituya por  el  señor  Serrano  Muñoz,  otorgue 
amplias  g:arantías,  sin  restricción  ninguna,  al 
señor  Estrada  Cabrera,  a  las  personas  de  su 
ejército,  de  su  Gobierno  y  a  sus  amigos  y  fami- 
liares, tanto  en  lo  que  a  sus  personas  toca,  como 
en  \o  nue  n  sus  bienes  se  refiere. 

o  -r.1  uaomeie  que  el  señor  Serrano  Muñoz 
forme,  será  elegido  por  la  parte  que  los  señores 
Zelaya,  García  Salas  y  Valladares  representan. 

6^-  i^ucucui  suspensas  las  ^hostilidades  desde 
hoy  a  las  10  de  la  noche  hasta  mañana  a  la 
misma  hora. 

7^ — Este  convenio  se  suscribe,  ad-referenduniy 
por  ambas  partes,  quienes  se  obligan  a  declarar 
si  se  ratifica  o  no,  el  día  de  mañana  a  las  5  de 
la  tarde. 

Firmado  en  duplicado  a  los  11  días  del  mes  de 
Abril  de  1920. 

(f.)  M.  Echeverría  y  Vidaurre. 
(f.)  Marcial  García  Salas. 

(f.)  José  Ernesto  Zelaya. 
(f.)  Manuel  Valladares. 
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Hecha  la  proposición  surgió  el  debate:  los 
Delegados  García  Salas,  Valladares  y  Zelaya, 
atacaron  la  condición  primera  llegándose  después 
de  alguna  discusión,  a  convenir  en  que  se  supri- 
miera la  frase  * 'mantener  el  régimen  constitu- 
cional y  en  consecuencia"  y  que  el  artículo  se 
redactase  así:  '*que  se  declaren  nulos  los  actos 
verificados  en  la  Asamblea,  el  jueves  8  del 
corriente  mes." 

Con  dicha  modificación,  se  redactó  el  convenio 
en  los  siguientes  términos:  el  Licenciado  Manuel 
Echeverría  y  Vidaurre,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  del  Gobierno  de  la  República,  por  una 
parte,  y  los  señores  Licenciados  Marcial  García 
Salas,  Manuel  Valladares  y  José  Ernesto  Zelaya, 
representantes,  debidamente  autorizados  del 
Partido  Unionista  y  de  los  señores  Carlos  Herrera, 
Adalberto  A.  Saravia,  Luis  P.  Aguirre,  José  A. 
Beteta,  Adrián  Vidaurre,  Alberto  Meneos  y 
Manuel  Arroyo,  han  convenido  en  lo  siguiente, 
en  obsequio  de  la  paz  y  tranquilidad  de  la 
República: 

lí^— Que  se  declaren  nulos  los  actos  verificados 
en  la  Asamblea,  el  jueves  8  del  corriente  mes. 

2^— Una  vez  declarados  nulos  tales  actos  el 
Excmo.  señor  Presidente  Constitucional  de  la 
República,  presente,  a  la  Asamblea  Legislativa, 
su  renuncia  que  será  aceptada,  del  cargo  que 
desempeña,  para  lo  cual  la  depositará  en  manos 
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del  señor  Decano  del  Cuerpo  Diplomático,  a 
efecto  de  que  dicho  caballero  la  presente,  cuando 
se  haya  cumplido  la  condición  fijada  en  el 
artículo  anterior. 

3^— Para  que  lo  pactado  tenga  efecto,  es 
condición  precisa  que  de  conformidad  con  la 
Constitución,  sea  llamado  al  ejecicio  del  Poder, 
el  Primer  Designado  a  la  Presidencia,  General 
Mariano  Serrano  Muñoz,  quien  tomará  posesión 
de  su  cariro. 

4^--Ls  cutí  venido  que  el  Gobierno,  que  se 
constituya  por  el  señor  Serrano  Muñoz,  se  otorgue 
amplias  garantías,  sin  restricción  ninguna,  al 
señor  Estrada  Cabrera,  a  las  personas  de  su 
ejército,  de  su  Gobierno,  a  sus  amigos  y  familia- 
res, tanto  en  lo  que  toca  a  sus  personas,  y  como 
en  lo  nue  a  sus  bienes  se  refiere. 

jv  Los  hunurables  Miembros  del  Cuerpo  Di- 
ploimtico,  ante  quienes  se  firma  este  convenio, 
9(m  garantes  morales  de  su  total  cumplimiento, 
por  amba^  partes. 

69— Este  convenio  se  subscribe,  ad-referendum, 
por  ambas  partes,  quienes  se  obligan  a  declarar 
si  se  ratifica  o  no,   el  día  de  mañana  a  las  5 

79— Quedan  suspensas  las  hostilidades  desde 
hoy  a  las  diez  de  la  noche  hasta  mañana  a  la 
misma  hora. 
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Firmado  en  duplicado  a  los  once  días  del  mes 
de  Abril  de  mil  novecientos  veinte. 

(f.f.)  M.  Echeverría  y  Vidaurre.  —  Marcial 
García  Salas.  —  José  Ernesto  Zelaya.  —  Manuel 
Valladares. 

Al  día  siguiente,  día  12,  debían  reanudarse  las 
negociaciones,  a  las  4  y  media  de  la  tarde.  Con 
la  anticipación  debida,  llegó  a  la  finca  «La  Pal- 
ma» el  Honorable  señor  Scotten,  para  acompañar 
al  Licenciado  Echeverría  y  Vidaurre,  quien  se 
dirigió  a  la  Legación  Americana,  donde  se  en- 
contraban los  señores  Licenciados  García  Salas, 
Zelaya  y  Valladares  y  los  Honorables  Miembros 
del  Cuerpo  Diplomático. 

Abierta  la  conferencia  por  el  Honorable  Encar- 
gado de  Negocios  de  Nicaragua,  quien  leyó  el 
convenio  subscrito  el  día  anterior,  fué  el  caso  de 
tratar  sobre  si  se  ratificaba  o  no.  Tanto  los 
señores  Zelaya,  García  Salas  y  Valladares,  que 
manifestaron  no  haber  tenido  tiempo  para  hablar 
con  los  señores  Diputados,  como  el  Licenciado 
Echeverría  y  Vidaurre  que  estaba  facultado  para 
ello,  convinieron  en  prorrogar  el  término  para 
la  ratificación  de  aquel  convenio  hasta  el  día 
trece,  a  las  4  de  la  tarde,  consignándose  al  pié 
del  documento,  la  respectiva  razón  de  prórroga, 
que  firmaron  los  Delegados  de  una  y  otra  parte, 
en  presencia  del  Cuerpo  Diplomático  y  que  bon- 
dadosamente escribió  en  tipewrite,  el  Honorable 
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señor  Jiménez  O'  Farril,  Encargado  de  Negocios 
de  México. 

No  íKs  rxnrtíK  pues,  como  afírman  en  su  informe 
los  .sv--^..-  .  (inrrÍH  ShI¿is.  Zelaya  y  Valladares, 
que  *  >  .  -ado  de  -La  Palma'\  baya  dicho  que 
•  DO  sostenÍH  aquella  proposición:  la  sostuvo;  y 
por  eso  se  prorrogó  el  término  para  la  ratiñca^ 
r/V>/i  del  convenio;  y  no  sólo  para  los  efectos  del 
armisticio,  como  equivocadamente  sostienen  di- 
chos señores,  si  no  que  no  se  convino,  además, 
en  conferenciar  de  nuevo  al  día  siguiente  (13)  a 
las  tres  de  la  tarde. 

Los  principales  Jefes  del  Ejército  del  Presidente 
Estrada  Cabrera,  tuvieron  una  conferencia  con 
él,  por  la  noche  del  12  y  en  ella,  de  conformidad 
con  lo  que  propuso,  convinieron  en  seguir  que  el 
mando  se  depositara  en  el  Primer  Designado  y 
se  eligiera  como  Segundo  al  General  Francisco 
Fuentes,  haciendo  tal  proposición  por  medio  de 
los  señores  García  Salas,  Zelaya  y  Valladares. 

El  Licenciado  Echeverría  y  Vidaurre  se  escusó 
de  asistir  a  la  conferencia,  que  debería  tener 
lugar  al  día  siguiente,  por  la  cual  fueron  nom- 
brados, como  representantes  del  Jefe  del  Ejecu- 
tivo, los  señores  General  Enrique  Haeussler  y 
Br.  Canuto  Castillo. 

Dichos  caballeros  aceptaron  el  nombramiento, 
y  el  día  13.  por  la  tarde  asistieron  a  la  conferen- 
cia convenida.     En  ella  se  propusieron  que  se 
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ratificaran  los  términos  del  convenio  anterior, 
con  las  siguientes  modificaciones: 

a)  Que  la  Asamblea  elegiría  como  Primer  De- 
signado al  Licenciado  Manuel  Echeverría  y  Vi- 
daurre,  en  quien  se  depositaría  la  Presidencia  de 
la  República,  al  estar  aceptada  la  renuncia  del 
señor  Estrada  Cabrera. 

6)  Que  se  elegiría  como  Segundo  Designado  al 
General  Francisco  Fuentes. 

c)  Que  en  el  Gabinete  que  el  Designado  en  el 
ejercicio  de  la  Presidencia  formará,  quedará  a  su 
voluntad  la  elección  de  un  Ministro,  y  los  demás 
serían  elegidos  por  la  parte  que  los  señores 
Zelaya  García  Salas  y  Valladares  representaban. 
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DOCUMENTO  Np  8 


Tratado  de  Paz  y  consiguiente  Capitulación. 

Refiriéndose  el  Licenciado  don  Adrián  Vidaurre 
al  Documento  anterior,  N<?  7;  dice: 

•Dicha  proposición  no  fué  aceptada  por  éstos, 

•QUIENES    HICIERON    LA  SIGUIENTE   CONTRAPRO- 

« puesta:  Después  de  entretener  con  diferentes 
levasivas  para  ganar  tiempo,  los  representantes 
«del  Partido  Unionista  y  que  se  decían  también 
«representantes  de  la  Ciudad,  trataron  de  excusar 
«la  celebración  de  convenios  serios  de  paz,  pero 
«al  fin  se  vieron  compelidos  a  presentar  las 
«contra-proposiciones  que  fueron  aceptadas  por 
«Estrada  Cabrera,  convenidas  y  suscritas  ante  el 
«Honorable  Cuerpo  Diplomático.» 

i  19 — Que  el  seilor  Estrada  Cabrera  depositase 
«¿fü  renuDcia  del  cargo  de  Presidente  de  ¡a  Repú- 
fkhlica,  en  el  señor  Decano  del  Cuerpo  Diploma- 
*tico,  para  que  éste  la  presentase  a  la  Asamblea 
üLegislativa.yi 

ü2^— Que  el  señor  Estrada  Cabrera  saliera  del 
apaís  dentro  de  un  término  de  cuarenta  y  ocho 
^horas,!^ 

¥i3Q— Que  el  nuevo  Gobierno  otorgaría  amplias 
^garantías  para  la  vida  del  señor  Estrada  Car 
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ubrera,  de  las  personas  de  su  séquito,  de  los 
umiembros  del  Gobierno  y  de  sus  familiares,)) 

«40 — Que  igualmente  otorgaría  plena  garantía 
degalpara  los  bienes  del  señor  Estrada  Cabrera,)) 

«50 — Que  el  nuevo  Gobierno  otorgaría  amnistía 
((por  delitos  comunes  conexos,)) 

I  ikAsí  mismo  propusieron  que  se  conviniese  en 
((un  armisticio  que  comprendiera  una  absoluta 
iísuspensión  de  hostilidades  por  ambas  partes: 
((que  cada  combatiente  permaneciese  en  sus  posi- 
((dones  y  que  nombrase  una  comisión  de  Jefes 
^Militares  de  una  y  otra  parte,  para  que  se 
((encargase  del  efectivo  cumplimiento  de  lo  esti- 
((pulado  en  la  parte  militar.}) 

üAmbas  proposiciones  fueron  presentadas  por 
(ílos  señores  Haeussler  y  Castillo,  al  señor  Presi- 
((dente  Estrada  Cabrera  quien  aceptó,  instru- 
uyendo,  tanto  a  sus  delegados  como  al  señoi 
(íEcbeverría  y  Yidaurre,  Ministro  de  Relaciones 
\(Exteriores,  para  que  como  estaba  convenido, 
aen  la  conferencia  que  debía  de  tener  lugar  el  día 
((14  a  las  10,  manifestasen  su  aceptación  y  se 
((arreglasen  los  términos  de  capitulación  para  la 
^entrega  de  las  armas,y) 

Los  tres  Delegados  así  lo  hicieron  en  su  opor- 
tunidad, manifestando  únicamente,  que  deseaban 
arreglar  la  salida  segura  del  señor  Estrada 
Cabrera,  para  lo  cual  solicitaban  que  los  Exce- 
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lentísimos  señores  Ministros  de  España  y  de 
Estados  Unidos,  le  acompañasen  hasta  su  em- 
barque y  que  el  nuevo  Gobierno  diese  la  fuerza 
necesaria  para  la  debida  custodia  del  tren. 

Los  señores  Zelaya,  García  Salas  y  Valladares, 
expusieron  que  no  había  inconveniente  por  lo  que 
a  las  fuerzas  tocaba,  y  que  irían  como  Jefes  los 
Generales  Aurelio  Recinos  y  José  María  Orellana. 
Que  por  lo  concerniente  a  la  compañía  de  los 
señores  Ministros  de  España  y  Estados  Unidos, 
hablarían  con  ellos,  y  proponían  levantar  la  se- 
sión por  algunos  momentos,  para  los  arreglos 
correspondientes. 

Así  se  hizo;  y  una  hora  más  tarde  fué  reanu- 
dada. Entonces  los  señores  Zelaya,  García  Salas 
y  Valladares,  manifestaron:  que  era  tal  la  exci- 
tación del  pueblo,  que  ellos  no  podían  garantizar 
la  salida  del  señor  Estrada  Cabrera.  Los  señores 
Diplomáticos,  que  con  buena  voluntad  se  habían 
presentado  para  acompañarlo  indicaron  que  ellos 
irían  solamente,  en  el  caso  de  que  se  prestasen 
completas  garantías  de  parte  del  nuevo  Gobierno. 
Los  señores  Delegados,  fueron  de  nuevo  a  confe- 
renciar suspendiéndose  otra  vez  la  sesión. 

Transcurrido  algún  tiempo,  volvieron  insis- 
tiendo en  que  el  nuevo  Gobierno  no  podría  dar 
garantías  para  la  salida  del  señor  Estrada 
Cabrera,  quien  debería  permanecer  en  la  Capital, 
mientras  la  excitación,  en  el  pueblo,  se  calmaba. 
Largamente  se  debatió  esa  extraña  actitud,  en- 
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tre  los  delegados  García  Salas,  Valladares  y 
Zelaya,  y  los  señores  Licenciado  Echeverría  y 
Vidaurre,  Haeussler  y  Castillo,  proponiendo  el 
primero  de  estos  tres  últimos  como  un  medio  de 
salvar  la  dificultad,  que  fuese  una  guardia  de 
marinos  americanos,  en  vez  de  fuerzas  guate- 
maltecas las  que  custodiaran  al  tren. 

El  señor  Ministro  de  Estados  Unidos,  previa 
consulta  hecha  al  Agregado  Militar  y  a  los  ofi- 
ciales del  ((Tacoma,))  que  mandaban  las  fuerzas 
americanas,  decidió  que  la  guardia  de  éste  podría 
ir,  solo  en  el  caso  de  que  fuese  una  guardia 
guatemalteca,  a  lo  que  se  negaron  los  Delegados 
Zelaya,  García  Salas  y  Valladares. 

Imposible,  fué,  por  lo  tanto,  conseguir  ga- 
rantía ninguna  para  el  viaje  del  señor  Estrada 
Cabrera. 

Llevando  a  efecto  en  lo  demás,  el  convenio  de 
paz  antes  referido,  que  fué  propuesto,  aceptado 
y  fírinado  por  los  señores  representantes  del 
Partido  Unionista,  y  a  su  vez  por  los  del  Go- 
bierno de  Estrada  Cabrera,  se  discutió  y  convino 
en  la  forma  de  entregar  el  Ejército  y  el  arma- 
mento, según  los  puntos  siguientes: 

ESTIPULACIONES  DE  PAZ 

Primera.  —  '*La  inmediata  dejación  del  mando  del 
* 'señor  Estrada  Cabrera,  depositando 
''su  renuncia  ante  el  señor  Decano  del 
"Honorable  Cuerpo  Diplomático." 
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Segunda.— '^L/i  snlidn  (M  país  en  un  término  no 
"nmyov  f/r  cuarenta  y  ocho  horas.'' 


Tercera,  — 


y  La  garantía  de  su  vida  y  la  de  las 
* 'personas  de  su  séquito  y  garantía 
'*en  sus  bienes  conforme  lo  establece 
*1a  ley  y  se  estipuló  que  la  próxima 
* 'sesión  debía  tener  lugar  a  las  diez  y 
"media  de  la  mañana  del  día  si- 
' 'guíente." 


•'Dijeron  los  comisionados  al  informar:  Es  de 
''hacer  constar  que  esa  noche  fué  cumplido  el 
"armisticio  de  la  manera  más  rigurosa  por  ambas 
'apartes,  no  obstante  que  a  ese  respecto  no  se 
''hilo  ninsruna  estipulación  escrita,  pero  sí  se 
"descansíS  en  la  palabra  empeñada." 

La  capitulación,  como  corolario  del  convenio, 
para  hacer  efectivo  y  práctico  éste,  quedó  conve- 
nida así: 


Primero:  Capitulación  absoluta  del  señor  Es- 
trada Cabrera,  debiendo  entregarse  al 
Gobierno  del  señor  Herrera  y  ser  con- 
ducido a  la  Academia  Militar  a  las 
cinco  de  la  mañana  del  día  siguiente. 

Segundo:  Desarme  completo  de  su  ejército  y 
entrega  inmediata  de  todo  el  arma- 
mento militar  al  Ejército  y  Gobierno. 
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Tercero:  Garantía  de  la  vida  del  señor  Estrada 
Cabrera,  de  su  familia  y  personas  de 
su  séquito,  SEGÚN  LISTA  QUE  SE- 
LECCIONARA  EL  GOBIERNO  DEL 
SEÑOR  HERRERA.  Garantía  tam- 
bién de  sus  bienes  conforme  a  la  ley. 

Fueron  agregados  a  estos  convenios,  el  adicio- 
nal compuesto  de  las  cláusulas  siguientes: 

Primera:  Que  la  salida  de  «La  Palma»  deseaban 
se  verificara  a  las  doce  del  día  y  no  a 
las  cinco  de  la  mañana. 

Segunda:  Que  en  el  traslado  a  la  Academia 
Militar  fuera  acompañado  por  el  señor 
Ministro  Americano. 

Tercera:  Que  el  convenio  fuera  firmado  por  el 
señor  don  Carlos  Herrera  y  por  el  señor 
Estrada  Cabrera. 

Cuarta:  DICHAS  GARANTÍAS  LAS  PRE- 
SENTAN  ANTE  EL  HONORABLE 
CUERPO  DIPLOMÁTICO. 

Quinta :  El  Gobierno  del  señor  Herrera  respecto 
de  los  bienes  del  señor  Estrada  Ca- 
brera le  da  plena  garantía  legal. 
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Sexta:  Este  convenio  será  también  firmado 
por  el  señor  Estrada  Cabrera  y  el  señor 
Carlos  Herrera. 

Séptima:  AI  acto  de  capitulación  concurren  tam- 
bién los  señores  Delegados  García  Sa- 
las, Zelaya  y  Valladares.  Se  firma  por 
triplicado  en  la  Ciudad  de  Guatemala, 
a  los  catorce  días  del  mes  de  Abril  de 
mil  novecientos  veinte. 

(f.f.f.)  M.  Echeverría  y  Vidaurre.— Enrique 
Haeussler.  —  Canuto  Castillo.  —  Marcial  García 
Salas-  —  José  Ernesto  Zelaya.  —  Manuel  Valla- 
dareB.  — Saturnino  González. —José  Azmitia. — 
Francisco  Rodríguez.  —  J.  Demetrio  Avila. 

FIRMADO  EN  NUESTRA  PRESENCIA: 

(f.f.)  Pedro  Quartín.  —  Benton  Me.  Millin  — 
Joaquín  Valdés.  —  Francisco  Torres  Fuentes.  — 
Ernesto  Argueta.  —  Jack  P.  Armstrong.  —  G.  O. 
Perret  -Federico  Jiménez  OTarril. 

Aprobado,  menos  en  cuanto  a  la  asistencia  de 
los  señores  Secretarios  de  Estado. 

(f.)  Manuel  Estrada  C.      (f.)  C.  Herrera. 
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DOCUMENTO  N^  9. 
Renuncia 

Los  infrascritos  Secretarios  de  la  Asamblea 
Legislativa  de  la  República  de  Guatemala, 

Certifican:  que  en  el  acta  de  la  décima  sesión 
ordinaria  de  la  Asamblea  Legislativa,  celebrada 
el  quince  de  Abril  próximo  pasado,  se  encuentra 
el  punto  segundo  que  literalmente  dice  así:— «2 
La  Secretaría  dio  cuenta  del  documento  si- 
guienten—Guatemala,  14  de  Abril  de  1920.— 
Au^ustn  Kvprf'svntiivkm  Nacional:— En  el  deseo 
de  restnbhH'or  o¡  aislen  constitucional  sin  mayor 
efusión  de  snnf^,  vengo  a  presentar  ante  la 
consideración  de  la  Asamblea  Nacional  Legisla- 
tiva la  formal  renuncia  que  hago  de  la  Presiden- 
cia de  la  República.  Decídeme  a  ello,  el  patriótico 
aíaii  de  evitar  responsabilidades  ante  peligros 
de  trascendencia,  que  se  dfjan  adivinar  al  través 
de  las  pasiones  políticas  hoy  en  lucha.— Al  reti- 
rarme voluntariamente  del  Poder  hago  votos 
ponjue  los  elementos  de  guerra  que  durante  mi 
administración  se  han  adquirido  para  la  defensa 
de  la  Soberanía  Nacional,  no  sean  utilizados,  con 
peligro  de  ésta,  en  luchas  internas  que  acaben 
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por  entregar  al  país  a  la  anarquía, — Protesto 
a  la  Augusta  Representación  Nacional,  mi  más 
alta  consideración,  (f,)  Manuel  Estrada  C— 
Después  de  la  lectura  de  la  renuncia  preinserta 
se  consultó  a  la  Asamblea  si  entraba  a  considerar 
desde  luego  y  resuelto  afirmativamente,  quedó  a 
discusión.  No  usando  de  la  palabra  ninguno  de 
los  señores  Diputados,  se  consultó  nuevamente  a 
la  Asamblea  si  se  admite  la  renuncia  indicada; 
y  fué  aceptada  de  plano  y  por  unanimidad  de 

votos Arturo  Ubico.— León  de  León  Flores. 

Ricardo  C.  Castañeda. 

Y  a  solicitud  de  parte  interesada  y  de  orden 
del  señor  Presidente  de  la  Asamblea,  extendemos 
la  presente:  en  Guatemala,  el  veinte  de  Septiem- 
bre de  mil  novecientos  veinte. 

León  de  León  Flores.         Ricardo  C.  Castañeda. 

yo  B9 
Arturo  Ubico. 
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DOCUMENTO  N^  10 


^Wu 


Solicitud  de  los  emigrados  para  el  encausamiento  de 
Estrada  Cabrera. 


ClTl     •     IVSIERIOR    DE    ENCAUSAMIENTO, 
CINCO  MAS  DESPUÉS  DEL  PACTO. 

Honorable  Asamblea  Nacional  de 
Guatemala: 


•Los  periódicos  de  esta  Ciudad  han  dado  la 
•noticia  de  que  en  virtud  de  un  convenio,  el 
«ex-Presidente  Estrada  Cabrera  gozará  de  toda 
«clase  de  garantías  para  él  y  su  familia,  a  fin  de 
•que  salga  del  país. 

«Son  conocidos  del  mundo  entero  los  delitos 
«cometidos  por  dicho  ex-Presidente  en  el  ejercicio 
«de  sus  funciones  públicas:  delitos  que  revisten 
«también  el  carácter  de  privados. 

«Considerando,  señores  Diputados,  que  hacer 
«la  declaratoria  convenida  en  dicho  convenio 
«equivale  a  garantizar  la  impunidad  de  los 
«criminales  y  echar  un  triste  borrón  sobre 
«nuestras  leyes  que  nadie  está  facultado  para 
«violar.  Dejar  impunes  los  crímenes  del  que 
«desde  el  pináculo  del  Poder  cometió  un  hombre 
«que  se  alzó  con  todas  las  facultades  y  se  hizo 
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«dueño  absoluto  de  la  propiedad,  de  la  vida  y  del 
«honor  de  los  guatemaltecos,  es  sentar  un  prece- 
«dente  funesto  para  el  porvenir,  es  hacer  estériles 
«los  numerosos  sacrificios  del  pueblo  por  la 
«abolición  de  la  esclavitud  bajo  cuyo  yugo  omní- 
«modo  gemía,  por  romper  por  completo  los 
«principios  eternos  de  la  justicia,  sin  los  cuales 
«es  imposible  el  mantenimiento  ordenado  de  la 
«conglomeración  social. 

«No  nos  mueve,  al  hacer  nuestra  petición,  un 
«sentimiento  de  venganza.  A  pesar  de  los  nu- 
«merosos  sufrimientos  que  nos  ha  causado  la 
«tiranía:  no  abogamos  por  la  venganza:  abogamos 
«solo  porque  la  ley  no  quede  burlada,  porque 
«los  principios  queden  sentados,  porque  la  justi- 
«cia  no  quede  velipendiada  y  escarnecida.  Nos 
«mueve  también  un  sentimiento  patriótico  más 
«elevado:  considerando  que  dejar  hoy  impunes 
«los  enormes  delitos  de  que  la  opinión  pública 
«unánime  acusa  al  ex-Presidente,  vale  tanto 
«como  declarar  la  irresponsabilidad  de  futuros 
«gobernantes  que  pretendieran  a  su  vez  imitar 
«el  sistema  ominoso  inaugurado  por  Estrada 
«Cabrera  y  sostenido  severamente  durante  los 
«veinte  y  dos  años  de  su  tiranía. 

«Declarar  la  irresponsabilidad  de  un  criminal, 
«considerarlo  inviolable  apesar  de  su  enorme 
«fardo  de  delitos,  arrebatar  la  facultad  para  los 
«poderes  públicos,  de  juzgar  a  los  más  delincuen- 
«tes.  ¿Sobre  qué  principio  se  basarían  las  auto- 
«ridades  nacionales  en  el  porvenir  para  deducir 
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•responsabilidades  a  los  delincuentes?  Acaso  el 
•más  alto  poder,  la  Nación,  con  este  procedi- 
•miento  no  hace  declaratoria  de  que  el  delito  y 
•el  criminal  son  sagrados,  al  declarar  a  este 
•inenjuiciable  y  al  garantizarle  la  más  absoluta 
•impunidad.  ¿No  se  rompe  de  esta  manera  el 
«principio  democrático  de  la  igualdad  que  es  uno 
«de  los  ejes  sobre  de  que  írira  la  evolución  de 
«nuestro  pueblo? 

•Además  de  este  Pacto,  si  es  que  existe,  no 
•puede  menos  que  considerarse  nulo  porque 
•nadie  está  facultado  para  pactar  sobre  el  cum- 
•plimiento  de  las  leyes  y  hacer  declaratoria 
•acerca  de  la  absoluta  impunidad  de  los  crimi- 
«nales,  (Arto.  N^  17  de  la  Constitución.) 

•Defraudación  de  caudales  públicos:  robos 
•declarados;  flagelaciones  a  ciudadanos  inermes; 
«asesinatos,  envenenamientos;  fusilaciones  llega- 
rles; no  es  posible,  señores  Diputados,  que  todo  se 
«quede  impune  y  que  sean  los  poderes,  precisa- 
« mente  los  poderes  encargados  del  cumplimiento 
«de  la  ley,  del  mantenimiento  de  la  justicia  y  del 
«orden  social  que  es  su  conveniencia,  los  que 
«declaren  y  consientan  en  un  acto  a  todas  luces 
«atentatorio  a  los  principios  de  justicia  y  los 
«cánones  de  la  ley,  que  tenéis  la  obligación  de 
«guardar  y  respetar. 

«Fundados  en  todas  esas  consideraciones  y  en 
«otras  de  puro  orden  político  que  omitimos  en 
«gracia  de  la  brevedad,  venimos  respetuosamente 
«ante  la  Honorable  Asamblea  Nacional  a  pedir 
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«que  se  abra  el  antejuicio  contra  el  ex-Presidente 
«Estrada  Cabrera,  a  fin  de  que,  en  una  depura- 
ación  perfectamente  legal,  se  establezcan  los 
«crímenes  de  la  opinión  pública,  y  los  ciudadanos 
«particulares  le  acusan,  para  que  sean  los  Tribu- 
«nales  de  Justicia,  los  únicos  f  acultados''para  ello, 
«los  que  determinen  la  responsabilidad  o  la 
«inocencia  del  indiciado. 

«San  Salvador,  a  diez  y  ocho  de  Abril  de  mil 
«novecientos  veinte.» 

Francisco  E.  Toledo^  Guillermo  Hally  Carlos 
DuboiSy  F.  A.  Escobar,  Alberto  Pons  A,,  Enrique 
Dubois,  Salvador  Toledo,  Mariano  Zeceña^  A, 
Mirón  Estrada,  Francisco  R.  Figueroa,  José 
Llerena,  J.  Arturo  Toledo,  Salvador  E.  Sandoval, 
Juan  Leets. 

Honorable  Asamblea  Nacional.— Guatemala. 
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Número  de  la  oficina  de  procedencia:  Núm.  3. 

TELEGRAMA 

Telégrafos  Nacionales  de  Guatemala. 

47  D.  h. 
•A  Secretaría  Asamblea  Nacional. 

•Pr.  San  Miguel,  24  de  Abril  de  1920. 

«Recibido  en  Guatemala,  a  las  diez  h.  p.  m. — 
•Receptor.  —  Como  guatemaltecos  rogárnosles 
•manifestar  Asamblea  Nacional  que  nos  adherí- 
amos totalmente  a  la  acusación  formulada  por 
«compatriotas  residentes  en  San  Salvador,  contra 
«dictador  Estrada  Cabrera,  formulando  fervien- 
«tes  votos  porque  la  labor  de  esa  Honorable 
«Asamblea  sea  fecunda  en  pro  de  esa  Patria 
«dolorida. 

«Adolfo  Barillas  González.  —José  Ramón  Gra- 
«majo.  — Ismael  Cerna  S.— D.  h.» 


«Guatemala,  Abríl  27  de  1920. 

«Señores  Secretarios  de  la  Asamblea  Nacional 

«Legislativa. 

«Presentes. 

«Tengo  el  honor  de  remitir  adjunto,  a  Uds., 
«para  que  se  dignen  dar  cuenta  a  esa  Honorable 
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«Asamblea,  la  protesta  suscrita  por  mis  compa- 
«ñeros  de  ostracismo  que  residen  actualmente  en 
«la  República  de  El  Salvador. 

«Con  toda  consideración,  soy  de  Uds.  atento  y 
«seguro  servidor, 

(f.)  Salv.  Toledo. 

«Recibido   10  de  Mayo  de   1920,   a  las  dos 
«de  la  tarde.» 
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DOCUMENTO  N^  11 


Acusación  deizmitia  y  Tizón,  contra  Manuel  Estrada  Cabrera, 
por  el  Partido  Unionista. 


TOMADA   DEL  DURIO   «EXCELSIOR» 

Año  I.     NO  160.         Sábado  24  de  abril  de  1920. 

Honorable  Asamblea  Nacional  Legislativa: 

En  nuestro  propio  nombre  y  en  representación 
del  gran  Partido  Unionista,  entidad  política 
reconocida  oficialmente  por  el  Jefe  del  Poder 
Ejecutivo,  venimos  a  acusar  a  Manuel  Estrada 
Cabrera,  Jefe  de  dicho  Poder,  por  la  serie  sin  fin 
de  delitos  y  crímenes  que  hace  veintidós  años 
viene  cometiendo,  ya  como  particular,  ya  como 
funcionario. 

Larga  y  penosa  tarea  la  de  seguirlo  en  todos 
los  pasos.  La  Historia  se  encargará  de  descu- 
brirlos, de  señalarlos  y  de  entregarlos  a  la  sanción 
de  la  posteridad  para  que  fulmine  contra  su 
autor  el  más  tremendo  de  los  anatemas. 

Tócanos  a  nosotros,  toca  al  Partido  Unionista 
detener  a   aquel    malvado.    Deber  nuestro  es 
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pedir  a  los  viriles  representantes  de  la  Patria, 
la  solemne  declaratoria  que  prescribe  el  artículo 
53  de  la  Carta  Fundamental  de  la  República. 
Esas  declaratorias  se  imponen  para  que  Estrada 
Cabrera  baje  del  sillón  de  la  Magistratura  Supre- 
ma a  ocupar  el  banquillo  del  acusado.  No  hay 
crimen  que  no  haya  cometido.  Agotó  la  gema 
de  las  culpas  e  incurrió  en  todas  las  responsabi- 
lidades. Protestó  desempeñar  con  patriotismo 
el  cargo  de  Presidente  y  observar  y  hacer  que  se 
observe  con  fidelidad  la  Constitución  de  la  Repú- 
blica. Eso  dijeron  sus  labios:  su  corazón  perverso 
juraba  otra  cosa:  destrozar  esa  Constitución, 
romper  sus  garantías,  perseguir  la  honradez,  el 
talento  y  la  virtud;  infiltrar  en  las  madres,  en  los 
hijos,  en  los  jóvenes  y  en  los  ancianos,  en  las 
masas,  los  venenos  de  todas  las  corrupciones; 
sembrar  la  desconfianza,  dividir  las  familias, 
empobrecerlas,  enriquecerse,  entronizarse,  deifi- 
carse, en  una  palabra  y  es  la  más  gráfica: 
CABRERIZAR  EL  PAÍS.  Roído  por  la  envidia, 
aconsejado  por  la  soberbia,  espoleado  por  el 
orgullo,  atizado  por  la  ambición  y  la  codicia; 
injusto,  rencoroso,  cruel,  sanguinario,  reprobo, 
con  todas  las  reprobaciones,  su  pertinaz  intento 
fué  saciar  iras  y  venganzas,  que  nacieron  con  él, 
en  contra  de  un  pueblo   que  no   llorará   con 
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lágrimas  bastantes  la  debilidad  de  haberlo  sopor- 
tado durante  la  noche  eterna  de  veintidós  años. 
La  grandeza  de  Guatemala  debe  medirse  por  la 
grandeza  de  su  resignación.  Por  la  paz  y  para 
la  í'-'í/  «nuró  todas  las  amarguras  y  consumó  los 
sat  s  todos,     Pero  esa  paz  era  la  muerte,  y 

el  suicidio  era  vedado  a  los  pueblos.  Sonó  la 
hora  y  esa  hora  es  la  presente.  No  más  resig- 
naciones, no  más  debilidades;  basta  ya  de  sacri- 
ficios. El  país  sacude  el  yugo  y  levanta  la  voz, 
no  de  cobarde  ruego  ni  de  estéril  protesta,  sino 
de  robusta,  imperiosa  acusación,  que  traerá  el 
castigo  del  crimen,  el  restablecimiento  del  equi- 
librio y  la  serena  felicidad  de  la  vida  fecunda 
del  derecho. 
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DOCUMENTO  N^  12 


Ultimátum  del  Cuerpo  Diplomático. 

•Guatemala,  11  de  abril  de  1920. 

«Hora,  11.30  a.  m. 
•Excelencia: 

«El  Cuerpo  Diplomático  tiene  la  honra  de  comu- 
•nicar  a  Vuestra  Excelencia  lo  siguiente: 

•Después  de  una  larga  y  deliberada  conferencia, 
«el  Cuerpo  Diplomático  ha  resuelto  poner  en 
•conocimiento  de  Vuestra  Excelencia,  que  la  con- 
•tinuación  del  bombardeo  y  ataque  a  la  Ciudad, 
«siendo  una  acción  inútil,  sin  sentido  e  inhu- 
«mana,  podrá  obligarle  a  romper  sus  relaciones 
«diplomáticas  con  Vuestra  Excelencia,  sujetando 
«esta  decisión  ad-referendum  de  sus  respectivos 
«Gobiernos. 

«Reiteramos  a  Vuestra  Excelencia  las  seguri- 
«dades  de  nuestra  más  alta  y  distinguida  con- 
«sideración. 

«(f.f.)  Pedro  Qimrtin.  —  Joaquín  Valdez.  — 
«r  'o  Argiieta.—G.  O.  Perret—Benton  Me. 
«.;. ....,..—  Franciseo  Torres  Fuentes.  —  Jack  P, 
^Armstrong.-'Federieo  Jiménez  O'Farril. 

-«Al  Excelentísimo  señor  Presidente  de  la  Repú- 
«blica,  Doctor  don  Manuel  Estrada  Cabrera. 

«Presente.  >» 
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Y  también  se  dirigió  la  nota  siguiente: 

«Guatemala,  11  de  abril  de  1920. 
«Señor  Ministro: 

«Tengo  la  honra  de  informar  a  Vuestra  Exce- 
«lencia  que  con  mi  firme  propósito  de  buscar  una 
«solución  satisfactoria  a  las  dificultades  actuales, 
«la  conferencia  que  por  inconvenientes  insalva- 
«bles  no  se  pudo  verificar  ayer,  muy  grato  me 
«sería  que  se  verificara  hoy  en  esta  Legación,  a 
«la  mayor  brevedad  posible,  para  cuyo  efecto,  el 
«portador  de  la  presente.  Atache  de  esta  misma, 
«se  encargará  de  acompañar  a  su  Excelencia. 

«Me  complazco  en  participar  al  Gobierno  de 
«Vuestra  Excelencia,  que  el  Partido  Unionista, 
«para  el  fin  expresado,  suspenderá  sus  hostilida- 
«des,  y  que  consecuentemente  así  procederá  el 
«Gobierno  de  Vuestra  Excelencia. 

«Reitero  a  Vuestra  Excelencia  las  muestras  de 
«mi  más  distinguida  consideración. 

uBenton  Mc.Mülin. 

«Al  Excelentísimo  señor  Licenciado  don  Ma- 
«nuel  Echeverría  y  Vidaurre,  Ministro  de  Rela- 
«cionés  Exteriores. 

«Presente.» 
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DOCUMENTO  N9  13. 


Señores  Jueces,  opositores  políticos  del  Licenciado 
Estrada  Cabrera. 

CLUB    UNIONISTA    DE    PROFESIONALES 

Guatemala,  20  de  Febrero  de  1920. 

Secretario  General  del  Partido  Unionista 

Presente. 
Señor: 

Tengo  la  honra  de  comunicar  a  Ud.  que  el  día 
de  ayer,  19  del  corriente,  en  el  local  del  Partido 
Unionista,  se  constituyó  el  Club  Unionista  de 
Profesionales,  con  el  fin  de  trabajar  por  la 
realización  definitiva  y  pronta  de  la  Unión  de  la 
Patria  Centro-Americana. 

El  punto  de  acta  que  sirve  de  base  al  Club,  dice 
literalmente:  «Electa  la  Junta  Directiva,  com- 
puesta de  siete  miembros  que  son:  Licenciados 
H.  Abraham  Cabrera,  Pedro  Arenales  h., 
Doctor  Alberto  Padilla,  Licenciado  C.  O. 
Zachrisson,  Ingeniero  Florencio  Santizo,  Te- 
sorero Doctor  Rafael  Mauricio  y  Secretario 
Licenciado  Buenaventura  Echeverría  S.,  to- 
maron posesión  de  sus  puestos,  y,  a  propuesta 
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del  Licenciado  don  FEDERICO  CASTAÑEDA 
GODO  Y,  se  dispuso:  que  la  presente  acta  que 
contiene  la  declaración  franca  y  libre  de  nuestra 
adhesión  al  Partido  Unionista,  se  firme  por  todos 
los  presentes  en  señal  de  aprobación  y  aceptación 
de  los  principios  consignados  en  el  Acta  del 
Partido  Unionista,  de  fecha  25  de  Diciembre  de 
1919.— Firmas:  P.  Arenales  h.,  Alberto  Padilla, 
C.  O.  Zachrisson,  R.  Mauricio^  Florencio  San- 
tizOy  Manvxil  Valladares,  Carlos  A.  Murillo,  G. 
Cardoza,  M.  Franco  R.,  F.  A.  Quinteros  A., 
Javier  Volarlos,  ELADIO  MENENDÉZ,  Jorge 
Morales  U,,  Rafael  Pinol,  Julio  García  Salas, 
Víctor  Manuel  Díaz,  Rafael  Robles  k,  ELÍSEO 
SOLIS,  Jorge  Guzmán,  Max.  Cifuentes  M., 
FED.  CASTAÑEDA  G.,  E.  Lizarralde,  Leo- 
nardo Flores  B.,  Carlos  Pacheco  M.,  Ricardo 
Ortiz  Sánchez,  Benj.  Godoy  C,  Jorge  García 
Salas,  Juan  Rosales  Alcántara,  por  recomenda- 
ción expresa  del  Lie.  ERNESTO  RIVAS  que 
está  enfermo  y  por  mí  JOSÉ  L.  CHARNAUD, 
Maní.  Villacorta  C,  Ant  C.  Valdeavellano, 
GMO.  LAVAGNINO,  Car.  Rodríguez  Cerna, 
como  un  recuerdo  a  Salvador  Mendieta,  F.  E. 
Cadena,  Pedro  Izaguirre,  Alberto  Argueta, 
CARLOS  SALAZAR  h.,  José  R.  Asencio,  Ra- 
fael  Ariza,  C.  Tejadxi  A.,  Mariano  Moreno, 
Francisco  Aguilar  A.,  E.  Asencio,  H.  Aparicio 
L,  Manuel  F.  Polanco,  JOSÉ  LARA,  VÍCTOR 
M.   HUANGOS,  JOSÉ   A.   MEDINA,  Emilio 
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Arroyare,  Francisco  Madriz,  Julio  Valladares 
A/..  A  IZAGUIRRE,  Arturo  Rosal,  Raúl  Calvo 
C,  J.  M'      '    Carlos  González  K,  José  Falla, 

Matías  C; n  Ai.,  J.  FRANCISCO  MEDINA, 

GMO.  S.  DE  TEJADA,  Ixiitro  A.  Rivera,  Luis 
Beltrancna,  F.  González  V.,  Abralmm  Flores  J5., 
Escolástico  de  León, — Ante  mí,  B.  Echeverría  S,, 
Secretario.!  Y  en  virtud  de  lo  resuelto,  cumplo 
con  hacer  la  comunicación  presente,  que  ruego 
a  usted  hacerla  saber  al  Comité  Ejecutivo  del 
Partido. 

Con  distinguida  consideración  y  aprecio,  soy  de 
Ud.  muy  atento  servidor  y  amigo,  B.  Echeverría 
S.  -  Secretario. 


LEGAJO  DE  PRUEBAS 

DEL 


I* 

^ENJUICIAMIENTO  Y  PREVENTIVA  PRISIÓN 


CONTIENE : 


1^— Letra  A)  Declaración  del  señor  General  don 
Juan  P.  F.  Padilla,  Jefe 'que  fué  del  E.  M. 
Presidencial. 

-'^- Letra  B)  Contenido  en  cuatro  documentos  que 
son  declaraciones  de  los  testigos  presenciales  e 
idóneos,  señores  Javier  Fernández  López  y  José 
M^Carballo,  miembros  del  E.  M.  Presidencial  de 
entonces. 

39— Letra  C)  Certiñcación  auténtica  del  hecho  de  la 
destrucción  de  los  archivos  de  la  Comandancia 
de  Armas,  por  los  terremotos  y  la  guerra  civil,  en 
que  desaparecieron  también  de  La  Palma  o  de 
la  Comandancia,  los  procesos  del  citado  señor 
Vásquez  Sosa. 
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LETRA  A 


Declaración  del  señor  General  Padilla;  juicio  de 
Julián  Vásquez  Sosa 

Hay  un  sello  y  número  del  papel  que  dicen: 
República  de  Guatemala,  $25— $25. -N^  27,991. 
Bienio  de  1922  a  1923  N^  5-y  otro  sello'  que 

dice:  Julio  E.  López,  Abogado  y  Notario 

^^^,;,  )v>  ciento  diez  y  nveve.—En  la  Ciudad  de 
G  ala,  a  los  veinte  días  del  mes  de  Noviem- 

bre de  mil  novecientos  veintidós. —El  infrascrito 
Notario,  requerido  por  el  General  don  Juan  P.  P. 
Padilla,  de  cincuenta  y  nueve,  años  de  edad, 
casado.  General  del  Ejército,  vecino;  ante  los 
testigos  aptos  por  derecho,  señores  don  José 
Luis  García  G.  y  don  Rafael  García  V.,  vecinos 
y  como  el  requirente,  de  mi  conocimiento,  mani- 
festó; que.  desde  mil  novecientos  veinte  recibió 
recomendación  de  los  familiares  de  don  Manuel 
Estrada  Cabrera,  para  declarar  lo  que  le  constara 
acerca  de  la  prisión  y  proceso  del  señor  Julián 
Vásquez  Sosa,  pero  no  fué  posible  al  exponente 
prestar  la  declaración,  porque  no  fué  llamado  ni 
requerido  por  la  autoridad;  habiéndole  hecho 
nuevamente  la  familia  esta  recomendación,  viene 
por  este  acto  a  cumplir  con  el  deber  de  referir  lo 
que  le  consta  oficialmente  a  aquel  respecto;  para 
ese  fin,  en  este  instrumento  público,  lo  hace 
constar  de  la  siguiente  manera;  y  bajo  protesta 
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de  relatar  en  ello  la  verdad  de  lo  que  prensenció: 
allá  por  el  año  de  mil  novecientos  diez  y  seis, 
dijo,  que  se  hallaba  el  que  habla,  de  alta  en  el 
Estado  Mayor  Presidencial  y  en  los  meses  de 
Abril  a  Julio  de  dicho  año,  por  lo  que  pudo 
observar  por  ese  tiempo,  sin  poder  precisar  fecha, 
llegaron  a  la  casa  particular  del  entonces  Presi- 
dente de  la  República  (señor  Estrada  Cabrera) 
como  a  las  once  de  la  mañana,  varias  Municipa- 
lidades de  indígenas,  en  número  no  mayor  de 
cuatro  ayuntamientos,  solicitaron  audiencia  del 
Jefe  de  la  Nación  y  éste  la  otorgó,  oyendo  la 
solicitud  de  tales  Munícipes,  ordenó  a  uno  de  los 
dos  ciclistas  de  turno  que  llevara  a  los  Munici- 
pales a  un  Abogado,  para  que  les  hiciera,  por 
escrito  y  en  detalle  completo,  la  queja;  que  así  se 
cumplió;  y  al  día  siguiente  llegaron  con  el  escrito 
hecho  y  firmado,  por  los  quejosos,  por  el  Licenciado 
Francisco  Quinteros  Andrino,  —  escrito  que  vio  el 
deponente  antes  que  los  munícipes  lo  entregaran 
al  Jefe  de  la  Nación  y  que  contenía  una  narra- 
ción terrible  del  procedimiento  del  Secretario  de 
la  Jefatura  Política  y  Comandancia  de  Armas  de 
Huehuetenango;  que  impuesto  aquel  funcionario 
de  la  queja,  en  el  propio  momento  ordenó  a  uno 
de  sus  Secretarios,  la  pasara  a  la  Autoridad 
Militar  para  que  siguiera  el  proceso  respectivo 
de  todo;  que  un  ayudante  llevó  a  los  quejosos 
Municipales  y  el  escrito  a  la  Comandancia  de 
Armas,  con  la  orden  de  que  se  les  despachara 
inmediatamente,  para  que  no  dilataran  mucho 


159 

tiempo  aquí;  como  a  los  seis  o  siete  días  después 
de  lo  referido,  como  a  las  cinco  de  la  tarde, 
llegó  a  la  puerta  de  la  casa  presidencial,  frente 
al  Palacio  del  Ejecutivo,  una  escolta  como  de 
cuatro  soldados  y  un  sargento,  conduciendo  un 
reo  (que  era  el  Secretario  de  la  Jefatura  Política 
de  Huehuetenango  y  cuyo  nombre  no  recuerda 
ni  conoce  al  sujeto),  pasara  a  la  Comandancia  de 
Armas,  que  allí  pernoctara  ccn  la  escolta  mien- 
tras la  autoridad  disponía  y  daba  recibo  a  la 
escolta  conductora;  que  así  se  ejecutó,  pero  que 
a  las  diez  de  la  mañana  del  día  siguiente,  recibió 
orden  el  ayudante  Fernández,  de  pasar  a  comuni- 
car a  la  Fiscalía,  que  tomara  pronta  declaración 
al  Secretario  preso  y  que  procediera  con  pronta 
actividad  en  el  proceso  para  que  regresaran  a  su 
vecindario  los    Munícipes  y  que   decretara   la 
prisión  provisional  si  había,  como  creía,  mérito, 
mandara  al  expresado  Secretario  a  la  Penitencia- 
ría, con  la  propia  escolta  que  lo  había  traído;  que 
mandó  el  señor  Cabrera  al  ciclista  primero,  que 
fuera  a  ver  que  declararan  los  Munícipes  que 
faltaban  y  que  guiara  a  la  escolta  para  llevar  al 
reo  a  la  Penitenciaría,  y  todo  se  hizo  conforme  lo 
mandó;  que  por  las  conversaciones  que  tuvo  con 
los  Munícipes  indígenas  de  Huehuetenango,  por 
haber  visto  el  escrito  que  les  formuló  el  Licen- 
ciado Quinteros  Andrino  y  aún  por  la  escolta 
referida  que  trajo  a  dicho  Secretario,  supo  que 
éste  explotaba  la  industria  de  vender  hombres 
libres,  para  trabajos  de  las  fincas  de  extranjeros. 
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de  tomarse  los  jornales  y  gastos  de  viaje  de  los 
mismos  y  los  apresaba  con  todo  y  familia  en  las 
cárceles  de  los  pueblos  hasta  que  iban  los  habili- 
tadores  a  recojerlos  para  llevarlos  presos,  como 
esclavos,  razón  por  la  que  emigraban  los  habitan- 
tes de  dicho  Departamento  a  México,  también 
decían  los  Municipales  que  tanto  aquí  como  en 
el  camino,  el  preso  Secretario  insultaba  horrible- 
mente a  las  autoridades,  al  Gobierno  y  al  Jefe 
de  éste;  que  esto  es  cuanto  por  hoy  hace  constar, 
y  en  su  caso  ratificará  judicialmente  y  podrá 
sostenerse  en  careo  con  el  dicho  Secretario  a 
quien  no  conoce  hasta  hoy  o  al  menos  no  re- 
cuerda porque  no  tuvo  ocasión  de  fijarse  y  reco- 
nocer tal  persona  sino  que  sólo  le  hablaron  del 
funcionario  público  de  que  se  trata.  Leído  lo 
escrito  al  compareciente,  en  presencia  de  los  tes- 
tigos citados,  y  bien  impuesto  de  su  contenido, 
lo  aceptó  sin  modificación,  ratificó  y  firmó. 

Doy  fé. — E.  Leomocorren. — Jican  P.  F.  Pa- 
dilla.— J.  L.  García  G.—Raf.  García  F.— Ante 
mí,  J.  E.  López 

Es  primera  copia  fiel  de  su  original  que  debi- 
damente confrontada,  extiendo,  sello  y  firmo  en 
dos  hojas  útiles,  para  entregar  a  su  interesado  en 
la  misma  fecha  y  lugar  de  su  otorgamiento. 

J.  E,  López, 

Hay  un  sello  que  dice:  Julio  López,  Abogado 
y  Notario. 
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LETRA  B 


Declaración  de  Don  Javier  Fernández  López,  en  causa  de 
Julián  Vásquez  Sosa;  se  contienen  cuatro  documentos. 

DOCUMENTO  Nv  1. 

Hay  dos  sellos  del  papel:  uno  que  dice  $25-$25 
I'  ca  de  Guatemala  veinticinco  pesos  y  hay 

uuu  L^ue  dice  Julio  E.  López,  Abogado  y  Notario, 
y  el  N^  27^90  es  del  papel,  bienio  de  1922  a 
1923  N^  5.  Número  ciento  veinte.  —  En  la  Ciu- 
dad de  Guatemala,  a  los  veinte  días  del  mes  de 
>"  de  mil  novecientos  veintidós.— El 

Notario,  requerido  por  el  Comandante 
J....a  i  -rnández,  de  cuarenta  y  seis  años  de 
edad,  soltero  y  vecino,  ante  los  testigos  aptos 
por  derecho  y  vecinos  señores  don  José  Luis 
García  G.  y  don  Rafael  García  V.,  vecinos  y  como 
el  requirente,  de  mi  conocimiento,  manifestó: 
que  como  Ayudante  de  Estado  Mayor  Presi- 
dencial en  el  año  de  mil  novecientos  diez  y  seis, 
pudo  presenciar  que  a  fines  de  abril  de  tal  año, 
llegaron  a  quejarse  ante  el  Jefe  de  la  Nación, 
varias  Municipalidades  indígenas  del  Departa- 
mento de  Huehuetenango,  en  número  de  tres  o 
cuatro,  contra  un  Secretario  de  la  Jefatura  Polí- 
tica de  ese  Departamento,  porque  este  empleado 
vendía  con  todo  y  familia  a  los  vecinos  de  los 
pueblos  a  los  finqueros  extranjeros  y  otras  cosas 
malas;  que  enterado  de  todo  el  Jefe  de  la  Nación, 
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que  se  hallaba  en  su  despacho  de  la  casa  parti- 
cular, ordenó  al  exponente  que  cubría  la  reta- 
guardia de  los  quejosos,  en  la  puerta  del  escri- 
torio, que  por  medio  de  uno  de  los  ciclistas  fueran 
los  quejosos  a  ver  a  un  Abogado  que  les  hiciera 
un  escrito  claro  de  queja  y  entonces  volvieran; 
que  al  efecto,  el  que  habla,  le  dio  la  orden  dicha 
al  ayudante  ciclista  Carballo,  y  éste  la  cumplió 
llevando  a  los  Municipales  al  bufete  del  Licen- 
ciado Quinteros  Andrino,  quien  hizo  la  queja  que 
a  los  dos  días  fué  llevada  por  los  Municipales  y 
entregada  en  persona  al  señor  Estrada  Cabrera, 
firmada  por  el  señor  Quinteros  Andrino  a  ruego 
de  aquellos,  que  esto  pasó  como  a  las  once  de  lar 
mañana,  y  cuando  aquél  se  impuso  de  todo, 
ordenó  a  uno  de  sus  Secretarios,  que  pasara  la 
queja  o  denuncia  a  las  Autoridades  Militares,  y 
así  se  efectuó  inmediatamente;  que  como  cinco  o 
seis  días  después,  en  una  tarde,  como  de  cinco  a 
seis  de  ella,  después  de  la  llegada  de  trenes, 
apareció  una  escolta  compuesta  de  un  sargento, 
cuatro  soldados  y  un  reo,  que  pidió  y  obtuvo 
permiso  para  avanzar  y  llegó  a  la  puerta  de  la 
Casa  Presidencial,  entregó  al  General  Padilla, 
que  era  uno  de  los  Jefes  de  Estado  Mayor,  la 
nota  que  llevaba  y  quedándose  mientras  en  la 
calle;  después  salió  el  señor  Padilla  y  dijo  que  de 
superior  orden  pasara  la  escolta  y  reo  a  la 
Comandancia  de  Armas;  que  por  lo  avanzado  de 
la  hora  allí  pernoctaran  y  que  en  la  mañana  del 
siguiente  se  resolvería  y  daría  recibo  a  la  escolta; 
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que  así  pasó,  porque  en  la  mañana  del  día 
8i>'í'--^e  (como  he  dicho,  el  ex-Presidente  señor 
h  i  Cabrera)  ordenó  al  exponente  y  al  ci- 

clista primero  de  turno,  que  fueran  el  uno  a 
entregar  una  nota  al  Fiscal  y  a  decirle  que  acu- 
sara recibo  a  la  escolta,  que  se  tomara  declaración 
al  reo  y  que  se  procediese  conforme  a  la  ley, 
llevando  después  al  reo  a  la  Penitenciaría,  para 
evitar  nuevos  escándalos  y  llamados  como  quería 
provocarlos  el  Secretario  con  sus  frases  descom- 
puestas y  que  el  ciclista  sirviera  de  guía  para 
llevar  a  la  prisión  a  dicho  Secretario  y  su  cus- 
todia procurando  evitar  una  fuga;  que  todo  se 
cumplió;  el  deponente  entregó  los  papeles  o  nota 
al  Fiscal,  este  desde  luego  tomó  declaración  al 
Secretario  de  Huehuetenango  y  algunos  Muni- 
cipales que  estaban  todavía,   se  interrogaron; 
después,  en  los  corredores  de  la  Fiscalía,  se  noti- 
ficó al  Secretario  el  auto  de  prisión,  por  prisiones 
arbitrarias  y  atentados  y  desacatos  contra  las 
autoridades;  se  dio  el  recibo  a  la  escolta  y  un 
papel  más  que  era  la  copia  del  auto  de  prisión 
para  el  Director  de  la  cárcel  y  se  fueron  por  la 
Séptima  Avenida  Sur  para  la  prisión,  precedidos 
por  el  ciclista  Carballo  y  el  declarante  los  siguió 
de  una  vista  detrás,  hasta  que  llegaron  a  la 
Penitenciaría;  entregaron  al  detenido,  no  estando 
en  esa  hora  el  Director,  se  hizo  la  entrega  al 
Comandante  de  la  Guardia;  y  así  el  que  declara, 
como  el  ciclista,  regresaron  a  dar  cuenta  a  su 
Jefe  y  la  escolta  quedóse  en  el  Guarda  para  se- 
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guir  su  camino  después;  que  por  referencias  de 
los  Municipales  citados  supo  que  el  Secretario 
estaba  acusado  por  ellos,  de  venta  de  hombres 
libres  a  los  habilitadores  de  los  mozos  de  las 
fincas  de  extranjeros,  de  hurto  de  sus  jornales 
por  mitad  y  de  los  gastos  de  viaje,  de  prisión  de 
familias  enteras  en  los  pueblos,  sin  darles  ali- 
mentación, cerrando  sus  casas  y  destruyendo 
todas  sus  cosas,  hasta  el  día  que,— como  presos  o 
como  esclavos,— los  entregaban  a  los  finqueros; 
porque  había  insultado  al  Supremo  Gobierno  y 
porque  abusaba  de  todos  modos,  valido  de  que  el 
Jefe  tenía  temporadas  de  tomar  licor  y  él  era 
todo.  Leído  al  compareciente  íntegramente  lo 
escrito  en  presencia  de  los  testigos  citados  y  bien 
impuesto  de  su  contenido  y  efectos  legales  lo 
ratificó,  aceptó  y  firmó. 

Doy  fé.  — Javier  Fernández  López,  — J,  L. 
García  G. — Rafael  García  F.— Ante  mí:-e/.  E. 
López, 

Es  primera  copia  fiel  de  su  original  que  debi- 
damente confrontado,  extiendo,  sello  y  firmo,  en 
dos  hojas  útiles,  para  entregar  a  su  interesado  en 
la  misma  fecha  y  lugar  de  su  otorgamiento. 

J,  E,  López. 

Hay  un  sello  que  dice:  Julio  E.  López,  Abogado 
y  Notario. 
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Ifflplíacitfn  de  la  declaración  de  don  Javier  Fernández  López, 
en  la  causa  de  Julián  Vásquez  Sosa. 


DOCUMENTO  N9  2. 

Hay  dos  sellos  que  dicen:  uno:  República  de 
Guatemala,  $25  — $25  veinticinco  pesos  y  otro 
Julio  E.  López,  Abogado  y  Notario,  y  el  N^  28675 

Bienio  1922  a  1923 Número  cuatro.— En 

la  Ciudad  de  Guatemala,  a  los  doce  días  del  mes 
de  Enero  de  mil  novecientos  veintitrés.— El 
infrascrito  Notario,  requerido  por  el  señor  Co- 
mandante del  Ejército  de  la  República,  don 
Javier  Fernández,  de  cuarenta  y  siete  años  de 
edad,  soltero  y  vecino,  ante  los  testigos  aptos 
por  derecho  y  vecinos  señores  don  José  Luis 
García  G.  y  don  Fabio  Padilla,  como  el  requi- 
rente,  de  mi  conocimiento,  y  asegurando  hallarse 
en  el  ejercicio  de  sus  derechos  civiles  manifestó: 
que  por  su  ninguna  versión  en  hacer  relatos  y 
por  involuntario  olvido,  dejó  de  consignar  (en  el 
instrumento  público,  de  veinte  de  Noviembre  del 
año  próximo  pasado,  que  otorgó  ante  el  infras- 
crito Notario,  para  lo  que  le  constaba  con  res- 
pecto a  la  llegada,  a  esta  Ciudad,  el  encausamiento 
y  prisión  del  Secretario  de  la  Jefatura  Política 
de  Huehuetenango,  señor  don  Julián  Vásquez,  a 
mediados  del  año  de  mil  novecientos  diez  y  seis,) 
las  dos  especies  que  ahora  viene  a  referir  como 
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adición  a  su  primera  declaración  y  que  contrae  a 
manifestar:  que  habiendo  sido  el  exponente 
encargado  del  Archivo  Particular  del  señor  Es- 
trada Cabrera,  en  unión  de  don  José  María 
Carballo,  en  el  año  de  mil  novecientos  diez  y 
ocho,  después  de  los  terremotos,  tuvieron  opor- 
tunidad de  ver  que  existían  tres  procesos  (en 
dicho  Archivo)  contra  el  señor  Vásquez,  seguidos 
en  la  Comandancia  de  Armas  de  este  Departa- 
mento, Auditoría  de  Guerra  y  Fiscalía  Militar,  y 
dos  en  la  Secretaría  Particular,  el  primero  por 
prisiones  arbitrarias  de  familias  indígenas,  exac- 
ciones ilegales,  venta  de  hombres  librea'  como 
esclavos  bajo  el  nombre  de  mozos;  el  segundo  de 
la  Secretaría  Particular  Presidencial,  por  la  fuga 
proporcionada  al  Comandante  de  la  frontera 
mexicana,  que  abandonó  su  puesto  desertando,  y 
quien  estaba  complicado  en  la  venta  de  mozos,  y 
robo  de  viáticos  y  jornales  y  el  tercero  de  la 
propia  Secretaría,  por  defraudación  de  fondos 
anticipados  por  habilitadores  de  mozos  al  propio 
Secretario  Vásquez;  que  los  expedientes  los  vio 
el  exponente,  uno  en  sumario,  con  auto  de  prisión, 
y  los  otros  dos  como  de  orden  administrativo,  o 
como  informaciones  previas  de  hechos  punibles 
que  averiguaron  para  un  fin  legal.— Por  último 
expresa  que  los  tres  expedientes  fueron  inventa- 
riados al  arreglarse  después  del  terremoto  el 
Archivo  donde  quedaron  y  aún  deben  estar,  así 
como  también  recuerda  que  los  que  conocieron 
en  la  primera  causa  fueron:  el  General  José 
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Reyes,  Licenciado  don  Domingo  Echeverría  y 
don  Ramón  Contreras  Sierra,  Comandante  de 
Armas,  Auditor  de  Guerra  y  Fiscal  Militar 
respectivamente. —Leído  íntegramente  el  escrito 
al  requirente,  en  presencia  de  los  testigos  citados 
y  bien  i  •  lo  de  su  contenido  y  efectos  legales, 

lo  acepU',  I  aiiñcó  y  firtnó.— 

Doy  fé,~»//ir/>r  Fernández  L,  —  Fabio  Pa- 
í//7/;i.~  •/.  L,  Garríii  (¡.^  Ante  mí,  Juño  E.  López. 

Es  primera  copia  fiel  de  su  original,  que  debi- 
damente confrontada,  extiendo,  sello  y  firmo  en 
una  hoja  útil  para  entregar  a  su  interesado,  en  la 
misma  fecha  y  lugar  de  su  otorgamiento. . 

J.  E.  López. 

Hay  un  sello  que  dice:  Julio  E.  López,  Abogado 
y  Notario.  '^ 
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Declaración  de  don  José  María  Garballo  en  la  causa 
don  Julián  Vásquez  Sosa 


DOCUMENTO  N^  3. 

Hay  un  sello  y  N^  del  papel  que  dicen:  Repú- 
blica de  Guatemala,  $25 -$25  veinticinco  pesos. 

Bienio  de  1922  a  1923.  N<? y  otro  sello  que  dice: 

Julio  E.  López,  Abogado  y  Notario Numero 

ciento  veintiuno.— Y^n  la  Ciudad  de  Guatemala,  a 
los  veinte  días  del  mes  de  Noviembre  de  mil 
novecientos  veintidós,  el  infrascrito  Notario, 
requerido  por  José  María  Garballo  de  cuarenta 
años  de  edad,  casado,  mensajero,  vecino,  ante 
los  testigos  aptos  por  derecho,  y  vecinos  señores 
don  José  Luis  García  G.  y  don  Rafael  García  V., 
vecinos  y  como  el  requirente  de  mi  conocimiento, 
manifestó:^ que  desde  el  año  de  mil  novecientos 
doce  fué  ayudante  ciclista  del  servicio  directo  de 
la  Casa  Presidencial;  y  por  eso  le  consta  que  en 
el  mes  de  Abril  o  en  el  de  Mayo  de  mil  novecien- 
tos diez  y  seis,  no  recordando  a  punto  fijo, 
llegaron  a  la  Casa  Presidencial,  en  una  de  las 
audiencias  públicas,  como  cuatro  Municipalida- 
des de  indígenas,  del  Departamento  de  Huehue- 
tenango,  !a  quejarse  contra  el  Secretario  de  la 
Jefatura  del  Departamento  del  mismo  nombre, 
porque  ese  empleado  vendía  a  los  habitantes 
como  esclavos  para  el  servicio  de  las  fincas  de 
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extranjeros:  que   se  tomaba   la  mitad  de  los 
jornales  y  todo  lo  que  daban  para  el  camino;  que 
cerraba  las  casas  y  destruía  todo  su  hogar,  a 
familias  enteras;  y  las  tenía  presas  por  largos 
períodos,  hasta  que  llegaban  los  habilitadores  a 
recibirlos  y  llevarlos  como  esclavos  presos  sin 
piedad  y  sin    compasión   alguna;  que  todo  lo 
decían  los  Municipales  al  Jefe  de  la  Nación, 
quien  indignado  al  oír  esta  querella,  les  dijo  que 
fueran  a  formularla  por  escrito,  por  medio  de  un 
abogado;  y  al  efecto,  el  que  habla,  por  medio  de 
los  Jefes  de  Estado  Mayor,  recibió  orden  de  ir  a 
enseñar  a  los  quejosos  una  oficina  de  abogado 
donde  les  hicieran  por  escrito  y  claramente  sus 
quejas;  que  el  deponente  fué  al  escritorio  del 
Licenciado  Francisco  Quinteros  Andrino  y  allí 
atendieron  y  sirvieron  a  los  Municipales;  que 
unos  días  después  éstos  llevaron  al  Jefe  de  la 
Nación  su  queja  escrita  y  firmada  a  su  ruego  por 
el   Licenciado    Quinteros  Andrino;  después  de 
haber  escrito  algo  »en  ella  uno  de  los  Secretarios, 
(que  no  recuerda  de  pronto),  el  Jefe  mandó  el 
escrito  a  los  Jueces  Militares  con  recomendación 
que  llevó  también  el  ayudante  López  Fermández; 
que  como  a  los  ocho  o  diez  días,  vino  de  Huehue- 
tenango,  preso,  el  Secretario  de  la  Jefatura,  cus- 
todiado de  una  escolta  de  un  sargento  y  cuatro 
soldados,  llegaron  a  la  calle  de  la  casa  presiden- 
cial, en  cuya  puerta  entregaron  al  Jefe,  General 
Padilla  (donjuán P.  F.),  una  nota  que  éste  entró 
al  ex-Presidente  (Estrada  Cabrera)  quien  después 
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de  informarse  de  ella,  dio  orden  para  que  al  reo 
lo  llevaran  a  la  Fiscalía;  pernoctando  el  preso  y 
la  escolta  en  la  Comandancia  de  Armas;  siendo  el 
Comandante  Fernández  López,  quien  cumplió 
todo  como  a  las  cinco  o  cinco  y  media  de  la  tarde: 
que  al  día  siguiente,  como  entre  diez  y  once  de  la 
mañana,  el  ex-Presidente  Estrada,  Cabrera  or- 
denó al  ayudante  Fernández  López  y  al  expo- 
nente, fueran,  el  primero  a  dejar  los  papeles  a  la 
Comandada  de  Armas  y  a  recomendar  que  se 
despachara  a  los  Municipales  que  faltaran  por 
declarar,  que  se  tomara  declaración  al  reo  y  se 
dictaran  las  providencias  y  efectuaran  las  demás 
diligencias  de  ley  posibles  para  en  seguida 
mandar  al  reo  a  la  Penitenciaría  y  no  estarlo 
sacando;  que  al  exponente  le  ordenaron  que 
fuera  a  servir  de  guía  a  la  escolta,  para  que 
fuera  a  dejara  la  prisión  al  Secretario  después 
de  su  declaración,  para  llevar  a  los  Municipales 
que  faltaba  que  declaríiran,  y  para  que  se  diera 
recibo  por  la  autoridad  a  la  escolta  para  que 
regresara;  que  todo -se  cumplió  y  por  eso  vio  el 
deponente,  que  varios  Municipales  que  faltaban 
y  el  Secretario  fueron  examinados;  y  el  último 
fué  notificado  por  un  escribiente  de  la  Fiscalía, 
que  quedaba  reducido  a  prisión  formal  por  los 
delitos  que  le  imputaban,  y  después  fué  condu- 
cido al  sitio  de  prisión  (Penitenciaría)  donde  se 
entregó  al  Comandante  de  la  Guardia  por  no 
estar  el  Director  cuando  llegó  la  escolta;  que  es, 
por  hoy,  lo  que  cree  suficiente  decir  y  le  consta 
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de  vista  y  oídos.  Leído  ló  escrito  al  compare- 
ciente en  presencia  de  los  testigos  citados  y  bien 
impuesto  de  su  contenido  y  efectos  legales  lo 
ratificó,  aceptó  y  firmó. 

Doy  fé.'-'JoséAP  Carhnllo.^J.  L.  García  G. 
Raí.  Gnnín  1'.— Ante  mí.— J.  E.  López. 

Es  primera  copia  fiel  de  su  original  que  debi- 
damente confrontada,  extiendo,  sello  y  firmo  en 
en  dos  hojas  útiles  para  entregar  a  su  interesado 
en  la  propia  fecha  y  lugar  de  su  otorgamiento. 

J.  E.  López 

Hay  un  sello  que  dice:  Julio  E.  López,  Abogado 
y  Notario. 
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Ampliación  de  la  declaración  de  don  José  Ma.  Garbalio  en 
la  causa  de  Julián  Vásquez  Sosa. 

DOCUMENTO  N^  4. 


Hay  dos  sellos:  uno  del  papel  que  dice:  Repú- 
blica de  Guatemala,  $25— $25  veinticinco  pesos  y 
otro  del  Notario  que  dice:  Julio  E.  López,  Abo- 
gado y  Notario  y  el  N^  del  papel  28,676  Bienio 

de  1922  a  1923  N?  6 Número  tres.    En  la 

Ciudad  de  Guatemala,  a  los  doce  días  del  mes  de 
Enero  de  mil  novecientos  veintitrés.  El  infras- 
crito Notario,  requerido  por  el  señor-  don  José 
María  Carballo,  de  cuarenta  años  de  edad, 
casado,  mensajero  y  vecino,  ante  los  testigos 
aptos  por  derecho  señores  don  José  Luis  García  G. 
y  don  Fabio  Padilla,  vecinos  y  como  el  requi- 
rente  de  mi  conocimiento;  y  asegurando  hallarse 
en  el  ejercicio  de  sus  derechos  civiles  dijo:  que, 
por  falta  de  costumbre  en  hacer  narración,  y  sin 
duda  por  involuntario  olvido,  dejó  de  consignar 
o  manifestar  (en  el  instrumento  público  de  veinte 
de  Noviembre  del  año  próximo  pasado,  que 
otorgaron  ante  el  infrascrito  Notario,  para 
exponer  lo  que  les  constaba  respecto  a  la  llegada 
a  esta  ciudad,  encausamiento  y  prisión  del 
Secretario  de  la  Jefatura  Política  de  Huehuete- 
nango,  señor  Julián  Vásquez,  a  mediados  del  año 
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de  mil  novecientos  diez  y  seis),  las  dos  especies 
que  ahora  viene  a  referir,  como  adición  a  su 
primera  declaración  y  que  contrae  a  manifestar: 
que  habiendo  sido  el  exponente  encargado  del 
archivo  particular  del  señor  Presidente  Estrada 
Cabrera,  en  unión  de  don  Javier  Fernández,  en  el 
año  de  mil  novecientos  diez  y  ocho,  después  de 
los    terremotos,   tuvieron    ocasión  de   ver  que 
existían  tres  procesos  (en  dicho  archivo  contra 
el  señor  Vásquez)  seguidos  en  la  Fiscalía  Militar, 
Comandancia  de  Armas  y  Auditoría  de  Guerra 
de  este  Departamento  y  dos  en  la  Secretaría 
Particular  Presidencial;  el  primero  por  prisiones 
arbitrarias   de    familias    indígenas,    exacciones 
ilegales,  venta  de  hombres  como  esclavos,  bajo 
el  nombre  de  mozos;    el  segundo  de  la  Secreta- 
ría Particular  Presidencial,  por  la  fuga  propor- 
cionada a  un  Comandante  de  la  frontera  mexi- 
cana que  abandonó  su  puesto  y  desertó,  a  quien 
se  complicaba  en  la  venta  de  mozos  y  robo  de 
viáticos  y  jornales,  y  el  tercero  de  la  propia 
Secretaría  por  defraudación  de  los  fondos  anti- 
cipados por  los  habilitadores  de  mozos  al  propio 
Secretario  Vásquez;  que  los  tres  expedientes:  el 
primero  en  sumario  con  auto  de  prisión,  y  los 
otros  dos  como  expedientes  de  orden  administra- 
tivo o  como  informaciones  previas  de  hechos 
punibles,   que    averiguaron    para  su  fin  legal. 
Por  último,  expresa^que  los  tres  expedientes 
fueron    inventariados  al  arreglar  después  del 
terremoto  el  archivo,  donde  quedaron  guardados 
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y  allí  deben  existir,  que  recuerda  que  el  Coman- 
dante de  Armas,  Auditor  de  Guerra  y  Fiscal 
Militar  que  actuaron  en  la  primera  causa,  fueron 
los  señores  General  don  José  Reyes,  Licenciado 
don  Domingo  Echeverría  y  don  Ramón  Contre- 
ras  Sierra.  Leído  lo  escrito  al  requirente  y  bien 
impuesto  de  su  contenido,  en  presencia  de  los 
testigos  lo  ratificó,  aceptó  y  firmó  con  el  Notario 
que  da  fe.  José  M?  Carballo.  —Fabio  Padilla. — 
J.  L.  García  G.— Ante  mí:  Julio  E.  López. 

Es  primera  copia  fiel  de  su  original  que  debi- 
damente confrontada  extiendo,  sello  y  firmo  en 
la  misma  fecha  y  lugar  de  su  otorgamiento,  para 
entregar  a  su  interesado,  en  una  hoja  útil. 


Julio  E.  López. 


Hay  un  sello  que  dice:  Julio  E.  López,  Abo- 
gado y  Notario. 
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El  infrascrito  Secretario  de  la  Corte  Suprema 
de  Justicia. 

CERTIFICA:  que  para  el  efecto  ha  tenido  a 
la  vista  las  diligencias  que  dicen:— **R.  Tribunal 
Supremo  de  Justicia:— En  la  forma,  y  con  el 
respeto  debidos,  vengo  a  solicitar  que  la  Secre- 
taría de  ese    R.   T.   con  su    autorización,   mé 
extienda  copia  certificada  y  auténtica,  de  la  que 
en  primera  instancia  presentó  como  prueba  el 
Licenciado  don  José  León  Samayoa,  en  el  juicio 
que  por  daños  me  siguió  dicho  señor:  alude  tal 
documento,— que  fué  expedido  por  la  Comandan- 
cia de  Armas  de  este  Departamento,— al  hecho  de 
haberse  destruido  por  los  terremotos  los  archivos 
déla  Comandancia  dicha.— Protesto  mis  respe- 
tos al  R.  T.  Supremo  de  Justicia.— Manuel  Es- 
trada C.  —Presidencia  del  Poder  Judicial:  Guate- 
mala,  veintiséis   de  Julio   de  mil   novecientos 
veintitrés.— Con  citación  del  señor  Fiscal,  extién- 
dase la  certificación  que  se  solicita.    1<?  Docu- 
mento 655— Rubricado  por  el  señor  Presidente- 
Salomón   Carrillo  Ramírez.— En  veintisiete  del 
mismo,  a  las  nueve  a.  m.,  notificóse  al  Licen- 
ciado don  Manuel  Estrada  Cabrera,  y  no  firmó. 
Doy  fé,  Manuel  de  J.^Bran.— En  igual  fecha  a 
las  tres  p.  m.   notificóse  al  señor  Fiscal  que 
rubrica.    Doy  fe.— Manuel  de  J.Bran.— Rubri- 
cado por  el  señor  Fiscal.— * 'El  infrascrito  Secre- 
tario de  la  Comandancia  de  Armas,  del  Depar- 
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tamento  de  Guatemala,— CERTIFICA:  que  para 
el  efecto  ha  tenido  a  la  vista  el  escrito  que  con 
su  proveído  literalmente  dice:  '*Señor  Coman- 
dante de  Armas.— Teniendo  necesidad  de  com- 
probar la  prisión  sufrida  en  esa  Comandancia, 
por  el  Licenciado  don  J.  León  Samayoa,  en  el 
año  de  1898,  suplico  a  Ud.  se  sirva  extenderme 
la  certificación  que  corresponde.— Guatemala, 
Octubre  27  de  1920.— Miguel  Samayoa.— Redo, 
en  28  del  mismo  a  las  3i  p.  m.— Comandancia 
de  Armas:  Ghmtevíiala,  veintiocho  de  Octubre 
de  mil  novecientos  veinte.— Dígase  al  presen- 
tadOf  que  no  habiendo  constancia  de  donde 
poder  certificar  lo  que  solicita,  por  haberse  des- 
truido el  archivo  por  los  terremotos,  no  ha  lugar 
a  lo  que  pide.  Art.  16  P.  C— Per eira.^  Antonio 
Arriaga  Ovalle.—Es  copia  fiel  de  su  original, 
debidamente  confrontado,  que  en  una  hoja  útil 
y  a  solicitud  de  parte  interesada,  extiendo  en 
Guatemala,  a  veintinueve  días  de  Octubre  de 
mil  novecientos  weinte.— Antonio  Arriaga  Ovalle. 
Visto  Bueno. —Pemra.— Está  el  sello  de  la 
Comandancia  de  Armas  Departamental  de  Gua- 
temala.—Y  en  cumplimiento  de  lo  mandado, 
extiendo  la  presente  certificación,  en  una  hoja 
útil,  en  Guatemala,  a  los  dos  días  del  mes  de 
Agosto  de  mil  novecientos  veintitrés. —Salomón 
Carrillo  Ramírez.— Visto  Bueno.— Medran/).—- 
Hay  dos  sellos  que  dicen:  Secretaría  de  la  Corte 
Suprema  de  Justicia.— Guatemala.— Corte  Su- 
prema de  Justicia.— República  de  Guatemala. 


PRUEBAS 

DE  LAS  EXCEPCIONES  PERENTORIAS 
OPUESTAS  EN  SEGUNDA  INSTANCIA 


D)  Decreto  Legislativo  N^  1022,  de  8  de  Abril  de  1920,  que 

declara  LA   INCAPACIDAD,  por  enfermedad  mental 
(locura)  de  Estrada  C. 

E)  Decreto  Legislativo  N?  1025  de  16  de  Abril  de  1920,  que 

admite  LA  RENUNCIA  de  Estrada  Cabrera  y  llama  a 
Herrera  a  servir  la  Presidencia  como  Primer  Designado. 

F)  Certificación  auténtica,  en  que  consta,  que  la  Asamblea 

Legislativa  solamente  siguió  y  tramitó  ANTEJUICIO 
en  siete  de  las  acusaciones  que  puntualiza  expresamente. 

G)  AMNISTÍA,    Decreto  Legislativo  N^  1175  de  7  de  Abril 

de  1922. 

H)  FUERO  DE  GUERRA,  Decretos  Legislativos  Nos.  935 
de  Marzo  de  1916  y  1025  de  16  de  Abril  de  1920. 


\y 
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Incapacidad  y  licencia  para  curarse. 

DECRETO  1,022 

LA  ASAMBLEA  NACIONAL  LEGISLATIVA 
DE  LA  REPÚBLICA  DE  GUATEMALA 

considerando: 

Que  por  los  documentos  que  tiene  a  la  vista,  SE 
HA  ESTABLECIDO  DEBIDAMENTE  LA  AL- 
TERACIÓN MENTAL  del  doctor  Manuel  Estrada 
("  ^rera,  Presidente  de  la  República,  por  lo  que 
c;:>ui  imposibilitado  para  continuar  al  frente  del 
Poder  Ejecutivo;  y  a  fin  de  que  pueda  atenderse 
al  restablecimiento  de  su  salud;  de  conformidad 
con  los  artículos  52  inciso  VII  y  VIII,  y  63  de  la 
Ley  Constitutiva, 

POR  tanto: 

decreta: 

Artículo  1<?— Se  declara  separado  de  la  Presi- 
dencia de  la  República  al  doctor  Manuel  Estrada 
Cabrera,  y  se  le  concede  licencia  para  ausentarse 
del  territorio  de  Centro  América. 

Artículo  2^— El  mando  supremo  se  depositará 
en  el  ciudadano  que  se  nombre  al  efecto  por  la 
Asamblea. 
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Artículo  3<?— Mientras  el  Doctor  Estrada  Ca- 
brera se  encuentre  en  el  país,  se  le  harán  los 
honores  correspondientes  al  alto  cargo  que  ha 
ejercido;  y  se  le  garantiza  ampliamente  por  el 
pueblo  en  el  goce  de  sus  derechos. 

Pase  al  Ejecutivo  para  su  cumplimiento. 

Dado  en  el  Salón  de  Sesiones  del  Poder  Legis- 
lativo: en  Guatemala,  el  ocho  de  abril  de  mil 
novecientos  veinte. 

José  A.  Beteta,  A.  Vidaurre,  C.  Herrera,  A. 
MENGOS,  León  de  León  Flores,  Secretario;  Al- 
berto Madrid,  Secretario  interino;  Santiago  Ro- 
mero, Secretario  interino;  J.  Antonio  Villacorta, 
Secretario  interino;  J.  M.  Letona,  Abr.  Orantes, 

F.  S.  PEREIRA,  G.  Escobar,  Mariano  Batres  Pi- 
neda, Luis  Ibarra  Rivera,  Virgilio  J.  Valdés,  Igna- 
cio G.  Saravia,  Adalberto  Aguilar  F.,  Francisco 
Fuentes,  Guillermo  Sánchez,  B.  López  R.,  T.  A. 
Barrios,  Mariano  Gruz,  F.  Z.  Mazariegos,  M. 
Serrano  M.,  Leopoldo  Rosales,  José  María  Lazo, 
Luis  Aguilar  P.,  J.  ANTONIO  GODO  Y,  Manuel 
Palomo  Arrióla,  Domingo  F.  Muñoz,  José  A.  Me- 
drano,  N.  Gálvez  S.,  Salvador  Ortega,  ANTONIO 

G.  SARA  VIA,.  Aurelio  F.  Recinos,  S.  Serrano  M., 
J.  Pinto,  Ramón  Alvarado,  FERNANDO  ARA- 
GÓN DARDON. 
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Renuncia.  —  Fuero  de  Guerra  hasta  16  de  Abril  de  1920. 

DECRETO  N^  1,025 

LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA  DE  LA 
REPÚBLICA  DE  GUATEMALA 

decreta: 

ARTICULO  ÚNICO.  —  Habiéndose  admitido 
al  Doctor  Estrada  Cabrera  la  renuncia  que  pre- 
sentó de  la  Presidencia  de  la  República;  conti- 
nuará desempeñando  dicho  cargo,  en  concepto  de 
Primer  Designado,  el  ciudadano  Carlos  Herrera, 
quien  convocará  a  elecciones  de  Presidente  en  los 
términos  que  previene  el  artículo  69  de  la 
Constitución. 

Pase  al  Ejecutivo  para  su  publicación. 

Dado  en  el  Salón  de  Sesiones  del  Poder  Legis- 
lativo: en  Guatemala,  EL  DIEZ  Y  SEIS  DE 
ABRIL   DE   MIL  NOVECIENTOS  VEINTE. 

(f.)    Arturo  Ubico, 

Presidente. 

León  de  León  Flores,         Ricardo  C.  Castañeda, 

Secretario.  Secretario. 
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Ante  juicio  solamente  para  siete  delaciones  y  acusaciones. 

Los  infrascritos  Secretarios  de  la  Asamblea 
Legislativa  de  la  República  de  Guatemala, 

CERTIFICAN:  que  para  el  efecto  han  tenido 
a  la  vista  el  memorial  que  con  su  proveído  dice: 
Respetable  señor  Presidente  del  Poder  Legis- 
lativo. Con  la  consideración  y  el  respeto  debidos, 
ocurre  el  infrascrito,  que  es  de  generales  conoci- 
das, en  solicitud  de  que  se  autorice  a  la  Secre- 
taría de  este  Alto  Cuerpo,  para  que  se  me 
extienda  por  ella,  copia  certificada  y  auténtica 
del  punto  de  acta  y  de  la  providencia  que  se 
dictó,  en  la  acusación  que  Nicolás  Reyes  y 
compañero;  mandando  o  autorizando  la  forma- 
ción de  causa  contra  mí,  cosa  que  pasó  en  Abril 
de  1920.  Como  es  asunto  del  todo  concluido  al 
que  aludo,  y  no  existe  ley  que  prohiba  acceder  a 
mi  petición  presente,  confío  en  que  se  dignará  el 
señor  R.  Presidente  atenderla,  en  lo  que  de 
derecho  fuere.— Guatemala,  dos  de  Mayo  de 
1923.— Manuel  Estrada  C— Asamblea  Nacional 
Legislativa:  Guatemala,  dos  de  Mayo  de  192.S 
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Extiéndase  la  certificación  solicitada.--Madujano. 
Miguel  T.  Al  varado.  ~D.  F.  Muñoz.— En  once  de 
Mayo  de  mil  novecientos  veintitrés,  a  la  una  y 
cuarenta  y  cinco  minutos  de  la  tarde,  se  notificó 
la  providencia  anterior  al  Doctor  Manuel  Estrada 
Cabrera  y  enterado,  no  firmó.  —Doy  fe:  Francisco 
García  C,  Oficial  Mayor  interino. 

«Asimismo  certificamos  que  en  el  libro  res- 
«pectivo  se  encuentra  que,  en  sesión  secreta  de 
(da  Asamblea  Legislativa  celebrada  en  Guatemala, 
«el  19  de  Abril  de  1920  se  hallan  los  puntos  que 
«literalmente  dicen:  5.  En  seguida  se  leyeron 
«también  tres  acusaciones  suscritas  por  los  obreros 
«D.  HERNÁNDEZ  F.  y  NICOLÁS  REYES  O.; 
«por  EDUARDO  GONZÁLEZ  A.  y  SATURNINO 
«GONZÁLEZ;  y  por  FELIPE  C.  MARROQUIN 
«e  ISABEL  CASTILLO,  en  las  cuales  acusan  por 
«varios  delitos  al  Doctor  Manuel  Estrada  Cabrera, 
«ex-Presidente  de  la  República.» 

7.  A  virtud  de  consulta,  se  dispuso  proceder  a 
sortear  una  Comisión  de  cinco  Representantes, 
que  sustancie  el  ante-juicio  correspondiente  en 
virtud  de  las  acusaciones  leídas;  y  que  la  misma 
comisión  que  designe  la  suerte,  se  ocupe  también 
del  ante-juicio  de  los  Diputados  que  en  dichas 
acusaciones  se  sindican.    Y  en  cumplimiento  de 
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tal  disposición,  se  procedió  a  la  insaculación. 
leyéndose  y  doblándose  las  cédulas  previamente, 
a  presencia  de  todos  los  Diputados;  y  practi- 
cando el  sorteo  en  la  forma  debida,  quedaron 
desligados  para  formar  la  indicada  comisión  los 
señores  Diputados;  Francisco  Z.  Mazariegos, 
Virgilio  J.  Valdés,  Abraham  Orantes  O.,  Ricardo 
C.  Castañeda  y  Antonio  Saravia,  mandándose 
pasar  dichas  acusaciones  a  la  Comisión  expre- 
sada, para  los  efectos  que  expresa  el  Arto.  25 
del  Reglamento  Interior  y  la  Ley  de  Responsa- 
bilidades. 

«En  el  libro  de  las  sesiones  públicas  del  año 
•1920,  al  folio  94,  se  encuentran  los  puntos  11  y 
«12  de  la  sesión  celebrada  el  24  de  Abril  del 
«mismo  año,  que  literalmente  dicen:— 11— El 
«Representante  Mazariegos  hizo  presente  que  la 
«Comisión  sorteada  para  informar  en  el  ante- 
«juicio  contra  el  ex-Presidente  de  la  República, ' 
«Licenciado  don  Manuel  Estrada  Cabrera,  prac- 
«ticó  las  diligencias  necesarias  respecto  de  dicho 
«ante-juicio  y  ha  depositado  ya  en  la  Secretaría  el 
«dictamen  correspondiente;  quedando  únicamente 
«en  su  poder  las  piezas  relativas  a  las  acusaciones 
«contra  los  Diputados  Manuel  Mazariegos  y  Sal- 
«vador  Girón,  que  están  pendientes  de  diligencias. 
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«12.  Como  las  acusaciones  contra  el  ex-Presi- 
«dente  Estrada  Cabrera  ya  las  conocen  los 
«señores  Diputados  por  haber  sido  leídas  en  esta 
«Asamblea,  SE  LEYERON  LAS  DILIGENCIAS 
«PRACTICADAS  y  el  informe  emitido  por  el 
«acusado,  y  a  continuación  el  dictamen  suscrito  por 
«la  comisión  sorteada.  Puesto  a  discusión  el  ref  e- 
«rido  dictamen,  no  hizo  uso  de  la  palabra  ninguno 
«de  los  señores  Representantes,  y  al  tomarse  la 
«votación,  los  Diputados  Mazariegos  y  Valdés 
«pidieron  que  ésta  fuera  nominal.»  Verificada 
así  dio  por  resultado  que  votaron  en  favor  del 
dictamen  los  Representantes  López  Ruano,  Re- 
cinos  (Adrián),  Castañeda,  de  León  Flores, 
Mazariegos,  Orantes,  Valdés,  Villacorta,  Pinto, 
Rivas,  Bocanegra,  Saravia  (Antonio),  Asturias, 
Sánchez,  Saravia  (Ignacio  G.),  Letona  R.,  Alva- 
rado.  Rivera  (Aurelio),  Lazo,  Fernández,  Ara- 
gón D.,  Sáenz  O.,  Ibarra,  Rivera,  Aguilar  Fuen- 
tes, Reina,  Barillas  V.,  Godoy,  Muñoz,  Mondón, 
Barrios,  López  Andrade,  Aguilar  Peláez,  Ro- 
mero, Escobar,  Gálvez,  Ubico  (Jorge),  Palomo 
Arrióla,  Dardón(Luis),  Fuentes,  Rosales,  Ortega, 
Estrada  (Lizardo),  Madrid,  Mandujano,  López 
Pacheco,  Ubico  (Arturo).  «En  consecuencia 
«quedó  aprobado  el  dictamen  de  la  Comisión 
«sorteada  por  cuarenta  y  siete  votos  que  forman 
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•unanimidad,  estando  redactado  en  estos  térmi- 
tnosi-Honorable  Asamblea  Nacional    Legisla- 
•tiva:    En  sesión  secreta  del  diez  y  nueve  del 
«corriente  mes,  fuimos  designados  por  la  suerte 
•para  conocer  de  varias  acusaciones  presentadas 
•a  este  Alto  Cuerpo,  contra  el  ex-Presidentaiie  la 
•República,  Doctor  Manuel  Estrada  Cabrera,  y 
•considerada  la   gravedad  del    asunto,  con  el 
•interés  patriótico  que  en  las  difíciles  circuns- 
•tancias  actuales  debe  atenderse  todo  lo  que  se 
«relaciona  con  la  cosa  pública  y  la  tranquilidad 
«del  país,  tan  necesaria  para  su  progreso,  después 
«de  la  heroica  lucha  que  dio  por  tierra  con  el 
«Gobierno  que  presidía  el  acusado,  nos  constitui- 
«mos,  desde    el    momento   mismo    de   nuestra 
«designación,  en  sesión  permanente,  para  trami- 
«tar  el  ante-juicio  con  entero  arreglo  a  lo  dis- 
«puesto  en  el  reglamento  interior  de  la  Asamblea 
«y  en  la  Ley  de  Responsabilidades:  se  mandó 
«oír  al  acusado  señor  Estrada  Cabrera  por  el 
«término  perentorio  de  veinticuatro  horas,  quien 
«evacuó  la  audiencia   en  los  conceptos  de  su 
•informe  que  corre  agregado  en  autos; y  también 
«oyó  a  los  acusadores.    Del  estudio  detenido  de 
«las  diligencias  que  tuvimos  a  la  vista;  así  como 
«del  proceso  que  se  siguió  en  la  Comandancia  de 
«Armas  de  este  Departamento,  sobre  el  bombar- 
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«deo  y  ataque  hechos  a  la  Capital,  y  de  varios 
«documentos  que  el  señor  Auditor  de  Guerra  nos 
«exhibió  se  deduce:  que  el  Doctor  Manuel  Estrada 
((Cabrera  incurrió  en  una  serie  de  desaciertos  y 
((de  hechos  punibles,  que  determinaron  la  pertur- 
(íbaqjfi:(ide  la  paz,  la  muerte  de  muchas  personas 
<(entre  hombres,  mujeres  y  niños  y  la  destrucción 
((de  edificios  públicos  y  privados;  por  lo  que,  los 
«suscritos,  somos  de  parecer  que  se  declare:  «Que 
«ha  lugar  a  formación  de  causa  contra  el  ex-Presi- 
«dente.  Doctor  Manuel  Estrada  Cabrera,  por  los 
«delitos  de  que  se  le  acusa;  pero  la  Augusta 
«Representación  Nacional  resolverá  lo  que  pro- 
«ceda.  Artos.  53  y  54  inciso  7^  de  la  Constitu- 
«ción.— Sala  de  sesiones:  Guatemala,  22  de  Abril 
«del920.— Mazariegos,  Saravia(A.),  Orantes  O., 
«Valdés,  Castañeda.» 

Y  a  solicitud  del  interesado,  extendemos  la 
presente  en  tres  hojas  útiles,  en  Guatemala,  a 
catorce  de  Mayo  de  mil  novecientos  veintitrés. 
Entre  líneas:  señor.— corre.— Testado.— Manuel, 
—no  vale.— como. — no  vale. 

(f.)  B.  Echeverría  S. 
J.  F.  Juárez  Muñoz. 
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Amnistía. 

DECRETO  W  1,175 

LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA  DE  LA 
REPÚBLICA  DE  GUATEMALA, 

considerando: 

Que  es  justo  y  conveniente  que,  iniciadas  las 
labores  del  nuevo  Gobierno,  se  dicten  las  medidas 
que  tiendan  al  afianzamiento  de  la  concordia  y 
armonía  de  la  familia  guatemalteca,  secundando 
así  los  propósitos  del  Ejecutivo, 

POR  tanto: 

decreta: 

ARTICULO  P -Concédese  amnistía  para  to- 
dos los  centroamericanos  que  estén  o  no  proce- 
sados por  delitos  de  traición,  rebelión,  sedición, 
desórdenes  públicos  y  prolongación  de  funciones, 
cometidos  antes  del  15  de  marzo  próximo  pasado. 

ARTICULO  29— Se  concede  indulto  parcial:  a 
los  reos  condenados  a  muerte  debiendo  impo- 
nérseles la  pena  inmediata  inferior. 
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ARTICULO  3^— La  amnistía  e  indulto  que  por 
esta  ley  se  conceden,  no, se  extiende  a  la  obli- 
gación de  rendir  cuentas  que  tienen  los  que  hu- 
biesen manejado  fondos  públicos  ni  a  ninguna 
otra  responsabilidad  civil. 

ARTICULO  49- Aprovechará  esta  ley  a  los 
Agentes  Diplomáticos  y  Cónsules  de  la  Repú- 
blica, si  dentro  de  treinta  días  los  residentes  en 
América,  y  dos  meses  los  que  se  encuentren  en 
Europa,  hicieren  la  entrega  correspondiente  a  las 
personas  nombradas  para  sucederles  y  rindieren 
la  cuenta  respectiva. 

ARTICULO  5^— Esta  ley  comenzará  a  regir 
desde  la  fecha  de  su  publicación  y  los  autos  en 
que  se  declare  el  sobreseimiento  se  ejecutarán 
inmediatamente,  sin  perjuicio  de  hacerse  la  co- 
rrespondiente consulta. 

Dado  en  el  Salón  de  Sesiones  de  la  Asamblea 
Legislativa:  en  Guatemala,  el  siete  de  abril  de 
mil  novecientos  veintidós. 
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LETRA  H. 


FUERO  DE  GUERRA  LO  ACREDI- 
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